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CON    ESTE  TITULO! 

„EL  MONSTRUO  DE  DOS  CABEZAS. " 
Y  DEFENSA 

</í>  la  sinceridad  y  rectitud  de  los  procedimientos  del 
Cabildo  de  la  S.  /.  M.  de  Guatemala,  con  motivo  de  la 
ilación  de  Provisor  y  Vicario,  que  a  conseqüencia  del 
tíegprio  de  13.  de  junio  de  18J0. ,  hizo  en  el  Presbítero 
Dr.  Diego  Bulrcs ,  en  5.  de  agosto  del  mismo  año: 
deduciéndose  de  lodo,  que  éota  elección  es  canónica;  y 
legitima  la  jurisdicción  del  expresado  Vicario. 
LA  DAN  A  LUZ 

Los    INDIVIDUOS   DEL   PROPIO  CABILDO 

QUE    LA    SU  BSCRI BEN. 
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Se  contrahe  á  manifestar  la  legalidad  del 
conocimiento  que  tomó  el  Cabildo  acerca 
de  aquel  decreto,  no  bajo  el  concepto  de 
sede  vacante,  sino  por  el  extrañamiento  y 
*  <¿  demás  declaratorias  hechas  contra  el  P.  Ar- 
zobispo en  el  mismo  decreto:  se  distinguen, 
como  es  debido,  las  respectivas  penas  ecle- 
siástica y  civil:  y  se  desvanece  la  principal 

Equivocación  del  anónimo  delO.al 

C Se  pasa  á  demostrar  que  la  elección  de  Vi-  16, 
cario  capitular,  verificada  con  este  motivo, 
es  Canónica  en  la  substancia  j  en  el  modo. 
Se  exponen  1  is  razones  y  fundamentos  de 

recho  que  asisten  al  Cabildo  del  17. 

V  se  refieren  los  hechos  enya  noticia  es  ne-      al  87, 
s  iria  paral  la  inteligencia  del  caso.  .  .  .  del  38. 

Aqui  se  hallarán  los  votos  de  los  4.  capitu-  albl. 
lares  que  concurrieron  á  la  decisión:  á  saber: 
El  del  Maestrescuela  Dr.  y  Mtro.  Bernardo 

Martinc/,  segun  consta  de  actas   41. 

El  del  Penitenciario  Dr.  Antonio  Larraza- 
b  ¡1 ,  reducido  á  la  proposición  con  que 
concluyó,  por  servirle  de  fundamentos  los 
ue  ahora  produce  en  este  escrito  42.  y  43. 

Y  los  del  Tesorero  Dr.  José  Valdes,  y 

Canónigo  Dr.  .fosé  M.ade  Castilla,  con  el 

ra  unamiento  de  ambos  ....   del  45.  de  la  3fl. 
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ce  dias  que  llegó  a  nuestra*!  manos,  el  panel 
publicado  eri  S.  SarVadór  al"  de  en  ro  del  corriente 
año,  en  la  Imprenta  mavor,  con  este  título:  El  monstruo 
dt  dos  cab'zas  Comienza  con  el  texto  'ornado  del  ca- 
pítulo décimo  del  Evangelista  S.  Júaii:fbij¿8  mece  ro- 
er m  mcam  audiunt ;  y  acaba  así  :  ni  aun  tolerado  por 
*i  derecho  canónico. 

1  No  faltó  á  su  primera  lectura,  vpiien  pensara  que 
quedaba  bastantemente  contestado  con  un  decoroso  si- 
lencio; mas  si  bien  á  veces  es  acertada  esta  medida,  eu 
otras  perjudica  ,  por  que  puede  tenerse  por  confesión 
de  excesos  que  se  imputan  ,  y  que  no  se  han  come- 
tido. Por  otra  parte  ,  la  calumnia  ,  siendo  puramente 
personal,  y  no  publicándose  fuera  del  lugar  donde  las 
personas  ofendidas  tienen  sólidamente  cimentada  su  buena 
reputación;  fácilmente  se  desvanece,  y  el  calumniador 
queffo  confundido  con  el  desprecio.  Kl  asunto  del  Mons- 
truo es  de  otra  naturaleza,  por  que  su  trascendencia  es 
general  á  todo  Centro  amé  rica,  v  el  impreso  habrá  vo- 
lado á  los  paises  mas  distantes:  la  materia  de  que  trata 
es  de  la  mayor  gravedad  para  inquietar  las  conciencias, 
conmover  los  ánimos,  y  conducimos  á  conseqüencias  tan 
funestas,  que  el  deseo  de  alejarlas  nos  obliga  á  pasar 
en  silencio. 

•  3  No  por  esto  intentamos  constituirnos  canónicos  ca- 
lificadores de  este  impreso  Acaso  la  moderación  del  au- 
tor le  obligó  á  ocultarse,  para  huir  así  del  aplauso,  co- 
mo de  la  maledicencia.  Nosotros  únicamente  nos  pre- 
sentamos en  este  asunto  como  apologistas  de  la  verdad. 

4  Confesamos  de  buena  fé  ,  que  nuestra  capacidad 
no  ha  alcanzado  á  penetrar  el  concepto  y  conexión  que 
t  ngan  algunas  clausulas  con  el  referido  texto,  que  pa- 
rece adopto  el  autor  por  tema  de  su  discurso;  pero  no 
pidiéndose  -dudar  que  todo  el  intento  ha  sido  poner  en 
ridículo  el  nombramiento  que  el  Cabildo  eclesiástico  de 
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esta  Catedral  Metropolitana  hizo  de  Vicario  capitular  a 
conseqüeneia  del  decreto  de  la  Asamblea  legislativa  del 
Estado  de  Guatemala,  de  13.  de  junio  de  1830.;  [*]  el 
nuestro  será  presentar  al  público  imparcial  la  verdad 
sin  artificio,  y  la  legalidad  de  su  procedimiento. 

5.  Para  esta  justificación  es  necesario  que  se  vea?  lo 
que  escribe  el  autor,  al  menos  en  la  parte  irías  per» 
ceptible  de  su  papel,  coutrahida  á  asegurar  que  el  Ca* 
tildo  procedió  á  nombrar  Vicario  Capitular  con  fia» 
gimiento,  y  /ue  por  tanto  las  facultades  que  este  le 
concedió,  como  representante  en  su  s.lla,  quedaron  nu* 
las  y  sin  valor 

6  Los  periodos  ó  clausulas  sueltas  dan  lugar,  quando 
se  quiere,  á  interpretaciones  siniestras;  y  se  abusa  de 
tal  manera,  que  se  presenta  á  un  autor,  como  defensoF 
de  lo  que  en  contrario  ha  sostenido  Lejos  de  nosotros, 
semejante  medida;  y  para  que  nadie  dude  de  la  sin? 
^cridad  con  que  procedemos,  se  copia  á  la  letra  todo 
el  párrafo  que  contiene  las  expresiones  referidas,  y  pop 
que  solo  en  éste  se  habla  directamente  y  con  claridad 
sobre  la  ficción  y  nulidad  que  se  supone.  Asi  se  ve-i- 
rá de  una  manera  indudable  ,  si  el  Cabildo  pf*w*ediq 
£on  legalidad;  si  la  elección  es  canónica;  si  la  jurisaic* 
cion  que  exerce  el  Vicario  capitular  es  legitima  é  in- 
disputable ;  y  por  último  ,  si  nuestra  impugnación  aj 
Monstruo,  es  justa 

7.  ,,  En  la  disciplina  eclesiástica  (  dice  )  lo  que  se; 
ha  considerado  siempre  por  mas  arduo,  y  dificult  so  ha 
sido  el  quitar  á  un  Obispo  de  su  silla,  pues  aun  la, 
suprema  autoridad  de  lu  Iglesia  para  verificarlo  una, 
ú  otra  vez,  ha  sido  compelida  de  unas  gravísimas,  y 
altísimas  causis,  sin  que  faltasen  muchos  sabios,  que 
sintiesen  lo  contrario,  como  puede  verse  en  las  memo- 
rias para  servir  á  la  historia  de  Francia  del  siglo  18,. 
traducidas  al  castellano  por  Ximenes  Canónigo  ¿le  (Je- 
rona.  Tal  facultad  jamas  se  ha  contenido  en  mtiguty 
concordato;  y  sí  el  nombramiento  simple  á<-  Obispo.  \)Q 
esto  se  deduce  ser  la  ele*  cion  de  orden  inferior  al  desr 
pojo  ó  deposición  de  un  Obispo,  y  aiuj .  aquella  ^ad\e 


|a.  piarle  hacer  sin  'facultad  pontificia  per  lo  q«e 
Iglesia  ha  mira  o  como  cismáticos  á  los  que  tal  aten- 
tado han  cometido,  como  en  San  Salvador;  y  ha  visto 
en  igual  caso,  á  los  que  estando  por  derecho  obliga- 
dos á  oponerse,  han  convenido  en  semejante  absurdo* 
El  Cabildo  convino  en  la  deposición  anticanónica 
hecha  contra  el  prelado  Metropolitano;  pues  pro- 
cedió á  nombrar  Vicario  Capitular  aunque  sea  con  fin- 
gimiento, y  el  Vicario  general  convioo  también,  pof 
que  siendo  el  primero  que  debió  opon*  r¡se  yá  á  Ht 
declaratoria  de  vacante,  como  al  nombramiento  simu- 
lado siempre  admitió  el  titulo,  y  nombramiento  con* 
tra  la  representación  que  tenia  del  legitimo  Diocesano; 
y  por  tanto  las  facultades  que  este  le  cometió,  como 
su  representante  en  su  Silla,  quedaron  uula>  y  sin  va» 
lor,  pues  con  su  distinta  representación  se  segrega  do 
aquel  asiento,  en  que  obtiene  las  facultades,  por  lo 
que  arrojando  á  su  comitente,  se  arroja  y  despoja  el 
mismo  delegado  " 

„Parece  indudable  que  en  el  caso  en  qué  nos 
hallamos,  las  dispensas  son  nulas  lo  rr.ismo  que  lo$ 
demas'actos  de  jurisdicción,  por  que  el  Sumo  Pontifico 
cuando  concede  las  facultades,  que  se  contienen  en  los 
breves  expedidos  en  junio  del  año  pasado,  y  para  que 
el  Sr.  Arzobispo  las  pueda  comuniear  á  jos  Vicarios 
Capitulares,  y  por  consiguiente  al  suyo,  requiere  que 
sean  legitime  tt  canonice  instiívti,  cuyos  términos  están 
puestos  copuiativti  y  no  disjmitive  es  decir  que  re* 
quiere  la  legitimidad  y  la  forma,  de  derecho.  Este 
Vi.  ario  no  es  legitimo  ni  canónico;  por  que  se  con- 
traría en  todo,  pues  chocan  mutuamente  entre  sí,  el 
ser  nombrado  Vicario  Capitular,  y  manifestarse  corno 
tal,  y  no  tener  sus  facultades:  dejar  de  representar  al 
¿Prelado  verdadero,  y  s»  r  su  V  icario.  Tal  abMirdo  jaivas 
se  ha  conocido  justificado;  ni  legitimado,  ni  aun  tole- 
rado por  el  derecho  canónico." 

8  Para  proceder  con  orden,  es  necesario  recordar 
¿el  artícelo  3."  del  mencionado  decreto  Dice  asi:  „Exk 
conseqüe»'cia,  queda  extrañado  perpetuamente  d<jl  ter- 
ritorio del  Estado,  y  su  silla  vacante."  El  4. '  :  M^if n- 
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tras  se  provee  canónicamente  el  Arzobispado,  sus  ren 

tas  entrarán  á  la  tesorería  "  El  5  ":  ,,EI  Cabildo  eclesiás- 
tico nombrara  Vicario  y  Gobernador  general  del  Aizo- 
bisp'ado,  arreglándose  á  lo  dispuesto  en  el  derecho  canó- 
nico; pero  el  qne  asi  f  tere  nombrado,  no  entrará  á.cxer- 
cer  su  cargo,  sin  aprobación  previa  del  Gobierno." 
h*  9  Es  cierto  y  fuera  de  controversia,  que  aun  (á 
suprema  autoridad  de  la  Iglesia,  para  quitar  á  un  Obispó 
de  su  silla,  ha  sido  competida  de  gravísimas  causas. 
Lo  és  tambijfm  que  el  extrañamiento  de  que  se  vale  la 
potestad  política  y  económica,  nunca  tiene  lugar  sino 
á  falta  de  todo  otro  recurso  y  auxilio:  ,,quamque  mn- 
quam  habere  locum  semper  diximiiSj  nisi  omni  alio  de- 
ficiente recursu  et  auxilio."-  Asi  escribe  el  mas  acér- 
rimo defensor  de  los  derechos  que  antes  se  llamaban 
regalías  y  preeminencias,  Don  Pedir  Frasso  [1].  autor 
qne  a  su  vasta  erudición,  reunió  el  cargo  de  Fiscal  en 
esta  Audiencia,  v  «orno  tal  entendió  en  el  extraña- 
miento de  un  Obispo  de  Comayagua.  Con  la  cédula 
de  18  de  mayo  de  1647. ,  añade  que  del  remedio  de 
la  expulsión  debe  usarse  con  suma  prudencia  y  cui- 
dado: he  aqui  sus  palabras:  ,.Os  podéis  valer  ael  é- 
xílio  y  demás  compulsiones,  que  por  el  derecho  y  cos- 
tumbre se  pueden  Pero  procedii  ndo  en  todo  con  grande 
moderación  y  prudencia,  empezando  por  los  medios  má£ 
templados,  y  exeentando  solo  aquello  que  fuere  nece- 
sario para  conservación  de  mi*  derechos.  ..creciendo 
en  las  conminaciones  y  execuciones;  según  creciere  la 
contumacia  ó  procedimiento  de  los  eclesiásticos,  por- 
tándose en  la  materia  con  la  atención  y  premeditación 
qne  confio  del  zelo  de  tales  ministros  "  [2] 

10  Es.  pn  s,  evidente  que  ni  por  una,  ni  por  otra 
autoridad  pn  de  procederse  á  las  penas  respectivas  sino 
por  cansas  gravísimas  y  urgentes,  siendo  agotados  sin 
■fruto  los  demás  recursos  Veamos  ya  Jo  que  es  pro- 
pio y  p  ivativo  de  cada  potestad:  sin  necesidad  de  ci- 
tar autores  en  lo  que  todos  convienen,  bastará  leer  como 
define  la  deposición  el   Padre   Larra  ga    que  no  falta 

[I]  De  reg   natrón,   h.diar    Cap.  46  n.  30. 
rapq  Mí:  números  3*j  32,  33.    .  .  -  1 


al  mas  pobre  moralista:  „  Es  pena  eclesiástica  por  la 
que  se  priva  al  clérigo,  perpetuamente ,  de  beneficio 
y  oficio.  "  Esta  pena  canónica  por  la  qual  se  separa  al 
clérigo  de  la  gerarquia  eclesiástica,  se  llama  deposición; 
y  si  se  extiende  al  orden  que  tiene  el  depuesto, 
degradación.  [3  ]  La  definición  sola  basta  para  conocer 
que  la  imposición  de  esta  censura  es  privativa  de  la  potes- 
tad de  la  Iglesia:  ele  ella  ha  usado  d¿  sde  los  primitivos  si- 
glos del  cristianismo,  como  nota  Van-espen¿4.];  con  la  di- 
ferencia que  conforme  á  la  antigua  disciplina,  el  Obispo  no 
podía  ser  juzgado  y  condenado  sino  en  el  sínodo  de  los 
Obispo?;   y  hoy  corresponde  al  Papa. 

11  ¿Mas  quien  podrá  ignorar  una  practica  tan 
constante  que  se  lee  en  los  libros  mas  comunes,  qué 
tieneu  á  la  mano  hasta  los  que  no  han  pisado  los  um- 
brales del  derecho  ?  „  De  las  causas  criminales  que  se 
ofrecieren  contra  el  Obispo,  por  que  merezca  deposici- 
ón, dice  Hevia  Bolaííos,  sblo  el  sumo  Pontífice  ha  de 
conocer  y  determinar;  empero  de  las  demás  criminales, 
que  n^  fueren  de  esta  calidad,  el  Concilio  provincial  ó 
los  diputados  por  él,  pueden  conocer  y  determinar  se- 
gún el  Concilio  Tridentiuo."  [5.] 

,'  12.  Es  claro,  pues,  que  la  monstruosidad  del  impreso 
consiste  en  asegurar,  que  „  el  Cabildo  convino  en  la 
deposición  hecha  contra  el  Prelado  Metropolitano." 
Con  esta  palabra  convino,  supone  que  el  Cabildo  en  las 
expresiones  del  articulo  3.°  y  primer  periodo  del  4.° 
£6.]  ,  entendió  que  se  contenia  la  declaratoria  de  una 
verdadera  vacante,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  este  caso, 
la  deposición  del  Prelado:  si  asi  hubiera  acontecido,  se 
debia  tener  justamente  por  absurdo  el  mas  extraño  y 
reparable  en  una  corporación,  á  que  por  sus  propios  de- 
beres es  inherente  el  saber ,  que  es  deposición,  quien 
ía  puede  imponer,  y  que  tramites  se  deben  seguir  pa- 
ra llegar  á  decretarla.  Los  autores  convienen  en  que  > 

[31    Resumen  de  las  definiciones  :  impresión  de  Madrid, 
..    '  1805. 

f;41    Jus  ecc.  unh,:  part.  2.  sed.  1.  tit.  10.  cap.  6  n  °  5.° 
f  5"]    Curia  Philipica:  3. K  parte  juicio  crim.  §.  4.  n.  10. 
Decreto  rilado  de  13.  de  junio. 
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la  potestad  civil  e»  incapaz  para  imponer  esta  pena* 
tocio  el  que  pertenezca  á  la  gerarquia  eclesiástica;  por 
que  ésta  jurisdicción  concedida  por  Jesuchristo  en  el 
Evangelio  á  los  Apostóles,  la  comunicaron  estos  á  sus 
succesores,  y  de  ellos  por  una  succesion  continua  ha 
llegado  á  los  de  nuestros  tiempos,  y  continuará  hasta 
el  fin  de  los  siglos,  mediante  la  asistencia  divina,  que 
en  la  escritura  sagrada  está  prometida  y  asegurada  á  la 
Iglesia,  para  su  existencia,  é  infalibilidad  eu  las  decisiones 
dogmáticas  y  morales;  é  independiente  en  todo  el  régimen 
espiritual,  de  la  jurisdicción  civil,  tanto  en  los  asuntos  dog- 
máticos y  morales,  como  en  los  de  disciplina.  [73 

13.  La  noticia  ¿  inteligencia  de  estos  puntos  es  pro- 
pia de  todo  católico;  empero  con  respecto  a  los  ecle- 
siásticos, és  una  de  sus  principales  obligaciones,  espe- 
cialmente en  paises  donde  se  habla  ron  descaro,  se  es- 
cribe y  tiene  por  punto  de  ilustración  leer  los  libros 
y  folletos  mas  perniciosos  á  la  sana  moral,  y  que  im- 
p ignan  unos  direca  y  .  otros  indirectamente,  los  dogmas 
ds  la  religión  católica,  sin  que  procuren  los  oue  asi 
obran,  imponerse  en  los  verdaderos  principios.de  la 
misma  religión.  Esto  persuade  la  enorme  equivocación 
del  auónimt),  [que  es  lo  menos  á  que-se  puede  atribuir], 
presentando  al  Cabildo  como  el  mas  ignorante  desús 
principales  obligaciones,  ó  como  un  adulador  que  repre- 
sentando al  clero  y  al  pueblo  católico,  desatiende  sus 
deberes  por  motivos  de  comodidad  ó  utilidad  temporal» 
Y  acriminar  de  esta  manera  al  Cabildo.es  arrojar  un 
germen  de  discordia  en  los  ánimos  incautos  y  en  los  in- 
felices ignorantes. 

14,  El  extrañamiento  de  que  se  vale  la  potestad  ci- 
vil, quando  en  caso  de  verdadera  necesidad  expele  del 
territorio,  á  eclesiásticos,  se  contralle  á  los  efectos  po- 
líticos y  civiles  ;  y  demuestra  el  referido  Frasso ,  que 
se  practica  „  quantas  veces  de  otra  manera  no  puede 
impedirse  el  daño  que  amenaza  y  está  encima  [lo  que 
suponemos  siempre  que  hablamos  del  exercicio  de  esta 
facultad  económica]."  [8] 

[7J    Los  A  A.  comunmente,  p  con  particularidad  Cam- 

pomanes,  juicio  imparcial  secc.  9.  §.  3.  n.  57. : 
[8J    Cap.  4J.  n.  I.1  y  sig. 


•  ■  15.  „  Ta!  facultad  jamas  sé  ha  contenido  en  ningún 
concordato ',  "  dice  el  anónimo.  No  es  de  nuestra  in- 
cumbencia ni  del  caso ,  entrar  al  examen  de  la  con- 
cordia celebrada  acerca  de  !a  expulsión  de  eclesiásti- 
cos: autores  hay  que  ia  trahcn  con  extensión.  [9]  „  Rec- 
tamente advierte  en  esta  materia  Pedio  Marca,  repite 
Frasso,  ■  que  el  Príncipe  secular  y  su  Senado  .proceden 
en  virtud  d.e  la 'potestad  económica  y  de  extraordina» 
rio  conocimiento  contra  los  eclesiásticos^no  como  ecle- 
siásticos, sino  como  ciudadanos  y  miembros  de  la  Re^ 
pública.  "  [10] 

16.  Con  los  principios  que  hemos  sentado,  basta  para 
evitar  las  equivocaciones  perjudiciales  que  pudierau  cau- 
sar en  algunos  ánimos  las  especies  vertidas  en  el  anó- 
nimo, sobre  la  deposición  que  falsamente  supone.  Se  ha 
Visto  que  esta  es  pena  puramente  canónica. y  privativa 
■de  la  autoridad  eclesiástica;  y  que  con  respecto  á.  los 
Obispos  está  reservada,  según  la  presente  disciplina  de 
la  Iglesia,  al  sumo  Pontífice:  que  el  extrañamiento  de 
<jue  usa  la  potestad  civil,  fué  decretado  por  la  Asam- 
blea tfel  Estado,  en  la  conformidad  que  expresan  los 
artículos  S.°  4.°  y  5.°  referidos:  luego  es  claro  que  to- 
mando conocimiento  el 'Cabildo  eclesiástico  sobre  lo  que 
lo  tocaba  practicar  en  orden  á  estos  tres  artículos,  pro- 
Cedió  legalmente. 

17.  Pasemos  á  demostrar  la  facultad  y  jurisdicción,, 
;que  por  su  instituto  y  esencia,  compete  al  Cabildo  ecle- 
siástico; y  entonces  aparecerá  de  manifiesto  que  proce- 
dió Canónicamente  á  la  elección  de  Vicario  capitular. 
„  La  Iglesia  Catedral  se  forma  del  Obispo  y  Cabildo  con- 
juntamente, es  á  saber,  de  aquel  como  cabeza,  de  este 
Como  de  lo  restante  del  cuerpo;  residiendo  la  jurisdic- 

"tSon  eclesiástica  habitualtnente  en  poder  de  todo  el  cuer- 
po; pero  compitiendo  el  exercicio  en  lo  mas  á  la  ca- 
beza. Y  en  cortBetpiencia  ,  en  falta  de  la  cabeza  [de-1 

[0]    Mathcu,  'de  regim.   Valent.  lib.  2°  cap.  7.  Fr'ciss. 

capAG.  n.  38. 
[10]  Cap.  42.  n.  9. 


,     . .  car 

fecto  [*].cápHe]  por  derecho  de  consolidación,  6  por 
el  qrre  le  corresponde,  de  no  ser  disminuido  ó  desmen- 
guado, toda  la  jurisdicción  ó  todo  el  derecho  catedrá- 
tico, asi  en  habituación  como  en  exercicio>  permanece 
en  el  Cabildo  como  en  el  restante  cuerpo  político  ó 
intelectual:  que  en  esto  se  diferencia  del  cuerpo  natu- 
ral ó  material,  que  aun  viva  sin  cabeza  y  obre  en  todo: 
lo  que  no  se  dá  al  cuerpo  natural.  '*  [11] 
:  18.  Se  preguntara  qual  es  el  caso  en  que  se  enti- 
enda que  el  Cabildo  comienza  6  entra  á  exercer  este 
derecho,  que  tiene  por  su  institución.  No  se  habla  de 
la  muerte  natural  de  su  Prelado,  y  demás  casos,  que 
conforme  á  derecho  canónico,  inducen  verdadera  vacante, 
por  que  ésta  solamente  se  verifica  por  la  disolución  del 
vínculo,  cuya  facultad  es  peculiar  y  privativa  del  Ro- 
mano Pontífice.  Se  habla  de  aquellos  casos  accidenta- 
les que  acontecen  ,  aun  permaneciendo  la  sede  plena. 
Esto  supuesto:  es  decisión  expresa  que  el  Cabildo  en- 
tra á  este  exercicio  por  la  muerte  civil  de  su  Prelado^ 
en  que  ni  hay  verdadera  vacante,  ni  menos  disolución 
del  vinculo.  A  esto  se  contrahe  la  declaratoria  Hel  Pa- 
pa Bonifacio  VIII.  que  vamos  á  insertar,  no  omitiendo 
advertir  de  paso,  que  el  titulo  donde  se  halla  ,  tiene 
por  rubro:  de  supplenda  neglig.  Prcelatorum.  Dice  así: 
„  Si  el  Obispo  fuere  tomado  por  los  paganos  ó  cis- 
jnáticos,  deberá  administrar  en  las  cosas  espirituales  y 
temporales,  no  el  Arzobispo,  sino  el  Cabildo,  como  si 
la  silla  vacara  por  muerte  de  él:  hasta  que  se  le  res- 
tituya á  libertad  ,  ó  que  por  la  silla  Apostólica  [  á 
la  qual  pertenece  proveer  á  las  necesidades  de  las  Igle- 
sias ]  ,  consultada  como  debe  serlo  sobre  esto  por  el 
mismo  Cabildo,  quanto  antes  cómodamente  pudiere;  acon- 
teciere que  ordene  otra  cosa.  "  [l!¿]  El  Cardenal  Pi- 
cardo,  y  Don  Felipe  Probo,  abogado  de  París,  en  las 
'  [*]  Asi  escribe  el  mismo  A.  ,  aunque  en  otros  se  lee 
„  dejecto  " 

[11]  Cardenal  de  Luca:  theat.  veril,  et.  just.  lib.  14.  parí. 
5  annot.  ad  Conc  Trid  d>sc.  31  n°  í.f  3* 
Espen:  parte  1.a  til.  9.  cap.   1.  n.  3.  ¡ 

[12]    Cap.  3  aUi.  "■    ■  ¿  .  |q 


exposiciones  a  éste  capítulo,  impresa??  el  ano  de  1535. , 
escriben:  „  Nota  que  el  Cabildo  es  legítimo  administrar 
dor  en  las  cosas  espirituales  y  temporales,  ya  tea  el 
Obispo  muerto  natural  ó  civilmente;  y  asi,  aqui  se  equi- 
paran la  muerte  natural  y  civil  Este  capítulo  obser- 
vó la  utilidad  de  la  Iglesia,  que  es  de  extenderse...  .. 
Esta  muerte  civil,  se  dice  vacación  interpretativa,  ó  casi 
vacación,  como  q*ie  por  ella  se  impide  exercer  jurisdic- 
ción. "  [13]  En  efecto,  una  jurisdicción  de  que  en  todo 
momento  hay  necesidad,  es  necesario  qi?e  en  todo  mo- 
mento exista  su  exereicio:  asi  debe  reflexionarse  que^ 
como  dicen  los  citados  glosadores:  este  capítulo  ob- 
servó la  utilidad  de  la  Iglesia,  que  es  de  extenderse.*' 
jLa  glosa  magna  ó  común  equipara  de  la  misma  ma- 
nera, la  muerte  civil  con  la  natural. 

19.  El  Jesuíta  Diego  de  Avendaíio,  profesor  de  Teo- 
logía .en  el  Perú  ,  en  su  obra  que  aprobada  por  per- 
sonas doctas,  dió  á  luz  el  ano  de  1668  ,  quando  él  ca- 
minaba ya  á  los  80.  de  su  edad,  dice  sobre  estp 
capítulo  :  Nota  Juan  Andrés  que  lo  mismo  debe  de- 
cirse %\  el  Obispo  es  tomado  por  los  hereges:  milita  la 
misma  razón  ,  ni  cabe  en  esto  dificultad.  Mas  puede 
acontecer  esto  en  las  ludias,  si  quando  el  Obispo  vi- 
sita la  diócesi,  y  se  adelanta  á  mas  larga  distancia,  su- 
ceda alguna  invasión  de  gentiles,  como  acaeció  en  la 
rebelión  de  Chile.  En  este  caso,  pues,  cesa  el  Vicario 
del  Obispo,  6  gobernador;  designado  por  él;  asi  como 
cesaría  por  la  muerte;  por  que  la  cautividad  es  muerte 
civil."  [14] 

20.  Si  en  comprobación  del  principio  de  que  la  muerte 
civil  se  iguala  en  esta  materia  ,  á  la  muerte  natural , 
se  busca  la  autoridad  de  los  que  al  estudio  de  la  ju- 
risprudencia, han  reunido  la  práctica  en  los  negocios 
eclesiásticos;  Don  Francisco  Antonio  Bi  gnudelli,  Vjca- 
.rio  eclesiástico  general  del  obispado  de  Ft  isinghen,  vale 
por  muchos.  Este  autor,  tintando  de  los  diversos  ino- 
dos  que  vaca  la  silla  episcopal,  asienta:  ,:  Lo  2."  por 
•muerte  civil,  como  si  el  Obispo  fuera  tomado  poj  ios 

El  i]    Cgmment.  in  6  o  .decretal. 
14j    fhesaur,  indic.  tom.  2.°  l.  19.  cap.  2."  n.°  6.'  j 


paganos ,  cismáticos  ó  hereges.  "    Se  co^trahe  mas  afr 

pr;  senté  caso,  diciendo:  „0  por  entrada  en  religión, 
destierro,  deposición,  rertuncia.  permutación,  después  que 
ha  sido  admitida  por  el  sumo  Pontífice.  "  Aqui  cila  va- 
tíos  autores,  y  sigue:  ,,  O  si  estando  en  tierras  distan- 
tes el  Obispo,  muera  él  Vicario  6  sea  echado  afuera, 
por  la  potencia  secular;  por  que  la  lai -ga  distancia  se 
equipara  á  la  muerte.  "  Omitimos  ta'mbien  los  autores 
que  cita.  Es  su  letra:  Mas  se  dice  distante,  quando 
no  puede  eníre  breve  haberse  presente,  como  si  estu- 
Jbiera  mas  allá  de  los  montes.  "  [*]  '[15] 

21.    No  es  de  menos  peso  la  autoridad   de  Carlos 
Pellegrino  en  su    practica  de    Vicarios,   debida  á  las 
"muchas  veces  en  que   lo  fué.  Esta  obra    la  cita  core 
elogio  en  su  teatro  el  Cardenal  de  Luca;   y  un  pro- 
fesor de  eloqi'iencia  residente  en  Roma,  estampó  á  su 
■frente  lo  que  dixo  quando  el  autor  rehusaba  darla  á 
luz:  „  In  lucem  edatur,  quod  juridico  orbi  lucem  ad- 
dere   potest.  "  Deepues  de  expresar  ocho  casos,  fuera, 
de  la  muerte  natural,  en  los  que  el  Cabildo  comienza 
á  tener  jurisdicción  y  consiguientemente  puede  "  elegir 
'Vicario  capituhr;  hablando  del  Obispo  dice:  ,  O  que  sé 
haya  separado  de  la  jurisdicción,  ó  se  le  (hstierre,  6  dé 
otro  modo  se  le  prive  de  la  jurisdicción.    La  razón  es, 
♦por  que  se  dice  muerto  civilmente,  y  la  muerte  civil  se 
equipara  á  la  natural ....   De  donde,  en  semejantes  ca- 
'sos  el  Cabildo  debe  administrar  la  jurisdicción."  [16] 
Es  de  suponer  que  ya  antes,  preguntando  de  que  mo- 
dos espire  la  jurisdicción  del  Vicario  g-eneral  del  Obis- 
po, habia  resuelto  asi:  „EI  5°  modo  por  que  se  acaba 
la  jurisdicción  del  Vicario,  es  por  cautividad  del  Obis- 
po   la  que  se  dice  muerte  civil,    por   que  en  todo  él 
tiempo  en  que  se  detiene  el  Obispo  cautivo  en  manos  de 
los  enemig-os,  su  Vicario  ni  puo.de  excomulgar,  ni  ha- 
§j  £*rj    Para  computar  la  distancia,  tengase  presente  que 
el  autor  escribía  en  Frisinghen,  ciudad  de  Ale- 
mania, enla  Baviera. 
1  [15]    Biblioteca  jur  can  civil  pract.  t.  1."  palabra  Capi- 
tulnm,  §.  '2.  n  21. 
[16]    Parte  1.  sect.  4.  subsect  5.  n.  9.  ME    Ü  J 


eer  otras  cosa*  rjue  son  de  jurisdicción,  por  que  Tá: 
muerte  civil  se  equipara  á  la  natural  y  produce  el  mis- 
mo efecto;  y  la  jurisdicción  se  devuelve  al  Cabildo."  [17] 
Queriendo  el  autor  explicarse  con  mas  exactitud  sobre 
los  efectos  de  la  muerte  civil,  que  sufren  por  ei  des- 
tierro, ya  lo  sea  el  Obispo,  ó  solo  su  Vicario,  se  ex* 
presa  asi:  „  Cuín  ambo  mortis  naturalis  effectus  sorti* 
antur. "  Aqui  citá*  algunos  autores,  y  concluye:  „  Ca- 
nonistae  omnes.  "  [18]  ¿  Se  quieren  otras  resoluciones 
ó  principios  de  los  que  sienta  este  autor :  Es  muy  con- 
forme á  los  que  se  han  referido,  el  que  establece  al 
tratar  de  algunas  diferencias  que  se  hallan  entre  el  Vib 
cario  episcopal  y  el  capitular:  ,,  La  7.1  diferencia  es  por 
que  la  jurisdicción  del  Vicario  del  Obispo  finaliza  por 
la  muerte  natural  6  civil  del  Obispo:  "  [1^]  Y  ¿q'ie 
es  muerte  civil  ?  :  „  La  mutación  de  estado  por  la  qual 
la  persona  en  quien  acontece,  se  contempla  en  derecho 
en  orden  á  efectos  legales,  como  si  no  fuera.  "  [20] 
Con  respecto  á  esta  privación  para  siempre  que  es  con* 
..^siguiente  al  que  acaba  con  la  vida  natural,  se  dice  que 
la  sufre  el  que  conserva  ésta,  acompañada  de  las  des* 
gracias  de  la  muerte  civil.  Sin  entrar  en  el  examen 
prolixo  de  la  distinción  que  la  antigua  Roma  hacia  en- 
tre la  relegación  y  el  destierro,  el  uso  común  es  llamar 
extrañamiento  la  expulsión  de  que  se  vale  la  potest  d 
civil,  quando  lanza  de  su  territorio  á  lo«  prelados, 
eclesiásticos,  surtiendo  mas  ó  menos  efectos  civiles,  se* 
gun  el  tenor  del  decreto:  el  expedido  contra  el  P. 
Arzobispo  de  esta  Diócesi,  que  se  ha  citado  en  el  §. 
8."  ,  le  declara  perdidos  los  derechos  de  ciudadano:  ex- 
trañado perpetuamente:  sus  rentas  y  bienes  ocupados; 
con  otras  declaratorias  que  el  decoro  y  respeto  debi- 
dos á  su  persona  y  dignidad,  obligan    á   guardar  en 

[17]    Allí:  seet.2.  suhsect.  6.a  n.  16. 

[18]    éltk  n.  19. 

[19]    Aüi:  sed    4  subsect   4.  n  7. 

[20]  Dicción,  de  la  lengua  castell  palabra  Muerte.  Ley 
2  t.  18.  part.  4.  —  Instituciones  de  derecho  real  de 
Cast.  y  de  Indias,  por  el  Dr  D  José  Mario  Al- 
varez,  tomo  y  lib.  1."  en  el  L  12.  y   en  el  16. 


[12]' 

silencio.  Y  de  aqui  se  infiere,  que  este  extrañamiento 
tiene  todos  los  efectos  de  la  muerte  civil,  y  aun  se 
extiende,  á  otros  mas,  de  los  que  sufre  el  cautivo:  éste 
no  pierde  la  esperanza  de  que  algún  pariente  obligado, 
algún  amigo  benévolo,  algún  hombre  caritativo  pueda 
rescatarle  por  aquellos  medios  que  son  comunes:  su 
cautiverio  será  tan  duradero  quanto  dilate  la  compa- 
sión en  presentarse  á  redimirle:  mas  el  extrañamiento 
impuesto  en  ¿nuestro  caso  es  perpetuo.  Quaudo  el  cau- 
tivo pudiese  romper  las  cadenas,  hallará  franca  la  en- 
trada á  su  territorio;  mas  aqui  la  autoridad  civil  la 
cierra  enteramente  por  su  decreto.  Pwfiibida  en  afolan- 
te toda  comunicación  con  el  Prelado,  no  está  en  su  ar- 
bitrio practicar  los  oficios  pastorales,  en  que  con  edi- 
ficación se  exercitaron  Obispos  cautivos  6  aprisionados 
en  los  primeros  siglos  del  cristianismo;  pues,  como 
oportunamente  explica  ReifFenstuel:  aunque  el  Obispo 
cautivó  se  juzgue  civilmente  muerto,  „y  el  Cabildo  su- 
pla sus  veces  como  si  la  silla  episcopal  vacara,  no  por 
esto  se  niegue  que  el  misino  Obispo  aprisionado  por 
los  enemigos  de  la  fée,  pueda  por  sus  letras  instruir 
á  sus  subditos  y  administrar  su  Iglesia  en  quanto  val- 
ga, corno  lo  hizo  el  Papa  y  mártir  S.  Marcelo,  que 
aprisionado  por  los  Pacanos,  visitaba  con  sus  cartas  las 
parroquias  que  no  podía  con  su  presencia,  y  lo  hicie- 
ron San  Policarpo,  San  Ignacio  y  otros  muchos  Obis- 
pos." (21)  Estos  Pastores  tubieron  arbitrio  para  suplir 
los  consuelos  que  recibe  la  grey  con  la  presencia  per- 
sonal y  régimen  de  su  propio  Prelado  No  está  en  este 
caso  el  zelo  mas  apostólico  que  exista,  qnando  lanzado 
del  territorio  de  su  grey,  se  le  sugeta  por  el  Estado  íi 
una  absoluta  incomunicación  con  ella.  Dejemos  empero 
el  bosquejo  de  tan  triste  comparación,  y  reasumamos 
lo  dicho  en  una  soia  conseqüencia:  el  extrañamiento 
actual  tiene  quanto  se  disputaban  entre  sí  la  relegación 
y  el  destierro  de  los  antiguos:  tiene  mucho  mas  de 
quanto  reduce  al  cautivo  para  que  se  diga  muerto  ci- 
vilmente de  la  sociedad  de  sus  hermanos:  luego'  al  Pre- 
lado Metropolitano  sufriendo  estos  efeetos  politicos  y 
[21]    Juscan.  univ.  tib.  Í..á  10.  ■§.  2.°  w.  37. 


caviles  dél  extrañamiento,  se  lo  ha  erigía  ra  zafio  é  ufa» 
jpodido  de  una  numera  que  m¡  \e  es  dado  vencer  para 
•coininiicnr,  roíi  su  grey  y  desempeñar  los  oficios  pas- 
torales He  aquí  el  origen  radical  para  qije  el  Cabil- 
do usara  de  osla  medida  provisional. 

.22.  Jamas  hemos  pensado  que  al  Obispo  extrañao1© 
perpetuamente  no  se  puedadf ventar  el  destierro:  sobe- 
mos ¡que  quien  lia  puesto  el  embarazo, -puede  quitarlo: 
que  quien  puede  ligar,  puede  desatar;  y  en  nuestros 
dias  vemos  que  el  Senado  y  Cámara  de*  la  República 
de  Colombia  declaró  ú\  'R.  Obispo  de  Popayán,  Don 
Salvador  Ximenez  de  Ertciso,  en  el  uso  de  sus  facul- 
tades episcopales  de  que  estaba  impedido  por  extra- 
ñamiento .anterior  de  la  misma  República.  [22]  Entién- 
dase quanto  decimos,  durante  el  tiempo  del  cautiverio 
y  extrañamiento. 

23.  Consideramos  el  fastidio  que  puede  causar  la 
repetición  de  lo  que  otros  autores  han  escrito  en  con- 
firmación de  lo  expuesto;  poro  acón íece  que  quantos  mas 
citemos,  de  los  muchos  que  hemos  leido,  y  que  son  coma- 
fies;  con  mayor  facilidad  podra  verlos  el  «ue  desee  encon- 
trar la  verdad  y  no  dejar  correr  la  -pluma  con  ligeré- 
^a.  El  mismo  *Reif)f  nstuel  asienta:  que  qnsndo  por 
¡delirio  u  otro  impedimento  durable,  el  Obispo  'tu*  dél 
todo  inidoneo  para  administrar;  debe  entonces  jungar- 
se do  mismo  que  si  vacara  la  silla:  (  périnde  tiine 
«enseri  debet  ac  si  sedes  vacaret;  )  por  que  sota 
•iguales  cosas  no  tener  Obispo  y. tenerlo  inútil."  [231] 
Reconoce  el  principio  de  que  una  misma  es  la  juri<v- 
dicción  y  tribunal' del  Obispo  y  de  su  ¿Vi carro;  [24»] 
y  dice:  „E1  oficio  de  Sicario  ígerieral  'cesa,,  témadó  el 
Obispo  por  los  enemigos  Porque  entonces  el  Obispo 
«e  juzga  civilmente  muerto;  y  por  eso  el  Oa'  ildo  co- 
mo si  la  silla  vacara  por  la  muerte  del  ObHpo.  debe 
«administrar  ¡en,  las  Postas  espirituiales "  [25]  Rabia  de 
■este  mismo  .principio,  Avendafio  ya  citado:,  5rPoT^qbe 
a!         i!'  J  ..'  '  .jk.dos'.A  a&  lo  lócj  oíi.cif*>  ^oo'fisiol  3 

[22]    Decreto  de  28  de  julio  de  1823.  :    tomo  2  o  del 
.  cuerpo  de  lekje*  =  f  231  MI:  n.  38  £  [f  4]  Lib. 


el  Vicario,  (dice),  con  el  Obispo,  tiene  un  tribunal  f 
audien  ;-ia  ..  Cono  pues  cese  enteramente  el  -tribunal 
del-  Obispo,  es  necesario  que  también  cese  el  del  Vica* 
rio."  [2(r] 

24.  Permítase,  para  conocer  la  fuerza  de  este  prin- 
•clpio,  y  su  recta  aplicación  á  nuestro  caso,  ver  el  prac- 
tico y  repetido  en  que  lo  emplea  el  autor,  de  esta 
manera:  „Si  el  Obispo,  recibidas  las  letras  de  presen- 
tación y  exhortatorias  á  su  mas  pronta  partida;  antes  del 
rescripto  legál  de  la  confirmación,  se  fuere  á  región 
distante,  por  lo  que  la  administración  de  la  Iglesia  que 
deja;  al  punto  que  de  ella  se  ha  retirado,  no  pueda 
continuarse  por  él;  se  ha  de  decir  vacante  la  silla:  de 
donde,  'no  puede  dejar  Vicario  6  gobernador  que  en 
nombre  de  él  administre.  Puede  ser,  por  exemplo,  si  de 
Nueva  España  se  traslada  al  Perú,  ó  al  contrario:,  si 
«le  la  isla  de  Santo  Domingo,  á  estas  provincias:  si  de 
Tucumán,  á  Popayan:  si  de  Panamá,  á  Santa  Cruz,  6 
..do  al li  á  Santa  Fé  Vemos  tales  traslaciones  ....  en 
ellas,  pues,  se  ha  de  decir  vacar  la  silla,  quanto  al  efec- 
to dicho,  sea  lo  que  fnere  de  rigor  de  derecho,*  no  es- 
tando aun  el  vínculo  enteramente  disuelto  Ni  puede 
decirse  que  pueda  administrarse  por  Vicario,  hasta  que 
.llegue  el  elegido,  ó  que  transmitido  á  aquel  por  e\ 
Cabildo  el  gobierno,  designe  gobernador  y  por  falta  de 
este,  otro;  "  é  inmediatamente  da  por  razón  la  que  ya  se 
ha  referido:  á  saber:  „  por  que  el  Vicario  con  el  Obispo 
tiene  un  tribunal  y  audiencia,  corno  lo  determina  Bo- 
nifacio VIII  en  el  cap  Non  putamus,  de  Consuetud,  y 
en  el  cap.  Romana  de  Appel    ib  6.°  "  [27.] 

25::  Para  que  esta  digresión  no  sea  demasiada,  se 
reflexionará  en  otro  logar  lo  conducente  acerca  de  esta 
practica  Continuemos  entre  tanto  haciendo  ver  que  es 
constante  el  principio  de  que  el  Vicario  con  el  Obispo 
tiene  un  mismo '  tribunal  y  audiencia,  y  que  cesando 
<H  de  este,  es  ¡  necesario  que  cese  el  de  aquel.  El  Sr. 
Solorzano,  citado  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Charcas  D. 

-  •  .-    ,  h      .  .;,      •         -v  r  j 

[26]  Thesaur.  Indic.  tom  2.  t.  19  cap.  2.  n.°  M.,  aljin. 
[27 J.  Al¿i,.al  principio  del  mismo  ji." 


Gaspar  de  Villarroel,  escribe:  ,,CotístitUteB  uno  y  un 
mismo  tribunal. ...  y  aun  sé  juzgan,  añade,  una  misma 
persona-  unumque  et  idem  tribunal  constitumit. .  .  qni 
nimó  una  et  eaden»  persona  rensent'.-r."  En  compila- 
ción son  tantos  los  autores  que  cita  él  mismo  Sr.  Soler- 
aano,  que  se  deja  al  curioso  el  trabajo  de  contarlos  [_-  8] 
Pero  no  se  omita  leer  en  la  Curia  Philipica:  que  „del 
Vicario  general  o*el  Obispo  no  se  puede  apelar  para 
énte  él,  por  ser  él  mismo,  uno,  é  igual  tribunal  "  [29] 
Es  la  letra  de  Suarez  de  Paz.  [30]  El  citado  Reit'tens- 
tuel,  indagando  la  razón  por  que  cese  la  jurisdicción 
d<4  Vicario  á  una  con  la  del  Obispo,  concluye:  „El  Vicario* 
tiene  la  misma  jurisdicción  y  el  mismo  tribunal  con  el 
Obispo:  luego  si  cesa  el  tribunal  y  jurisdicion  del  Obis- 
po; cesa  también  la  del  mismo  Vicario,  supuesto  qiíe; 
fel  accesorio  sigue  ia  naturaleza  del  principalj.v  No  era 
fextraño  se  explicase  asi,  quando  antes  ya  dejaba  escri- 
to, hablando  del  Vicario:  „Episcopi,  et  ofticralis  sui, 
ejusque  personam  repraísentat."  [31]  Que  el  accesoria 
corresponda  que  siga  la  naturaleza  del  principal,  és 
regla  constante  en  derecho. 

26  Aun  incidimos  en  defectos  advertidos,  pero  -es- 
tamos disculpados:  así  és  que  continuamos  otros  test í - 
monios  de  escritores  de  igual  crédito.  El  Jesuíta  Sch- 
malzgruever,  Dr  en  teología  y  derechos,  y  Cancela- 
rio en  Ja  Universidad  episcopal  de  Dilinga,  pregunta. 
>,A.  quien  se  devuelva  la  potestad  y  jurisdicción  del  Obis^ 
po,  si  esté  impedido  de  exereer  su  oficio  pastoral;"  y 
después  de  resolver  primero  lo  respectivo  al  impedi- 
mento que  proviene  de  culpa  del  Obispo,  prosigue  asi; 
„  O  por  el  contrario,  aquel  impedimento  proviene  de 
otra  parte:  por  exemplo/de  cautividad,  demencia  ü  otra 
causa  perpetua  o  durable.  Si  esto  segundo,  la  jurisdic- 
ción en  su  Iglesia  y  Diócesi,  la  exerce  el  Cabildo,  por 

w      .\   01  \s\        ílS'mij    f   r/te'A  »é>,r  #.y»  "  H'V"' 

[28]    Gobierno   eclesiástico:    tomo  \°  parte  1.a  qüesl. 

'1Ü.  art  7.  n°  ¿3. 
~29~]    5.a  parte,  2  a  instancia       1 ,°  í¿.°  4. 
30^    Prax.  fec  2.  tom.  5.a  parle  capitulo  único   n."  4. 
>lj.  Libro  l.V¿i*.  28.  §.  4.  números-  103.  y  77. 


que  entonce*  debe1  Juzgarse  del  mismo  modo  que  sí 
vacara  la  silla.  Luego  asi  como  vacante  la  silla,  el 
Cabildo  puede  administrar  hasta  que  se  constituya  nue- 
vo Obispo,  asi  también  si  el  Obispo  sea  del  todo  im- 
pedido ó  inhábil."  [32] 

I  27.  El  Monge  benedictino  Dr.  Luis  Engél,  Vice* 
Cancelario^  mereció  tanto  aplauso  por  su  obra  canónica, 
que  quando  por  3.a  vez  se  hizo  el  ario  de  1681.  nueva 
edición,  el  decano  de  la  Universidad  Salisburgense  dijo: 
,;Jure#  pr'oinde  óptimo  opus  hoc  angelicum  toties  desi- 
derátum ét' publico  utile,  publicam  lucem  meretur." 
Esté  ftut<W,  pues,  asienta  la  regla  general  de  que: 
^asi  como  en  el  Obispo  se  quita  la  jurisdicción,  asi 
también  en  el  Vicario,  el  que  no  se  juzga  tener  la' 
jurisdicción  propia,  sino  la  iurisdiccion  del  Obispo,  en- 
cargada "  [33]- Ya  antes  habia  también  asentado  que: 
„Si  el  Obispo  fuere  excomulgado  6  tomado  por  los  ene- 
migos, ó  muerto,  no  por  eso  se  devuelve  su  jurisdic- 
ción al  Arzobispo,  sino  al  Cabildo."  [34]  Hace  también 
dos  reflexiones  muy  oportunas:  „  1.a  la  rubrica  d,e  este 
titulo  (del  modo  de  suplir  la  falta  de  los  prelados), 
es  rubrica  general,  y  los  exemplos  contenidos  en  ella, 
son  declarativos,  no  restrictivos:  2.a  la  razón  de  la  ley 
es  general,  conviene  á  saber,  para  que  se  consulte  uni- 
versal, nente  á  la  utilidad  de  la  ..Iglesia  y  de  los  sub- 
dito* luego  también  la  ley  es  general  Bien  á  este  pro- 
posito dijO  el  Jurisconsulto  Ulpiano  [35]:  Quantas  veces 
lina  u  otra  cosa  es  introducida  por  ley,  es  buena  ocasión 
que  las  demás  cosas  que  se  dirigen  á  la  misma  utili- 
dad se  suplan  por  la  interpretación  ó  por  la  jurisdic- 
cibu."  ''(<3fl$  u  N'JMiib/>i|iiN  lifrpu  ¿ohtóiTuoo  Id  i<  q  Oi¿< 
28  ;,Que  otras  reglas  ó  doctrinas  podrían  produ- 
cirse, mas  adequadas  á  nuestro  caso El  no  esta  decidi- 
"oq  obfidnD  I**  oü'íójí'3  sA  ^¿«ooüíG  v  ¿¡feofai '  ü¿  uí»  ¡noi*J 

[32~\    Jw9  ecc.  univ  libro  1  0  parte  2.a  tit  10.  §.  2.  n  8. 
[33]    Cof/egium  univ.jur.  can.  lib.  \:°  tit.  28.  n 0  10, 
al  fin 

[34]    AUb]tit.\0.  n.°  3. 
'  [33]  13.  Dig.  de  leg.  !  : 

33  j    Coileg  unió.  Uk.  1.  tit.  10.  numeras  6:— -7 i     \  ¡ 


consiste  en  la  muerte  civil,  y  esta  se  verifica  con  mas 
propiedad  en  el  extrañamiento,*  como  se  ha  demostra- 
do. ,,Quantas  veces  un  caso  no  es  desemejante  de  otro, 
no  se  excluye  por  ^ue  no  se  haya  expresado;  siempre  que 
concurre  la  misma  razón  en  el  caso  «o  expresado,  como 
aquella  que  se  dá  en  el  expresado,  se  ha  observar  el 
mismo  derecho."  [37]  No  queda  que  decirse  quando  á  la 
identidad  de  la  razón  del  ca«o  no  expresado,  se  agregan 
otras  no  menos  solidas.  Dejamos  á' otro  pesar  las  reflexio- 
nes que  emanan  de  aquí  para  la  recta  aplicación  de 
ituestro  caso.  El  Arzobispo  de  Charcas  D  Gaspar  de 
Villarroel,  adopta  eii  su  Gobierno  eclesiástico  pacificó 
[38],  lo  que  escribe'eT  Dr.  Barbosa:  ,,  Por  relegación", 
permutación,  ú  otra  semejante  abdicación  del  Obispo; 
resuelve  Sbroz  que  se  extingue  la  jurisdicción  del  Vi* 
cario  .  "  En  la  Biblioteca  de  Ferraris,  añadida  y  ano- 
taba pgr  Ballarma,  del  Colegio  de  abogados  dé  Ma* 
drid,  podrá  el  que  guste,  ver  sin  trabajo  que:  „  Vaca 
la  silla  por  deposición  ó  relegación  que  son  igualmen- 
te muerte  civil,  por  que  en  quanto  á  esto  se  equipa- 
ran á  la  muerte  natural.  "  [3J]  Y  en  otro  lugar  ha- 
blando del  modo  |  en  que  espira  la  jurisdicción  del  Vi- 
cario general  del  Obispo:  „  Espira  por  deposición  ó  re- 
legación c\e\  Obispo  Por  que  entonces  vaca  la  Iglesia  y 
debe  elegirse  Vicario  capitular,  y  por  tanto  <  esa  la 
jurisdicción  del  Vicario  general."  [40].  No  debe  olvidar- 
se la  diferencia  que  hay  ent^-e  la  deposición  canónica, 
privativa  de  la  autoridad' eclé'slastfda/  y  eí  'extrafiami- 
ento  que  impone  la  potestad  civil;  ni  tampoco  qlié  k 
<       i     1    -      I        ib  ül  f»np  .-nuh  ^(JnavhAJ  uoi 

[37]    D  Feliciano  Vega,  Obispo  de  Popayan  y  de  la 


compet  ,nn2\\ 
"38]    Parte  Ia  qihst    10"  n.  86. ^'<¿\    p "''"j 
yS]    Palabra  Capitulum,  art   3  n  85. 
40]    Palabra  Vicarius  generalis ,  art.  3;  «.*  42. 
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la  vez  algún  autor  usa  promiscuamente  de  la  paJábrk 

twca  quando  se  extingue  ó  acaba  disolviéndose  el  vincu* 
lo)  y  quando  permaneciendo  este,  solo  se  impide  ó 
suspende  el  exercicio  de  la  jurisdicción  Todos  los  es- 
critores citados  y -quintos  hablan  del  serondo  ex  t  ret- 
ino, encuentran  el  fundamento  en  el  capitulo  de  Bo- 
nifacio VIII.  que  acabamos  de  repetir,  y  la  propiedad 
con  que  se  explica,  es  precisamente:  ,,  ac  si  sedes  va- 
caret:"  comc^si  la  silla  vacara:  esta  es  la  legitima  tra- 
ducción á  nuestro  idioma  (41);  y  la  inteligencia  de  las 
glosas  y  autores  de  que  se  hablo  en  el  §  18.  El  curio- 
so lector  no  omitirá  ver  la  explicación  que  de  con- 
formidad trahe  el  fiscal  de  la  Cnancillería  de  Grana- 
da D.  Francisco  de  Amaya,  con  motivo  de  la  expulsión 
del  Vicario  de  aquel  Arzobispo,  ausente  este  á  la  sav 
zon  en  Roma:  en  lugar  de  las  partículas  ac  si:  como  si: 
ge  explica  con  estas:  quasi .  tamquam,  llamando  con  ellas 
vacante  interpretativa  á  la  larga  ausencia  del  Prelado, 
extrañado  su  Vicario;  (42)  y  es  asi:  cada  una  de  las 
dos- significa  sin  alteración  alguna,  lo  mismo  que  aque- 
lla. (43) 

-.  29.  Y.Don  Diego  Ximenez  Lovaton,  Fiscal  dé 
aquella  Cnancillería,  en  la  representación  que  hizo  en 
Jfi70.  á  Carlos  2.°,  decia  con  el  mismo  Amaya:  ,,No 
6olo  se  entiende  vaca  la  silla  episcopal  verdaderamen- 
ie  por  la  muerte  del  Obispo,  sino  también  interpretati- 
vamente por  la  eaptividad,  á  que  se  equipara  la  au- 
sencia longinqua  y  esta  se  entiende  quando  en  bre- 
rve  tiempo  no  se  puede  el  Prelado  hacer  presente  á  su 
•Iglesia/'  '(44 1 

30  También  es  muy  exácto  y  aplicable  á  nues- 
tro ca^o,  p\  moflo  con  que  se  expjica  el  Cardenal  de 
jLucá.  „AJ  vertía,  dice,  que  la  decretal  Svel  Obispo,  no 

*'  fin      iróvjis  ><\l\  f>Ti  óa  '  50  •   o  •  n  J 

[41]  Val  buena,  diccionario  latino- español:  palabra  ac, 

.*;  <n  la  vlliwa  Unta. 

,     [421  Commentar  in  lib  1 0  cod  ,  de  decur.  ,tit  31  n  "  4 1 . 

^43]  Dicho  dicción  ,  paAabra*  quasi:  tamquam. 

'   [44  J  üstá  ¿<n*(wta>  ci\  el -apéndice  de  documentos  \  de 
Conarrufiias. 


declara  la  Iglesia  verdaderamente  vinda  por  la  cautivi- 
dad del  Obispo,  pues  si  asi  fuera,  se  dispondría  proveer- 
la de  nuevo  Pastor,  para  que  no  sufriera  los  inconve* 
nientes  de  una  dilatada  vacante,  que  contó  tan  per- 
judiciales á  las  Iglesias,  repugnan  los  sagrados  cánones; 
sino  que  tan  solamente  usa  uu  remedio  provisional; 
«1  que  no  solo  tiene  lugar  por  el  impedimento  que 
Tesulta  de  la  cautividad,  mas  también  por  qualquiera 
otro  accidente,  por  el  qual  toma  el  Cabido  á  su  car- 
go la  administración.  Y  aunque  eu  el  caso  de  este  im* 
pedimento  se  use  la  palabra  viudez;  esto  proviene  de 
un  modo  de  hablar  impropio;  á  manera  de  aquellas  ex- 
presiones que  usamos  respecto  de  la  rnuger  cuyo  nía* 
rido  está  cautivo,  ó  desterrado:  por  que  se  reputa  viu- 
da y  goza  de  los  privilegios  que  por  derecho  conir- 
peten  á  éstas;  con  todo,  no  se  sigue  que  el  matrimonio 
se  haya  disuelto,  y  que  la  mugcr  sea  verdaderamente 
viuda."  [45] 

31.  Tiempo  es  de  que  Uamemos  la  atención  de  todo 
el  que  con  imparcialidad  lea  quanto  hemos  reco- 
pilado,  para  que  conosca  la  falsedad  con  que  publica 
el  anónimo,  que  el  Cabildo  convino  en  la  deposición  anti* 
canónica  hecha  contra  el  Prelado  Metropolitano.  No  hu- 
vo  ni  podia  haber  deposición,  por  que  desde  el  priiv» 
cipio  se  reconoció  que  ésta  e9  una  pena  canónica,  proc 
pia  y  privativa  de  la  jurisdicción  eclesiástica;- y  el  Ca* 
bildo  no  convino  ni  podia  convenir  en  lo  que  no  exis- 
tió. Entienda  éste  autor  que  corno  escribe  el  que  lo 
es  de  las  Observaciones  pacificas:  ,.  El  conocimiento  de 
si  tal  ó  tal  persona  es  ó  no  enemiga  del  Esta  -o,  como 
también  si  es  ó  no  perjudicial  ¡>\  Estado  que  ésta»*  d 
aquellas  personas  exérzan  en  sus  dominios  el  ministe* 
rio  eclesiástico,  es  propio  de  la  potestad  civil  La  qual 
en  remover  ó  privar  algunos  eclesiásticos,  del  ejer- 
cicio de  su  ministerio,  aunque  puede  ser  que  obre  in- 
justamente, no  obrará  fuera  de  su  competencia."  V 
en  otro  lugar:  „  Es  necesario  tener  presente  que  el 
•  ■'■  '   *  »  :m  oe».  fto3"fi\   ."ftUvK  Tfcwvnt    W   Mft  4  '.no  \>l. 

[451   Lib.  12.  de  benefitiis,  part.  1.  disc.  16.  numerot 
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Soberano   privando  á  Un  eclesiástico  riel  eKcrcício,  rl» 
Su  ministerio,  no  le  pri.va  del  de  echo  divino  que  tie>- 
íie¡  por  «-ii  consagración,  «i i  del  eclesiástico  ooe  tenga 
para  ¡el  gobierno  fie  alguna  determinada  congregación 
de  fieles,  ó  Iglesia  particular..  Le  priva  del  exercicio 
)de  este  ultimo   derecho,  pero  no  del  derecho  mismo: 
al  modo  que  quando  ftl  rSoberano,  en  castigo  de  algún 
casado  padre  de  «familias,  le  encierra  y  le  priva  del  excr- 
-cio  del  derecho  natural  que  tiene  de  vivir  con  su  con- 
•soste  .6  cbn  sus  hijos,  no  le  quita  el  tal  derecho,  ai 
axo  sote  ' el  exercicio  de  él  . . . ..  .El 'Obispo  privado  por 

-el  Soberano  del  exercicio  de  la  dirección  ó  gobierno 
«de  su  diócesi,  siempre  que  el  decreto  soberano  se  re- 
avoque,  no  necesitará  de  nueva  institución  ó  interven- 
ción de  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  gobernar  y  di- 
rigir la  suya  como  antes."  [46j  Asi  se  vio,  según  he- 
mos dicho  en  el  §22,  quando  en  la  República  de  Co- 
lombia se  levantó  el  extrañamiento  que  sufria  el  R. 
•Obispo  de  Pdpayan:-  la  potestad  civil  no  hizo  mas  que 
■restituirle  al  exercicio  de  la  libertad  actual  de  que  es- 
taba' privado;  y  el  Cabildo  de  aquella  Iglesia  cesó  en 
-el  de  la  jurisdicción  que  tenia  interinamente. 

32  Si  el  anónimo  hubiese  escrito  de  esta  manera, 
4iabria  hablado  la  verdad,  produeidose  con  acierto,  y 
-aun  hecho  un  bien  a  la  Iglesia  y  ád  Estado;  pero  en 
•vez  de  esta  conducta,  la  que  observó  parece  encami- 
-na-da-  de  intento  al  descrédito  de  la  potestad  eclesiást- 
ica, ,y  suponiendo  que  se  ha  cometido  un  atentado  en 
nél  -nombramiento  del  Vicario  capitular,  ha  dado  oca- 
sión á  Cpie  la  opinión  publica  se  extravie,  y  aún  á  que 
íalgnná  pluma  ligera  siguiendo  sin  duda  sus  mismas 
expresiones,  baya  dicho  que  hay  un  cisma  en  Guatemala. 
|«r«p  ni    1  y  I  -h  ,  .     •  .    .  o- i  •  \ml  ■  tyn 

•£463    Observaciones  pacificas  sobre  la  potestad  eclesias* 

Uca,  dadas  á  luz  por  D.  Macario  Padua  Melato: 
V  '  impresas  en  Barcelona:  año  de  1817.  Parte  1.a 
i  3  rnnitulo  S.  mutnero-  2t)5  y  203  r~  El  Aiitor  de  íes- 

ia  obra  es  O  Fetix  Amat,  Arzobispo  de  Pafmi- 
•tm        í*a:  fwgiik  elrfir^e.  ^Villan^evtí  én  su  "éida»  Htéra- 

ria,  tomo  1.a  cap.  8  pag.  68.  * 


«  33,  Ni  *s  'legitima  ésta  ilación  qúe  e1  afiommo  saca, 
pues  procedió  a  nombrar  Vicario  capitular,  aunque  con 
fingimiento:  el  Cabildo  procedió  real  y  verdadera  mente 
á  la  elección;  pero  en  la  substancia  y  en  el  modo  pro- 
cedió conforme  á  derecho.  Consignado  está  su  procer 
tlimiento  en  las  actas  de  los  quat.ro  cabildos  que  cele- 
bró al  efecto  desde  él  27.  de  julio,  hasta  el  5.  de- agos- 
to de  1830.,  y  en  los  dictámenes  que  por  escrito  die- 
ron sus  individuos.  Y  por  lo  tocante  ^1  derecho,  es 
•visto  que  está  fundado  por  autores  que  jamas  sufrie- 
ron nota;  y  aun  las  censuras  y  licencias  que  prece-í- 
dieron  k  la  publicación  de  algunos  de  sus  escritos,  se 
tlifM'on  en  la  misma  Italia  y  aun  en  Roma,  sin  con- 
tradicción y  con  aplauso  particular.  [47] 

34.  i  Se  insiste  en  que  no  hay  decisión  canónica  es- 
pecial para  el  nombramiento  de  Vicario  por  extraña- 
miento del  Prelado  ?  Tampoco  la  hay  para  otros  caL 
sos,  y  sin  embargo  los  autores  y  la  práctica  constan- 
te los  tienen  por  comprehendidos  en  la  decisión  qiie 
fte  ha  í^icho  fundamental,  de  Bonifacio  VIII:  v.  g  :  qnan- 
do  el  Obispo  es  tomado  por  los  heredes,  por  los  ene- 
migos -ó  por  los  indios  gentiles  [48]:  quando  estan- 
do en  tierras  distantes,  sea  extrañado  ó  mnriere  su  Pro'- 
visór  [49]:  quando  es  impedido  por  cautividad  íi  o- 
tra  causa  perpetua  ó  durable  [50]:  qU&ndo  trasladadó 
&  otra  Iglesia  distante,  partiere  á  ella  antes  de  recibir 
eí  rescripto  de  confirmación;  caso  quie;;n6ile&tá  cohi- 
jnrehendido  en  ninguna  decisión  [51]:  propio  de  las  Igle- 
sias de  Indias,  que  tío  exístian  quando  se  dio  aquella 
decisión  y  se  trabajaban  las  glosas  para  aplicadas  k  los 
otros  casos.  El  vinculo  aun  no  está  en  este  cas©  del 
todo  disuelto;  y  las  razones  que  militan  para  que  el 
Cabildo  nombre  Vicario,  se  han  indicado  en  los  n  9  an- 
teriores. [*]  Aun  hay  ma1*  que  observar:  todos  los  que 

£47]  Reiffenstitel:  Pellegrino: — [48]  Avcndañó:  Pellegrino, 
— [49]  Amaya:  Bfgnudelli. —  [50]  S.eh?/tatzgrueze,r. —  [51) 
¿Avendaño  —  [*]  Véase  la  resolución  de  la  Congreg.,  con- 
^rmada  por  Urbano  VIJJ.  en  W.  dt  juarzo  ele  1025.,  en  la 
obra  de  syn  diceces.  /ib.  Í3.  c.  16  v.  6.  hasta  el  10  :  á  cuya 
decisión;  y  doctrina  del  autor  de  esta  obra,  nos  sugetamos  en- 
teramente. 4 


hablan  de  estos  casos,  numeran  entre  ellos  el  del  ex- 
trañamiento: sería,  pues,  necesario  ó  incurrir  en  una  mar 
n  i  fiesta  inconseqüenoia,  ó  concluir  que  el  Cabildo  pro-» 
ceriio  canónicamente  á  la  elección. 

35.  Infiérese  de  lo  expuesto,  que  extrañado  el  Pre« 
lado,  el  Cabildo  entra  interinamente  en  el  exercicio  de 
la  jurisdicción,  ac  si  sedes  vncaret;  si  bien  la  circuns- 
tancia particular  del  caso  en  que  nos  hallamos,  lo  dis- 
tingue bastantemente  de  los  comunes  de  ésta  clase. 

36f  Es  constante  que  el  citado  Autor  de  las  ob- 
servaciones pacificas  sostiene  que  en  el  caso  de  des- 
tierro del  Obispo,  si  dejó  gobernador  de  la  diócesi,  y 
el  Cabildo  halla  que  son  legitimos  y  suficientes  los  po- 
deres, debe  aquel  continuar.  Mas  este  mismo  autor,  ha- 
ciéndose cargo  en  el  §.  inmediato  siguiente,  de  la  cir- 
cunstancia particularísima  que  puede  ocurrir  en  el  ca- 
so de  que  el  Gobierno  teuga  al  Obispo  por  infiel  ó 
por  sospechoso,  y  no  ya  solo  de  la  de  su  extrañamien- 
to; se  explica  en  éstos  términos:  „  Asi  mismo  si  el  So- 
berano, por  juzgarlo  muy  conveniente  ó  necesario  á  la 
tranquilidad,  manda  que  el  ministerio  ó  gobierno  ecle- 
siástico de  una  diócesi  no  se  exerza  por  ningún  apo- 
derado del  Obispo,  al  qual  tiene  por  infiel  ó  enemigo, 
el  Cabildo  no  puede  admitir  á  ninguno,  y  debe  asu* 
mir  el  gobierno  de  la  diócesi  interinamente  para  mien- 
tras dure  aquella  necesidad;  por  que  claro  está  que  ha 
ele  ser  muy  perjudicial  á  una  Iglesia  diocesana  el  qu^ 
la  dirija  ó  gobierne  una  persona  od  osa  á  la  potestad 
suprema  que  do  mina  en  el  pais,  y  contra  las  ordenes 
de  dicha  potestad  que  se  lo  prohibe,  no  para  que  la 
diócesi  quede  sin  gobierno  espiritual,  sino  por  causas 
y  para  fines  que  son  indudablemente  del  resorte  de  la 
potestad  civil." 

De  todo  lo  qual  resulta  que  quando  el  Obis- 
po está  extrañado  por  la  potestad  civil,  el  Cabildo  no 
puede  reconocer  á  ningún  apoderado  suyo  que  ande 
oculto  y  quiera  ser  desconocido  del  Gobierno,  y  mu- 
cho menos  á  ninguno  expresamente  privado  por  éste,  de 
usar  de  sos  poderes.  Sino  que  en  falta  Me  apoderado 
que  sea  del  beneplácito  expreso  6  tácito  del  Sobera- 
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no,  debe  el  Cabildo  asumirse  eí  gobierno  de  la  dió- 
cesi, eu  ésta  muerte  civil  del  Prelado,  á  semejanza  de 
lo  que  debe  hacer  en  la  muerte  natural  de  él." 

„  Todas  las  dificultades  del  Cabildo  las  alla- 
nará fácilmente  el  mismo  Obispo  ausente  y  extrañado 
por  el  Gobierno,  si  está  bien  penetrado  del  zelo  del 
bien  de  la  Iglesi^  ó  de  la  salud  de  las  almas  de  sus 
feligreses,  y  bien  desprendido  de  todo  espíritu  de  fac- 
ción en  los  disturbios  civiles.  Por  que  «ou  éstas  dis- 
posiciones estará  muy  distante  de  querer  que  por  su 
causa  se  aumenten  los  trabajos  de  su  clero  y  demás  fe- 
ligresía, y  tal  vez  nazcan  y  se  fomenten  nuevas  discor- 
dias. Por  lo  mismo  lejos  de  querer  gobernar  la  dió- 
cesi por  medio  de  apoderados  odiosos  ala  potestad  civil, 
y  precisados  á  ocultarse,  dejará  la  dirección  en  manos  del 
Cabildo,  y  hará  entender  á  sus  feligreses  del  mejor  mo- 
do que  pueda,  que  está  muy  conforme  en  que  el  Ca- 
bildo cuide  de  la  diócesi  en  su  ausencia,  como  si  ía 
sede  estubiese  del  todo  vacante.  "  [52]  Yá  vista  de  ésta 
•doctrina  tan  contrahida  á  nuestro  caso,  ¿'podrá  caber  du- 
da alguna  sobre  su  aplicación  ?  Parece  que  no,  si  se  tie- 
ne presente  todo  el  tenor  del  decreto  de  la  Asamblea, 
y  con  especialidad  el  de  sus  artículos  l.°  y  6.°,  que  con- 
tienen las  declaratorias  de  traydor  y  enemigo  público:  ex- 
presiones que  iio  intentamos  calificar,  pero  que  recorda- 
mos ser  las  mismas  de  que  usó  la  suprema  autoridad- 
del  Estado. 

•i  37.  A  proposito  agregaremos:  que  no  se  nos  ocul- 
ta la  doctrina  del  Sr.  Benedicto  XIV.  acerca  de  la  de- 
claración de  la  S.  Congregación,  relativa  al  capitulo  Si 
episcopus  [53];  p^ro  tampoco  debe  olvidarse  que  el  de- 
creto ha  prohibido  aqui,  toda  comunicación  con  el  Pre- 
lado.  De  todo  resulta  que  si  en  concepto  de  los  au- 
tores que  se  han  referido,  cada  una  de  éstas  causas  es 
suficiente  para  que  el  Cabildo  reasuma  interinamente 
la  jurisdicción;  mucho  mas  debe  serlo  el  irresistible 
conjunto  de  todas  ellas. 


[52]    Parte  y  capitulo  citados:  números  207.  y  208. 
[53]    De  Synodo  Dioeces.  libs  13.  cap.  \6.  nu??i.  11- 


.38.  'Antea  de   roncluir    ésta  2*  parte,  formaremos 

una  exacta  relacio  i  de  los  hechos  que  conducen  a  la 
perfecta  inteligencia  del  caso.  Es  sabido  que  al  Padre 
Arzobispo  se  le  sacó  de  aquí,  la  noche  del  10.  de  ju- 
lio de  1829.,  y  que  entonces  se  trató  de  que  nom* 
brase  tres  presbíteros  con  las  facultades  necesarias  pa-= 
ra  la  administración  de  ésta  diócesi:  oue  los  nombró  y 
autorizó:  que  después  desde  la  Habana  ratificó  este  mis* 
mo  nombramiento:  que  en  su  virtud  fué  reconocida 
como  Provisor  y  Vicario  general  el  Doctor  José 
Antonio  Alcayata:  que  por  dimisión  de  éste,  y  excu- 
sa del  D.r  Pedro  Ruis  de  Bustamante  (2.°  entre  los 
3.  nombrados),  recayo  ésto  encargo  en  el  3.°  de  ellos, 
D  r  Díi-go  Batres;  y  que  el  Prelado  hizo  desde  alli  va- 
lias comunicaciones  oficiales   que  fueron  publicas. 

39.  Dióse  después  el  decreto  referido  de  13.  de  junio 
de  1830 :  pasado  al  Cabildo,  que  lo  formaban  solo  quatro> 
individuos,  se  meditó  y  conferenció  quanto  cada  (¡na 
alcanzaba:  consta  d^  los  dictámenes  y  votos  insertos- 
en  las  actas,  ya  citados,  v  de  que  se  paso  comía  al 
Consejo  del  Estado.  Resultó  que  dos  capitulares  sos* 
tubierou  en  resumen,  que  existiendo  el  Vicario  D.r  Ba- 
tres  nombrado,  por  el  P.  Arzobispo,  en  la  conformidad 
que  se  ha  manifestado,  no  era  el  caso  en  que  el  Ca- 
bildo p odia  nombrar  Vicario;  y  los  otros  dos  se  redu^ 
jeron  á  que  era  llegado  éste  caso. 

40.  Ya  es  publico  que  los  dos  últimos  fueron  el  Ma- 
estre-escuela D.r  y  Maestro  Bernardo  Martínez,  y  el 
Penitenciario  D.r  Antonio  Larrazabal  El  1."  ha  dis* 
puesto  que  se  inserte  aqui  su  voto,  tal  como  le  dio  en» 
el  Cabildo  y  consta  de  las  actas:  en  él  se  hallan  mu- 
chas de  las  mismas  especies  anteriormente  vertidas;  y 
acaso  ésta  manera  de  exponer  fastidiará  á  los  lec- 
tores; pero  si  por  un  lado  hay  éste  inconveniente, 
por  otro  hay  la  incontestable  razón  que  asiste  á  cada 
uno  de  los  capitulares  que  concurrieron  á  tan  impor- 
tante y  delicado  negocio,  en  querer  que  se  vean  los 
funda  nentos  de  su  resolución.  Cedan,  pues,  á  ésta,  qna- 
les  juiera  otras  consideraciones  que  se"  nos  pudie- 
ran  o{K>üei'¿  deducidas  <Je   las  reglas-  de  la*  ocatoiua; 
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y  lógrese  el  fin  esencial,  que  es  el  de  con  vencer  mas  y 
mas  de  la  buena  fé  y  sinceridad  con  que  se  obra. 
¡  41.  El  voto  literalmente  dice  asi:  Camina  tan  uni- 
da la  jurisdicción  del  Vicario  general  con  la  del  Obis- 
po que  le  ecnstituye.  que  en  te  dos  los  casos  en  que 
cesa  la  de  éste ,  espira  la  de  aquel .  Son  indubitables, 
como  sancionados  por  leyes  generales  de  la  Iglesia , 
los  cinco  mas  comunes  en  que  espira  la  jurisdicción 
en  uno  y  otro.  Tales  son  los  de  muerte ,  translación, 
renuncia,  permuta  y  deposición.  " 

,3(i  Serán  éstos  los  únicos  ?  Los  autores  extran» 
gero^5  y  regnícolas  mas  recomendables  y  acreditados  res* 
penden  que  no.  Ellos  me  servirán  de  guía  en  maté* 
ria  tan  delicada  y  de  tanta  gravedad.  Practicaré,  coma 
debo,  aquellos  dos  sagrados  oráculos  <ie  las  divina* 
escrituras:  Sapientiam  omniiim  antiquoru  n  exqniret 
sapiens.  ... Interroga  patres  tuos,  et  dicent  tibi;  majoref 
tuos  et  anunciabunt  tibi  "  Nada  diré  mió,  si  no  dtf 
ellos,  y  ellos  serán  los  qvt^  voten  y  decidan  " 

„E1  Obispo  D.  Agnstire  Barbosa,  en  el  nííme* 
ro  146.  de  la  alegación  54  de  offtc  et  pof  estáte  epis* 
cop.,  añade  á  los  expuestos,  el  de  estar  el  Obispo  irr4 
nodado  con  excomunión  mayor:  .,  Oeinde  ^dice)  si  epis4 
eopus  fuerit  majori  excommunú  atione  nodatuset  publicé 
dennneiatus,  ejns  officsalis,  seu  Vicariu*  general  i  s  juris* 
dictionem  suam  exercere  non  poterit,  quia  sicut  peí 
hujusmodi  excomnmnicationem  suspenditur  episcopi  ju* 
•risdictio,  cap.  Ad  probandnm  24  de  re  judicata,  cap; 
Audivimns  24.  quaest  1  et  communiter  notatnr  in  car»; 
Sciscitatur  de  rescript  Huar  de  censnr  dispnt  1& 
sect  2.  n.°  15.;  ita  similiter  ejm>  Vicarii  jurisdietio  su»* 
penditur,  cuín  accesoria  sit,  et  ídem  auditorium  utrius* 
que  reputetur. " 

,.Lo  extiende  en  el  n."  149  á  ra  recusación,  qnt 
dejando  sin  jurisdicción  al  Obispo,  priva  también  de  ella 
á  su  Vicario  ,,  Hiñe  etiam  Vicanus  *-x  snspicione  ep-s» 
copi,  potest  ut  suspectus  recnsari  quamvis  contra  Vi» 
carium  nulla  adsit  snspicio  cap  Insinuante,  ubi  Abr>. 
-num.  2  de  offic  D  leg  "  ;  v  en  el  n  *  51  añade  qn$ 
espira  la  jurisdicción  de  uñó  y  ©tro  en  los  caso»  d%effL 


[26]  >r 
íi'ar  el  Obispo  efl  religión,  dé  /haberlo  hecho  cautivo 

los  enemigos  y  hallarse  detenido  en  el  cautiverio  „  Hinc, 
denique  íit  Vicarii  jurisdictionem  per  episeopi  moríem, 
(  cum  ujriusque  unum  tribunal  sit)  expirare." 

„  Quo,  fit  ut  si  episcopus  ad  manus  hostium  per 
venerit,  et  captivitate  detineatur,  ejus  Vicarius  ñeque 
excommunicare,  nec  alia  hujusmodi  quae  jurisdictionis 
sunt,  exercere  possit,  quia  ¡captivitas*  civiíis  mors  dici- 
tur,  leg.  Pater  10.  in  fine;,  leg.  ¡In  ómnibus  18.  De 
captivis." 

He  puesto  al  frente  las  doctrinas  de  Barbosa, 
por  la  celebridad  que  entre  todos  los  profesores  de  de- 
secho que  lo  citan  con  elogio,  se  ha  merecido,  y  por 
que  cita  en  apoyo  de  cada  una,  multitud  de  autoras  reco- 
mendables que  cita  al  pie  de  las  que  se  han  referido." 

„  Uno  de  aquellos  profesores  es  el  Obispo  de 
Chile,  Arequipa,  y  Arzobispo  de  Charcas.  Don  Fray 
(Raspar  Villarroel,  en  su  Gobierno  eclesiástico  pacifico,! 
part.  1.a  qüest.  10,  art,  7.  „Que  excomulgado  el  Obis-> 
po  (dice  en  el  numero  81)  queda  suspensa  ^juris- 
dicción del  Vicario  general,  es  negocio  asentado  en  doc-» 
iores  y  en  derechos.  No  nos  quedará  que  saber  en 
la  materia,  entendidas  las  palabras  del  D r  Barbosa." 
En  el  numero  83.  añade:  „Todos  los  doctores  conspiran 
en  que  reculado  el  Obispo,  lo  queda  su  Vicario";  y  en 
el  86.  concluye  con  éstas  clausulas:  „Todos  los  docto- 
res que  ex  proffeso  tratan  del  Vicario  general,  pre- 
guntan en  que  casos  espira  su  jurisdicción.  Compiló- 
las en  ,  un  compendio  breve  el  D.r  Barbosa  en  el  n.° 
151.  de  aquella  alegación  5i;  y  no  hay  para  que  desu- 
nirlos, sino  trasladarlos." 

„  La  misma  es  la  opinión  de  Murillo  en  el  libro 
Í.  de  las  decretales,  tit.  28.,  con  la  diferencia  de  que 
añade  á  las  causas  expresadas,  la  áe  relegación  ó  extra- 
ñamiento. ,,  Oííicium  et  jurisdictio  Vicarii  finitur        p.  r 

mortem,  renuntiationem,  ingressum  in  re'igionem,  cap- 
tivitatem,  relegationem,  permutationemy  depositionem  vel 
translatíonem  episcopi,  nam  cum  utriusque  jurisdictio  sit 
efldeni,,  finita  jnrisdictione  episcopi,  etiam  Vicarii  ju- 
risdictio finitur. 'i, *  •       /  •       •:•  . 


„  FágnanoV  Pig'natelli,  Reiffenstuel  y  otros,  áaa 
por  indubitables  las  mismas  doctrinas,  adoptan  los  mis- 
inos principios  que  sientan  como  inconcusos  los  que  he 
citado,  y  tienen  por  indubitables  las  mismas  razones  de 
ser  accesoria  á  la  del  Obispo  la  jm  isdiccion  de  su  Vi- 
cario, de  equipararle  con  la  muerte  natural  la  civil 
que  induce  la  expatriación,  6  relegación,  y  de  componer 
el  Vicario  un  tribunal  con  el  Obispo." 

„  Era  preciso  formar  un  largo  catalogo  de  au- 
tores para  expresar  otros  que  convienen  en  lo  mismo. 
Haré  solo  mérito  de  la  biblioteca  de  Ferraris,  que  anda 
en  manos  de  todos  y  es  tan  común.  En  la  palabra  Ca- 
pitulum,  art.  3.  n.°  32.  y  siguientes,  dice  lo  que  copio: 
Capitulum  potest  constituere  Vicarium  iu  casu  quo  epis- 
copus  efficiatur  captivus  ab  hostibus  catholicae  fidei,  & 
Turcis,  Saracenis,  paganis,  haereticis,  schismaticis  et  hu- 
jusmodi,  quia  (  nótese  ésta  razón  )  tune  diceretur  mor- 
mus  civiliter,  et  in  hoc  casu  mors  civilis  requiparatuf 
inorti  uaturali,  textu  expresso  in  cap  Si  episcopus,  de 

supplenda  negligentia  Prselatorum  in  6.°  Sic  simi- 

liter  vacat  sedes  per  depositionem  vel  relegationem,  quae 
sunt  pariter  mors  civilis,  et  quoad  hoc  aequiparatur 
morti  naturali.  Gloss.  in  cap.  Si  propter  tua  debita, 
de  rescriptis  in  6.*  et  in  cap.  Si  episcopus,  verbo  morL 
tem,  de  supplend.  neglig.  Praelator  in  6.a  et  Canouistse 
eommuniter  in  cap.  Qualiter  et  quando,  de  ac-cusatio^ 
ni  bus. " 

„  Tampoco  debo  omitir  la  doctrina  del  Carde- 
nal de  Luca,  De  praíeminentiis  Capituli.  discurso  20  n  * 
12.,  discurso  22.  nurn.  6.,  y  en  las  anotaciones  al  Con- 
cilio Tridentino,  números  1,  2.  y  3.  Alli  dice  éste  sabio 
purpurado:  „La  Iglesia  Caferlral  es  formada  á  un  mismo 
tiempo  por  él  Obispo  y  Cabildo:  por  aquel  como  por 
su  cabeza,  y  por  éste  como  por  lo  restante  del  cuer- 
po. De  donde  resulta  que  faltando  la  cabeza,  ó  estan- 
do impedido  de  algún  modo,  por  un  derecho  de  con- 
solidación, vel  ex  jure  non  decrescendi,  toda  la  juris- 
dicción ó  todo  el  derecho  de  la  Catedral,  asi  en  el  há- 
bito, como  en  el  exercicio,  recae  en  el  Cabildo  com'V 
resto  «del  cuerpo  mistico  de  la  Iglesia.*' 


„  De  aquí  acaso  provino  que  eVC.  Canónigo  Pe- 
nitenciario, D r  Antonio  Larrazabal,  se  produxese  en  la 
sesión  Cortes  de  Cádiz  de  23  de  enero  de  1813., 
en  los  términos  que  transcribo,  por  haber  hecho  méd* 
to  de  ello  en  la  disensión  previa  á  éste  aenerdo. Cau- 
tivo el  Obispo  ó  pasándose  al  partido  del  enemigo* 
•¿podrán  sus,  Provisores  y  Vicarios  no  «bracios  anterior- 
mente y  que  en  nada  han  delinquido,  exercer  las  ve* 
ees  de  aquellos?  Este  pu?n to  no  es  nuevo  en  el  Con- 
greso, y  me  acuerdo  que  se  trató  el  día  8  de  ago*. 
to  del  ano  inmediato  pasado,  con  enotivo  de  los  ar-r 
tícnlos  5."  y  7o.  del  decreto  sobre  aquellos  jueces  ecle- 
siásticos que  después  de  juramentados,  habían  seguido  el 
gobierno  del  intruso.  Entonces  hice  ver  que  no  podiatt 
continuar  en  el  exercicio  de  sus  funciones  los  Provi- 
sores y  Vicarios  nombrados  anteriormente,  y  que  á  laá 
Co-tes  solo  tocaba  mandar  que  las  legitimas  au- 
toridades procediesen  conforme  estaba  prevenido  en  el 
derecho,  nombrándose  Provisores  por  los  Cabildos  co- 
mo en  sede  vacante,  ó  por  el  Metropolitano  en  caso 
de  negligencia  de  éstos,  según  dispone  el  Saretb  Con- 
cilio de  T rento  He  oido  ahora  y  me  ha  sorprendido, 
qu 1  los  Vicarios  de  los  Prelados  que  han  Seguido  H 
partido  del  intruso  rey,  gobiernan  en  su  lu«rar,  y  di- 
go qne  si  éstos  Vicarios  carecen  de  nuevo  nombramien- 
to dado  por  dichas  legitimas  autoridades,  es  abuso,  y 
no  debe  permitirse  que  exerzan  facultades  en  virtud  de 
solo  el  nombramiento  anterior,  que  espiró  desde  que 
los  Prelados  que  los  nombraron  ó  ¡|e  pasaron  volunta- 
riamente al  enemigo,  ó  fueron  conducidos  presos  á  su  ter- 
ritorio No  tengo  á  mano  las  decretales,  por  que  nti 
pensé  me  tocaría  hablar  hoy,  para  ver  el  capitulo  en 
*|ue  lo  veo  decidido  tan  claro  como  la  luz  del  dia.  Sin 
embargo  lo  sé  de  memoria  y  repetiré  primera  y  se- 
gunda vez,  para  que  todo  sr.  diputado  que  dudare  de 
él,  pueda  registrarlo  en  el  cuerpo  del  derecho  canó- 
nico. Es  el  capitulo  3.  que  empieza  ..Si  episcopus 
en  el  libro  1.  titulo  8  del  6  "de  las  Decrétales  de  Bo- 
RÍf)ci  >  VIH  ,  dvlo  o»  Roma  el  año  de  1299.,  que  di- 
ce asi:  „  Si  episeopits  á  paganis  aut  schismaticis  capia- 
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tur,  non  afchíepíscoptis,  sed  capitulum,  ac  si  sedes 
per  mortem  vacaret  illius,  in  spiritmdibus  et  tempora- 
libus  ii!ini«trare  debebit,  doñee  eum  libertati  restituí,  vel 
per  sedem  Apostolicam  &.,aliud  eontigerit  ordinari. " 
s.  Si  el  Obispo  fuere  aprisionado  por  los  paganos  o  cis- 
máticos ,  deberá  gobernar  en  las  cosas  espirituales  y 
temporales,  no  el  Arzobispo,  sino  el  Cabildo,  lo  mismo 
que  si  la  silla  vacara  por  la  nuerte  natural  del  Obis- 
po, basta  tanto  que  sea  restituido  á  libertad,  ó  que 
por  la  silla  Apostólica,  á  quien  corresponde  &.,se  or-> 
d-  nare  otra  cosa."  En  lo  mismo  tal  vez  se  fundó  tam- 
bién el  Cabildo  eclesiástico  de  Chile,  en  el  exemplar 
reciente  que  tenemos  de  la  expuUion  de  mj  Obispo. 
En  22.  de  diciembre  de  1825.  se  dió  cumplimiento  al 
decreto  de  aquel  Gobierno  Supremo  que  ordenaba:  „El 
Obi*po  O.  José  Santiago  Rodríguez  será  extrañado  del 
territorio  de  la  República,  saliendo  en  la  noche  de  este 
di-a  para  el  puerto  de  Valparaíso,  á  esperar  posterior 
res  ordenes;"  y  el  30.  del  mismo  mes  *  ligio  el  Cabil- 
do por  su  Vicario  Capitular  al  Dean  D  José  Ignacio 
Cienfuegos.  He  prescindido  de  proposito  de  otras  doc- 
trinas de  los  Fiscales  Mollino  y  Campomanes  en  el  tan 
conocido  expediente  sobre  el  Obispo  de  Cuenca,  de  Co* 
varrubias,  Cañada,  Vanespen,  Cavalario,  Martínez  Ma- 
rina, y  otros  modernos,  o"e  ó  se  creen  jansenistas  6 
fautores  del  jansenismo  Solo  he  indicado  los  que  per 
su  piedad  y  erudición  se  han  hecho  recomendables  y 
acreedores  á  que  se  sigan  sus  opiniones  con  stg-uii-, 
dad  en  ambos  fueres." 

„  Sugetandome  á  ellos,  á  las  doctrina*  de  Früs* 
?o,  de  regio  patronatu,  cap.  43.  num.  51.,  de  Ramir  z 
Valenzuela  en  el  cap.  2?  lib.  4"  num.  43.  de  I*  po-- 
Jítíca  indiana  de  Solorzano,  y  del  Sr  Benedicto  XiV» 
de  synodo  diceces.,  cap.  16.  lib  13  num.  II..  v  á  les 
principios  de  que  parten;  es  mi  voto:  que  el  Cabih'o 
dé  cumplimiento  al  decreto  en  la  parte  que  le  toca,, 
es  decir  en  el  artículo  5.°,  procediendo  á  la  eleccu  n 
de  su  Vicario  Capitular,  dándose  de  todo  cuenta  al  Su- 
mo Pontífice,  con  testimonio  integro  de  lo  actuado  so- 
ljrjs.  ki>  materia.  'y  Hasta  aqui  el  voto  del  referido  Ma» 
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estre-escuela  D.r  Martínez,  conforme  se  halla  en  la  ac* 
ta  del  cabildo  de  %.  de  agosto  de  1830. 

42.  El  D.r  Larrazabal  fijó  su  voto  en  la  proposi- 
ción siguiente,,  que  según  consta  en  la  acta  del  mismo 
cabildo  de  2  de  agosto,  dice  asi:  Es  mi  voto  que 
se  está  en  el  caso  de  que  el  Cabildo,  ó  conti- 
núe en  el  gobierno  eclesiástico  á  la  persona  que  actual- 
mente lo  exerce,  ó  elija  otra  con  las  circunstancias  y 
en  la  manera  que  dispone  el  capitulo  16.  del  Santo 
Concilio  de  Trento,  sesión  24*.  de  reformación.  " 

43.  Para  opinar  así,  se  fundó  en  todas  las  doc- 
trinas que  se  han  asentado  en  ésta  exposición:  la  angus- 
tia y  circunstancias  de  aquel  tiempo  solamente  le  per- 
mitieron consultarlas  y  hacer  mérito  de  las  principales, 
en  los  apuntamientos  que  prest  nto  para  concluir  con 
la  referida  proposición;  y  acaso  la  redacción  de  los 
fundamentos  de  su  voto,  no  quedó  por  semejante  mo- 
tivo en  los  términos  mas  propios  y  debidos,  para  dar 
á  enten  ler  con  una  cabal  exactitud  y  claridad  todos 
sus  conceptos;  pero  hoy  que  los  produce  con  otro  des- 
ahogo y  extensión,  ha  reunido  aqui  las  pruebas  en  que 
se  apoyan;  de  manera  que  deb<>n  mirarse  corno  tales, 
las  que  se  alegan  en  las  tres  partes  en  que  va  dividi- 
do este  escrito. 

44.  Los  otros  dos  capitulares,  á  saber,  el  Tesore- 
ro D.r  José  Valdés,  y  el  Canónigo  D.r  José  Maria  de 
Castilla,  expresaron  sus  votos  de  la  manera  que  va  á 
manifestarse;  y  al  hacerlo,  el  primero  los  ha  producido 
juntamente  con  sus  fundamentos,  en  estos  preciaos 
términos. 

45.  „Estos  dos  capitulares  alegaron  por  fundamento 
de  su  opinión,  varias  razones,  textos  del  derecho  canó- 
nico, autores  que  los  explican,  y  aun  casos  recientes 
de  la  practica.  Su  prifhér  obgeto  fué  manifestar,  que 
no  habia  vacante,  y  por  lo  mismo  concibieron  sus  vo- 
tos en  los  té r  niños  siguientes,  según  aparece  de  la  acta." 

46.  „E1  Canónigo  Dr.  Castilla  dijo:  que  el  Cabildo 
no  eú\  en  el  caso  de  nombrar  Gobernador  del  Arzo- 
bispado, por  que  el  PreUdo  Metropolitano,  á  su  salida 
de  eáta  Corte,  nombró  Vicarios  á  instancias  del  Gobi- 


érno,  y  los  invistió,  no  solo  de  las  facultarles  ordina- 
rias, sino  también  de  las  extraordinarias  Que  si  dicho 
Prelado  se  hubiera  negado  á  nombrar  Vicarios,  ó  su 
salida  hubiera  sido  tan  apresurada,  que  no  le  hubiera 
permitido  hacerlo;  entonces  el  Cabildo  estaba  autori- 
zado por  derecho  para  elegir  uno,  que  exerza  la  juris- 
dicción eclesiástica.  Que  esto  le  parece  puede  decirse 
al  Gobierno,  en  contestación  al  decreto  que  se  comu- 
nica al  Cabildo  "  # 

47.  „E1  C.  Tesorero  Dr.  Valdez  dijo:  Que  siendo 
constante  en  derecho  canónico,  según  la  explicación 
que  de  sus  textos  dan  los  AA.  prácticos,  que  extrañado 
clel  pais  el  Obispo  por  la  jurisdicción  política,  debe  go- 
bernar la  Diócesi  su  Vicario;  el  Cabildo  no  está  en  el 
caso  por  ahora,  de  nombrar  Vicario  capitular,  puesto 
qu<"  los  Vicarios  nombrados  por  el  Padre  Arzobispo, 
y  reconocidos  por  el  Gobierno  del  Estado,  existen  sin 
habérseles  obgetado  tacha  que  impida  su  jurisdicción, 
y  que  lo  hará  con  arreglo  á  derecho  canónico,  llegado 
su  tiempo:  que  esta  es  la  inteligencia,  que  parece  de- 
be darse  al  art.°  5  °  d  1  decreto  de  la  Asamblea." 

48.  „El  autor  de  este  voto  hizo  presente  al  Cabil- 
do: que  ai  extenderse  en  el  acta,  el  que  emitió  en  el 
de  27.  de  julio  de  1880.,  [que  de  letra  del  mismo  Se- 
cretario se  le  dió  la  cooía  que  ahora  manifiesta"],  se  ha 
padecido  alguna  equivocación,  é  inmutación  de  térmi- 
nos; y  para  manifestar  ingenuamente  su  opinión,  se 
copia  literalmente,  y  es:  „Que  la  jurisdicción  espiri- 
tual solo  la  puede  quitar  quien  la  ha  dado,  y  que 
siendo  constante  que  el  Sumo  Pontífice  la  puede  con- 
ferir al  Obispo,  el  mismo  por  causas  que  tenga,  le 
puede  privar  de  ella  Que  el  Gobierno  civil  por  el 
extrañamiento  y  demás  causas  que  tenga,  le  puede  qui- 
tar el  exercicio;  pero  no  la  jurisdicción  radical,  que 
no  es  de  su  competencia.  Que  en  esta  virtud,  y  en 
el  caso  presente,  habiendo  Vicarios  nombrados,  que  están 
reconocidos  por  el  Gobierno  del  Estado,  estos  deben 
gobernar,  mientras  que  el  propio  Gobierno  nolesob- 
g<  te  ta^ha  ó  d  fecto  que  les  imoída  el  exercicio;  y 
que  quando  llegue  este  caso,  el  Cabildo  deberá  nom- 


brar  Vicario,  no  por  vacante,  sirio  por  la  necesidad  <ft 

que  iiaya  quien  exerza  la  jurisdicción  eclesiástica." 

49.  „Para  fundar  que  la  jurisdicción  civil,  cuyo  ob- 
geto  versa  en  proporcionar  la  felicidad  temporal  á  los 
subditos,  es  incompetente  en  los  asuntos  espirituales,  y 
tpie  estos  son  propios  y  privativos  de  la  jurisdicción  deda 
Iglesia;  se  citaron  algunos  textos  y  disposiciones  canó- 
nicas y  autores  que  las  explican  [54J;  y  pudiera  de- 
mostrarle subiendo  hista  el  Sacerdo  i<>  de  la  ley  escri- 
ta, al  que  el  misino  Dios  cometió  todos  los  negocios 
de  la  Religión  [55]  ,  sin  embargo  de  ser  solamente  figu- 
rativo del  Sacerdocio  de  la  ley  de  gracia.  En  el  Evan- 
gelio son  bien  notables,  entre  otros  pasages,  el  que  dice: 
„Si  alguno  no  oyere  á  la  Iglesia,  ténlo  como  un  gen- 
til y  un  publicano:"  esto  es,  como  incorregible,  como 
incurable,  como  un  hombre  separado  de  la  Iglesia,  como 
un  pecador  publico  (Sto.  Tomas )  Y  aquel  otro:  „Eu 
verdad  os  digo  (  hablando  Jesuchristo  con  los  Aposto- 
Ies),  que  todo  aquello  que  ligareis  sobre  la  tierra,  liga- 
do será  también  en  el  Cielo;  y  todo  aquello  que  desatareis 
sobre  la  tierra,  desatado  s  rá  también  en  el  Cielo"  [56]. 
Consiguiente  á  esto,  después  de  la  resurrección,  les  dijo: 
„ld,  enseñad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el 
nombre  del  Padre,  y  del  H  |o,  y  del  Espíritu  Santo: 
enseñándoles  á  observar  todas  las  cosas  que  os  he  man- 
dado. Y  vivid  seguros  de  que  yo  estoy  con  vosotros 
to  los  los  dias  ha^ta  la  consumación  de  los  siglos"  [57]. 
D  ;  donde  justamente  dedujo  el  Apóstol  S  Pablo  la 
obligación  que  por  su  oheio  tienen  los  Obispos,  y  la 
jurisdicción  con  q>ie  deben  gobernar,  y  dirigir  á  los 
fieles.  „Mirad  por  vosotros,  (dice),  y  por  toda  la  grey, 

[54]  Vanespm.  part.  Ia  tit  15.  cap.4.n.°  20.  Reif- 
fenstuel,y  dtmas  canonistas  tn  el  tit.  de  translat. 
eniscopi 

[55]  L-vit  .,  cap  17  -  Malach.,  cap.  2.-Judit,  cap.  4.;y 
oíros-  muckos  ttxtos  que  cita  Berardi,  Diseit. 
1.a  cnr>  ¿i    >n  jus  eccles. 

£56?]    S    \J  >tk  ,cap    1 R  ,  vv.  17.,  18. 
El  nus.tu.  caj).  28.,  w.  20. 


[32] 

en  la  qual  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto  por  Obis- 
pos para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  la  qual  él  ganó 
con  su  sangre"  [58],  En  este  mismo  sentido  literal  lo 
entendió  y  aplicó  la  Iglesia  diciendo:  „Q\  e  poniendo 
atención  sobre  sí  mismos,  y  sobre  todo  el  rebaño  a  que 
los  asignó  el  Espíritu  Santo,  para  gobernar  la  Iglesia 
de   Dios     que  adquirió    con    su    sangre  ;     vel<  u 

como  manda  el  Apóstol,  trabajen  en  todo  y  cum- 
plan con  su  ministerio"  [59].  Y  después,  hablando 
con  todos  los  fieles,  con  respecto  principalmente  á  los 
superiores  eclesiásticos,  como  los  Obispos  y  demás  en- 
cargados  del  cuidado  de  las  almas;  dice:  ,Obedeced 
á  vuestros  superiores  y  estadles  sumisos,  por  que  ellos 
velan,  como  que  han  de  dar  cuenta  de  vuestras  ánimas, 
para  que  hagan  esto  con  gozo,  y  no  gimiendo:  pues 
esto  no  es  provechoso  para  vosotros"  [6o].  P<  r  donde 
claramente  se  vé  que  siendo  la  Iglesia  regida  y  repre- 
sentada por  sus  Pastores,  la  columna  de  la  verdad; 
el  que  desprecia  su  jurisdicción,  incurre  en  la  terrible 
•sentencia  pronunciada  en  el  Evang '  lio:  ,, Quien  á  voso- 
tros oye,  á  mi  me  oye;  y  quien  á  vosotros  desprecia,  á  íni 
me  desprecia.  Y  quien  á  mi  me  desprecia,  desprecia  á 
aquel  que  me  envió  [61]  ." 

50.  ,  La  diferencia  de  potestades  ó  jurisdicciones,  la 
manifestó  el  mismo  Señor,  quando  dsio:  ,,Paga  I,  ó  dad 
al  Cesar,  lo  que  es  del  Cesar;  y  á  Dios,  lo  que  es  de 
Dios"  [62]  Como  hablaba  con  los  Maestros  de  la  ley, 
que  estaban  impuestos  en  lo  que  la  Escritura  del  an- 
tiguo testamento  prevenía  en  este  punto,  su  respuesta 
se  refirió  á  aquellas  determinaciones,  en  d<  ude  con  mas 
especifica  distinción  previene  á  Moyses:  que  todo  aquello 
que  pertenece  á  Dios,  como  es  enseñ;»r  al  pueblo  las 
ceremonias  y  el  rito  de  adorarle,  man:f«'-tarle  él  ca- 
mino que  debe  llevar,  y  decir  loque  debe  hacer,  con- 
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Hechos  de  los  Apostóles,  cap.  20  ,  v.  28. 
Conc.   Trid.  ses.  6.a  cap  I  di  refórmete 
S.  Pablo:  epist.  á  los  H<bvtosy  eup.  13.  v.  17.. 
S.  Lucas:  cap.  10  v  16. 
S.  Madi.ycap.  22.  u.  21. 


viene  que  tu  lo  hagas;  pero  para  lo  demás,  como  es 

decir,  su?  quejas,  deshacer  los  agravios,  y  otras  cosas 
de  m  ñor  importancia  puedes  elegir  de  todo  el  pueblo 
aquellos  hombres  de  mejor  razón  y  que  sean  temero- 
sos de  Dios,  en  quienes  se  hállela  verdad  y  el  odio  á 
la  avaricia:  á  estos  encárgales  la  administración  de  la 
justicia,  con  sola  la  restricción  de  que  los  casos  arduos 
y  de  mucha  importancia,  te  los  remitan  [63].  El  Santo 
Rey  Josaphat,  guiado  del  Espíritu  Divino,  restauró  á, 
su  primer  establecimiento,  la  distinción  de  dos  tribu- 
nales, eclesiástico  y  civil,  destinado  cada  uno  á  sus  res- 
pectivas causas,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  „En 
toda  causa  que  viniere  á  vosotros,  entre  familia  y  fami- 
lia de  vuestros  hermanos  que  habitan  en  sus  ciuda- 
des, siempre  que  la  qüestion  sea  sobre  la  ley,  sobre  los 
mandamientos,  sobre  las  ceremonias,  y  sobre  los  pre- 
ceptos . .  Amarías  Sacerdote  y  Pon  ti  (ice  vuestro,  será 
el  Presidente  en  aquellas  cosas  que  pertenecen  á  Dios; 
y  Sabadias,  hüo  de  Ismael,  que  es  el  caudillo  de  la  casa 
de  Jndá,  lo  será  en  todos  aquellos  negocios  que  per- 
tenecen al  servicio  del  Rey"  [64];  (ó  politicosV  * 

51.  „En  la  misma  Escritura  se  manifiesta  con  ta  mayor 
claridad,  el  desagrado  que  causa  al  Señor  quando  alguna 
de  estas  autoridades  traspasa  los  limites  que  la  separan  de 
la  otra,  y  los  castigos  que  ha  empleado  en  estos  casos  y 
deben  temerse  en  otros  semejantes.  Ozias.  Rey  de  Jndá, 
gobernó  sus  pueblos,  por  espacio  de  52.  años,  con  la  ma- 
yor felicidad,  guiado  del  concejo  del  prudente  Profe- 
ta Zacarías.  Muerto  éste,  y  viéndose  Ozias  en  el  grado 
sublime  de  honor,  riqueza  y  prosperidad,  se  dejó  po- 
seer de  la  vanidad  y  orgullo;  y  no  contento  con  las 
preeminencias  del  cetro,  pretendió  arrogarse  los  derechos 
del  Sumo  Sacerdocio,  y  ofrecer  incienso  en  el  altar. 
El  Pontífice  Azarias  y  ochenta  Sacerdotes,  se  opusieron 
con  valor  á  su  sacrilega  empresa.  Irritado  Ozias  les  ame- 
nazó, y  en  el  misino  instante  quedé  cubierto  horriblemente 

[63]  Exód  ,  cap.  18.   v   19    hasta  22.,  y  cap.  28. 

vv.  1,2.,  S.—  Deut.  cap  16.  vv    18.,  19.,  20.; 

y  cao.    17   v   8.  hasta  13. 
[64]    Paralip.,  lib.  2.  cap.  Id.  vv.  10.,  11. 
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de  lepra,  viéndose  obligado  á  separarse  del  trato  y  eowuv 
nicacion  de  los  hombres,  todo  lo  restante  de  su  vida  [65]. 
Asi,  según  los  teólogos  é  interpretes  de  la  Sagrada 
Escritura:  „el  castigo  de  Ozias  es  una  demostración 
del  atentado  que  cometen  los  que  pretenden  extender 
su  poder  hasta  introducirse  en  el  Santuario,  cuya  osadía 
no  puede  cohonestarse  ni  aun  con  el  título  mas  sincero 
de  Religión;  y  una  prueba  convincente  de  la  justicia 
con  que  Azarias  se  opuso  y  resistió  al  intento  de  Ozias: 
exempio  que  deben  tener  presente  todos  los*Ministros  de 
Dios,  para  no  permitir  se  defrauden  sus  derechos.  Pero 
igualmente  deben  los  Sacerdotes  abstenerse  de  los  ne- 
gocios temporales,  que  corresponden  á  los  Gobiernos 
políticos,  y  magistrados;  por  que  si  su  zelo  indiscreto 
llega  á  tocar  en  ellos,  incurrirán  en  la  misma  teme- 
ridad respectivamente,  y  lejos  deservir,  ofenderán  á  Dios, 
que  dijo:  „Dad  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar;  y  á 
Dios,  lo  que  es  de  Dios  [66]." 

52.  „Como  la  potestad  espiritual  pende  del  orden 
sagrado  que  se  confiere  a  los  ministros  y  exercen 
acerca  de  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos, 
y  de  la  jurisdicción  en  el  fuero  interno  y  externo:  la 
primera  de  estas  últimas  la  confirió  Jesuchristo  después 
de  la  resurrección,  quando  dándoles  la  paz,  dijo:  „Re- 
cibid  el  Espíritu  Santo:  á  los  que  perdonareis  los  pe- 
cados, perdonados  les  son:  y  á  los  que  se  los  retubie- 
reis,  les  son  retenidos"  [67];  y  la  exterior,  ademas  de 
lo  dicho,  la  explicó  el  Apóstol  escribiendo  á  Tin. oteo: 
„No  recibas  acusación  contra  el  Presbítero,  sino  por 
dos,  ó  tres  testigos  "  [68];  y  el  Evangelio  quando  dice: 
,,Si  tu  hermano  pecare  contra  tí  vé,  y  corrígele,  entre  tí 
y  él  solo:  si  te  oyere,  ganado  habrás  á  tu  hermano; 
y  si  no  te  oyere,  toma  aún  contigo  uno  o  dos,  para 
que  por  boca  de  dos  ó  de  tres  testigos   conste  toda 

[65]    AW:  cap  26  v  16.  hasta  21. 

[66]    Diccionario  hi  torico  de  la  Sagrada  Biblia,  por 

Goyanes,  y  Sairatel. 
[67]    S  Jvan    can.  20  bv  22  ,  23. 
68]    Carta  1.a  a  Timotéo,  cap.  5.  v.  19. 


palabra  Y  si  no  los  oyere,  ¿1 1 1  <>  A  la  Iglesia,  v  «i  no  ov^re 
á  hÜ  I«>  lesia,  tenlo  como  un  gentil  y  un  pubíicano"  [69], 
Sucede  en  la  Iglesia  lo  mismo  que  en  el  cuerpo  hu- 
mano, que  no  exercen  unos  mismos  miembros  las  mis-* 
linas  funciones.  Unos  son  para  mandar,  gobernar  -y  en- 
senar; y  otros  componen  el  mayor  numero  para  escu- 
char y  obedecer.  Unos  miembros  no  deben  usurpar  la*» 
f< >neiones  de  otros  Si  todo  el  cuerpo,  dice  al  Apóstol, 
fuera  ojos,  ¿en  donde  estarían  los  oidos [70]." 

53  „En  Virtud  de  la  facultad  que  el  Señor  con- 
cedió en  el  Evangelio,  los  Apóstoles  determinaron  va- 
rios asunto*-  pertenecientes  á  la  Religión,  y  también 
al  fuero  externo  de  las  personas,  publicando  el  nuevo 
establecimiento  de  la  Iglesia,  sin  embargo  de  la  terri- 
ble contradi»  *  k  n  y  persecuciones  que  promovieron  los 
principes  de  la  Sinagoga,  ó  Concilio  Synedrio  eonlra 
filos,  •  amenazándoles  hasta  con  la  muerte,  que  veriti- 
carón  en  San  Estevan.  Llamados  al  Tribunal,  les 
previnieron,  que  de  manera  alguna  predicasen  en 
adelante  á  Jesuchristo;  nías  Pedro  y  Juan  les  res» 
p  vndieron  con  una  constancia  igual  á  su  modestia; 
Nosotros  no  queremos  mas  jueces  que  á  vosotros  mis- 
mos, si  en  vez  de  dejaros  arrebatar  del  falso  zelo,  que 
o«  anima  contra  nuestras  personas,  queréis  escuchas 
la  razón:  en  esta  inteligencia  decidnos  á  qnal  de  los 
dos  se  debe  obedecer,  ¿  por  ventura  á  vosotros,  ó 
á  Dios?;  por  lo  que  mira  á  nuestro  parecer,  tenemos 
por  evidente,  que  la  voluntad  divina  debe  ser  prefe- 
rida á  la  de  los  hombres,  y  asi  no  podemos  dejar  de 
exentar  la  orden  de  Dios  que  quiere  anunciemos  al 
pueblo  las  cosas  que  hemos  visto  y  oído,  las  quales 
es  preciso  que  sepa  para  ser  salvo  La  resulta  de  este 
razonamiento  fué  prohibirles  expresamente  bajo  rigoro- 
sas penas,  amenazándoles  con  un  exemplar  castigo,  si 
continuaban  en  predicar  á  Jesús  en  público  y  con  elo- 
gios; pero  habiendo  continuado,  estos  mismos  jueces 
los  hicieron  poner  en  la  cárcel  publica,  y  congrega- 

69]    S.Moth.,  cap.  18.  ct.  15.,  16.,  17. 
70  J    Caita  1.a  d  Uts,  Corinlh.  cap.  \%  v.  \% 


do  el  Concilio,  ó  Tribunal  les  reconvinieron  diciendo: 
¿  Habéis  olvidado  ya  las  prohibiciones  tan  expresas 
y  rigorosas  que  se  os  han  h  cho  para  no  predicar  y 
exiltar  el  nombre  de  este  hombre  muerto  en  una  cruz? 
¿Es  acaso  conveniente  su  levar  al  pueblo  contra  sus 
jueces,  como  si  la  sanare  de  este  falso  Mesías  á  quien 
justamente  hemos  condenado,  pidiese  venganza  contra 
nosotros  ?  La  respuesta  que  S  Pedro  ,  á  nombre  de 
todos,  dio  al  sumo  Sacerdote  y  á  todavía  Asamblea, 
fue:  que  convenia  obedecer  á  Dios,  antes  que  á  los  hom- 
bres: el  Dios  de  nuestros  padres,  les  dijo,  resuscitó  á 
J  sus,  á  quien  vosotros  matasteis  poniéndole  en  un  ma- 
dero :  á  este  ensalzó  Dios  con  su  diestra  por  Principe 
y  por  Salvador  para  dar  arrepentimiento  á  Israel  y 
remisión  de  pecados:  nuestra  doctrina  está  confirmada 
con  los  evidentes  milagros  de  que  vosotros  sois  testi- 
gos La  Asamblea  se  irritó  hasta  el  extremo  de  pen- 
sar en  condenarlos  á  muerte  prontamente;  pero  apaci- 
guados algún  tanto  por  las  reflexiones  de  Gamaliel , 
los  hicieron  azotar,  reiterando  el  mandato  que  les  ha- 
bían impuesto  muchas  veces,  de  no  predicar  á  Jesús, 
y  de  no  nombrarle  en  publico  Todas  las  amenazas 

de  los  judíos,  lejos  de  apagar  el  zelo  de  los  Apósto- 
les, ó  disminuir  su  ardor,  no  sirvieron  ,  sino  de  au- 
mentarlo ;  pues  saliendo  de  la  junta  con  un  aspecto 
alegre,  é  infinitamente  contentos  de  que  Dios  los  hu- 
biese juzgado  dignos  de  padecer  ignominia  por  su  glo- 
ria, y  por  el  nombre  del  Salvador,  siguieron  empleán- 
dose todos  los  dias  en  instruir  al  pueblo,  y  en  anun- 
ciar el  nombre  de  Jesuchristo,  asi  en  el  templo,  como 
en  las  casas.  " 

54.  „  Separados  ,  y  destinado  cada  uno  á  la  parte 
4tii  Orbe,  ó  provincia  que  le  tocó,  fundaron  respec- 
tivamente las  Iglesias,  nombrando  los  ministros  ne- 
cesarios, especialmente  Obispos  [72].  Esta  facultad  co- 
municada por  Jesuchristo  á  S  Pedro,  como  cabeza  de 
la  Iglesia,  y  á  los  demás  Apóstoles ,  siempre  ha  per- 

[71  j    Hechos  de  los  Apóstoles,  rap.  5. 
T721    &  Pablo,  carta  á  Tito,  cap.  i.v.5. 
"  6 


mtftetttfo  sin  interrupción,  y  permanecerá  en  la  Iglesia 
para  todo  lo  concerniente  á  los  puntos  dogmáticos,  doc- 
trinales y  de  disciplina,  entre  los  qnales  la  elección  y 
destitución  de  los  Obispos  ,  es  uno  de  los  mas  esen- 
ciales; de  manera  que  en  ningún  caso  puede  ser  va- 
lida la  institución  ,  ó  destitución  por  otra  autoridad  , 
que  no  sea  la  misma  de  la  Iglesia;  fie  lo  qual  resulta: 
que  habiendo  Dios  establecido  la  autoridad  eclesiástica 
para  proporcionar  á  los  hombres  los  bienes  celestiales, 
y  siendo  del  cargo  de  la  potestad  civil,  el  sr licitar  la 
felicidad  temporal  á  los  pueblos;  cada  una  de  estas  se 
debe  contener  dentro  de  los  límites  de  sus  atribucio- 
nes, procurando  mutuamente  ayudarse  ;  y  por  los  mis- 
mos principios,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  la  destitu- 
ción por  la  declaratoria  de  vacante  de  la  silla  arzobis- 
ptl  de  Guatemala,  ó  deposición  de  su  Prelado,  perte- 
nece (  en  caso  que  hubiese  motivos  para  ello  )  á  la 
autoridad  eclesiástica,  leservada  en  la  actual  disciplina 
al  lio  nano  Pontífice  por  los  trámites  designados  en  el 
Concilio  de  Trento  [73],  y  por  consiguiente,  1^  citada 
declaratoria  no  puede  tener  otros  efectos  que  los  ci- 
viles, 6  políticos  á  que  está  restringida  la  autoridad  de 
la  Asamblea:  asi  que  el  Cabildo  eclesiástico,  en  virtud 
del  articulo  5."  del  decreto  de  la  Asamblea,  arreglandosé 
al  derecho  canónico,  no  debió  ni  pudo  nombrar  Viea- 
cario  capitular,  en  virtud  de  varante;  pero  sí  pudo  y 
debió  hacerlo,  y  en  efecto  lo  verificó  por  otros  mo- 
tivos, que  ya  en  parte  se  han  dicho,  y  después  en  su 
oportunidad  se  tocarán  " 

55  ,.  Como  se  ha  esparcido  en  el  publico,  variedad 
de  opiniones  sobre  la  citada  elección  ,  y  motivos  qué 
en  la  diferencia  de  opinar  tubieron  los  electores  :  ha- 
biendo ya  expuesto  sus  fundamentos  los  dos  capitula- 
res que  creyeron  que  en  virtud  del  decreto  citado  de 
13.  de  junio  estaban  en  el  caso  de  elegir;  parece  re- 
gular que  los  otros  dos  que  disentimos,  estimando  que 
no  era  llegado  este  caso,  demos  en  compendio  algu- 
nos de  los  motivos  en  que  nos  fundamos;  refiriéndolos 


[73]    Sus,  24.  de  reformac. ,  cap.  5, 


[39] 

Con  particularidad  por  estar  yá  concluido  el  negocio  ¡ 
y  por  que  solo  sirven  para  dar  satisfacción  al  publi- 
co de  nuestra  conducta  en  el  asunto,  y  desvanecer  del 
todo,  ó  en  lo  que  pueda  alcanzar  nuestra  ingenua  re- 
lación, las  equivocaciones,  absurdos  y  errores  que  en 
varios  impresos  se  han  esparcido  por  este  Estado  y  Re- 
pública, y  acaso  habrán  llegado  á  otros  países  remotos." 

56.  „  En  primer  lugar,  es  constante  que  quando  la 
Iglesia  ,  ó  el  Romano  Pontífice  destina  á  alguna  per- 
sona por  Obispo,  hace  confianza  de  su  fidelidad  y  zelo, 
para  el  gobierno  y  dirección  de  los  fieles  de  aquel  dis- 
trito: que  si  este  mismo  Obispo,  por  expulsión  del  ter- 
ritorio, ó  por  otro  motivo,  tío  puede  gobernar,  se  debe 
creer  que  la  persona  mas  á  propósito  para  suplir  su 
defecto,  es  la  que  él  mismo  nombra,  y  la  que  en  este 
caso  es  de  la  aprobación  de  la  Iglesia:  esto  comun- 
mente sucede  á  todos  los  particulares,  que  quando  nom- 
bran un  procurador,  ó  agente  de  sus  negocios,  se  su- 
pone que  este  es  el  mas  adequado  para  su  desempeño. 
En  el  caso  de  no  poder  gobernar  por  si  mismo  el  Pre- 
lado ,*siempre  se  debe  encomendar  la  dirección  de  la. 
Diócesi  á  un  Vicario,  sea  el  que  nombre  el  propio  dio- 
cesano, 6  el  que  nombre  el  Cabildo.  ;  Y  qual  elec- 
ción se  deberá  reputar  por  mas  acertada  ?  Se  debe  su- 
poner que  el  Prelado  tiene  todos  los  conocimientos  ne- 
cesarios, de  la  aptitud,  y  circunstancias  de  los  eclesiásti- 
cos de  su  diócesi,  y  quede  consiguiente,  animado  del  zelo 
y  obligación  en  que  le  constituye  su  ministerio  ,  ele- 
girá el  que  sea  mas  á  propósito.  El  Cabildo  regular- 
mente no  tiene  los  conocimientos  correspondientes  ;  y 
para  obrar  en  lo  posible  con  acierto,  debe  tomar  no- 
ticias de  los  sugetos  que  puedan  desempeñar  este  car- 
go Estas  noticias  por  lo  regular  son  muy  ineiertas  j 
equivocadas,  y  también  las  que  á  uno  parecen  fidedig- 
nas, á  otros  no  les  convencen  ,  ó  piensan  que  se  hau 
dado  por  motivos  particulares:  parece,  pues,  que  la  elec- 
ción del  Prelado,  tiene  á  su  favor  una  presunción  ve- 
hementisima,  con  preferencia  á  la  del  Cabildo.  Viene 
muy  al  caso  la  doctrina  que  expone  el  Señor  Bene- 
dicto XIV.  ,  quien  hecho  cargo  de  la  disposición  del 
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capitulo  Si  episc&pus,  dice  que  por  cautividad  del  Obis- 
po, no  tiene  lugar  ,  conforme  á  la  declaratoria  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  de  6.  de  agosto  de 
lbSJ  .,  que  consultada,  si  en  el  caso  de  que  el  Obispo  cau- 
tivo por  los  hereges,  pueda  comunicarse  con  sus  dio- 
cesanos, á  lo  menos  por  escrito,  quede  suspensa  su 
jurisdicción;  respondió  que  no  estaba  suspensa;  de  que 
infiere  este  sabio  autor,  que  el  deseo  de  la  Silla  Apos- 
tólica es,  que  quando  puedan  por  sí,  gobiernen  sus  dió- 
cesis los  Obispos  y  en  el  caso  de  no  poder  por  si  mis- 
mos, lo  hagan  mientras  sea  posible,  cometiendo  el  go- 
bierno á  otro  que  ellos  elijan  [74]." 

57.  ,,  En  segundo  lugar:  el  capitulo  del  derecho  que 
dio  motivo  á  la  diferencia  de  opiniones,  expresa:  que  si 
los  paganos  ,  ó  cismáticos  apresasen,  ó  hiciesen  cau- 
tivo {  es  decir,  esclavo,  según  la  interpretación  común 
de  los  autores ) ,  al  Obispo,  el  gobierno  de  la  diócesi 
no  recaiga  en  el  Arzobispo,  sino  en  el  Cabildo,  como  si 
la  silla  episcopal  vacase  por  muerte,  y  que  el  mismo  Ca- 
bildo gobierne  en  lo  espiritual  y  temporal,  hasta  que  el 
Prelado  sea  restituido  á  su  libertad,  ú  ordene  otra  cosa 
la  Silla  Apostólica  [75].  Por  la  disposición  de  este  ca- 
pítulo, desde  qu.e  el  Ooispo  cae  en  manos  de  los  pa- 
ganos ó  cismáticos,  se  le  suspende  la  jurisdicción;  pero 
para  saber  la  fuerza  y  extensión  de  esta  ley  canónica, 
es  preciso  tener  presente,  que  está  fundada  en  una  fic- 
ción del  derecho  antiguo  de  los  Romanos:  estos  tenían 
por  principio,  que  el  esclavo  no  tenia  persona,  ó  re- 
presentación alguna,  v  r>or  lo  mismo  en  ningún  caso 
podían  non  l  rar  procurador,  peisonero,  ni  Vicario,  en 
caso  de  ser  Obispo:  bajo  esíe  principio  procede  el  ca- 
pitulo referido,  como  indica  el  mismo  ,  y  lo  exponen 
los  autores  [76]    También  es  preciso  tener  presentes 

"74]     De  syn    diteces.  lib.  13.  cap.  16.  n*  11. 
=75]     Cap.  si  episcupus,  de  supp.  negltg.  Prazlat. ,  en 
et  6." 

£76]  Barbosa,  comrnfario  al,  6.°  de  las  decretales,  lib. 
l.°  tit.  8  o  cap  3."  n  2.  Frasso,  de  regio  pa~ 
tronalu:  lom.  i.°  cap.  12.  n.  33. 


fas  realas  pre«<cripta«»,  que  asignan  los  autora  para  la 
inteligencia  de  las  leyes  fundadas  en  ficción  de  derecho. 
Para  nuestro  caso  basta  advertir  que  la  ficción  siem- 
pre es  de  menos  fuerza  que  la  realidad,  y  esta  debe 
prevalecer  contra  aquella:  que  la  ficción  no  tiene  lu* 
gar,  sino  en  los  casos  expresos  en  derecho,  y  aun  cu 
estos,  solo  para  aquellas  circunstancias,  á  que  se  asig- 
na la  ficción:  que  la  ficción  de  derecho  no  se  extiende 
de  un  caso  á  otro,  sino  que  solo  queda  restringida  a 
aquel  punto  y  materia  á  qtie  se  contralle/,  que  la  mu- 
erte civil,  que  es  una  de  las  ficciones,  no  se  equipara 
á  la  natural,  sino  quando  expresamente  esta  detallada 
en  el  derecho  (77).  Este  es  el  caso  del  capitulo  canó- 
nico: se  supone  que  en  el  hecho  mismo  de  haberlo  cau- 
tivado los  infieles,  es  esclavo:  se  supone  que  el  esclavo 
está  muerto  civil  nente;  y  por  lo  mismo  no  puede  nom- 
brar personero,  ni  Vicario;  pero  esta  disposición,  con- 
forme á  las  reglas  citadas,  solo  tiene  lugar  en  el  pinto 
de  qne  habla,  que  es  quando  el  Obispo  cae  en  cau- 
tividad; y  de  ninguna  manera  se  puede  aplicar  á  otros 
casos  que  esté  impedido  por  otros  motivos,  como 
por  exemplo,  la  expulsión,  conforme  á  la  regla  sentada 
de  que  la  ficción  cíe  derecho  no  se  extiende  de  un  caso 
á  otro;  sin  que  se  pueda  alegar  en  contra,  que  los  mo- 
tivos son  de  igual  importancia,  ó  mayores;  por  que  este 
argumento  no  tiene  valor  alguno,  quando  en  detecho 
está  prohibida  la  comparación.  No  era  necesario  en  el 
caso  presente,  valemos  de  estos  sólidos  fundamentos  ; 
por  que  en  el  mismo  derecho  canónico  está  expresa- 
mente determinado:  es  constante  que  el  Obispo  puede 
delegar  su  jurisdicción  ,  en  todos  los  casos  une  no  le 
esian  expresamente  prohibidos:  en  el  de  expulsión  le- 
jos de  prohibírselo,  declara  el  mismo  derecho,  que  lá 
tiene  expedita  El  Concilio  general  Vienense,  celebrado 
once  ó  doce  anos  después  de  |¡i  ficha  del  capítulo  re- 
ferido, dispone:  que  quando  los  Obispos  sean  expelí' 
dos  violentamente  de  sus  diócesis,  y  por  lo  mismo  no 

[77]    RefffeMúéí,  ¡us  can  rnh   ÍSb*  &  tit  2  o  f.  8." 
Barbosa,  truct.  varti  dt  Loe.  cumm.,  en  ti  74. 


pudieren  residir  en  ella?,  ni  * xercer  sn  jurisdicción  pof 
sí,  «'-por  otro,  lo  puedan  hacer  en  las  inmediatas  dio- 
tv>i¡s  (781  Tenemos,  pues  que  aunque  no  pueda  por 
si  mismo  administrar  su  diócesi,  lo  puede  hacer  por  otro, 
en  el  caso  de  expulsión  .  siempre  que  se  le  permita, 
6  no  se  le  estorbe  por  la  fuerza  ,  ó  por  el  gobierno 
del  territorio,  el  elegirlo.  Esta  disposición  califica  o  com- 
prueba la  regla  dada  antes,  de  que  tas  ficciones  de  de- 
recho no  tienen  lugar  de  un  caso  á  otro,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  qhe  la  disposición  del  capitulo  en  quanto  á 
no  poder  elegir  Vicario,  solo  milita  en  el  caso  de  cau- 
tividad " 

58.  .,En  tercer  lugar:  los  canonistas  están  de  confor- 
midad con  lo  resuelto  en  el  capítulo  del  Concilio  Vie- 
nense  ;  pues  quando  mencionan  los  casos  en  que  el 
Cabildo  puede  elegir  Vicario  ,  sin  que  haya  verdadera 
vacante,  nombran  en  particular,  el  caso  de  la  cautivi- 
dad del  Prelado,  y  después  en  general  todos  los  de- 
más que  le  impiden  la  administración  de  su  diócesi;  pero 
entre  ellos,  hay  varios  que  expresamente  hablan  de  la 
expulsión  ó  extrañamiento,  como  caso  enteramente  dis- 
tinto ,  y  no  compiehendido  en  el  capítulo  del  6.°  de  las 
Decretales  Frasso  es  uno  de  ellos:  expresamente  dice: 
i>  que  si  no  hubiere  elegido  Vicario  ,  recaiga  el  gobi- 
erno en  el  Cabildo'*  [79]  Lo  mismo  dice  con  la  ma- 
yor claridad  el  autor  de  las  observaciones  pacificas. 
Lo  propio  expresa  Barbosa,  autor  antiguo,  que  después? 
de  haber  dicho  que  la  cautividad  del  Obispo,  es  mu- 
erte civil,  y  que  su  Vicario  cesa  por  lo  mismo  (80); 
en  la  exposición  de  la  Clementina  de  for.  comp  ,  ex- 
pone el  caso  del  Obispo  extrañado  diciendo  :  que  si  no 
se  atreve  ,  o  no  puede  exercer  en  el  territorio  de  su 
fliócesi.  por  si,  ó  por  otro,  la  jurisdicción  que  le  com- 
pete, lo  puede  hacer  en  la  inmediata  diócesi  Murillo, 
que  convino  con  todos  los  demás  en  el  título  de  Offi- 

("78]    Hement.  unic,  de  foro  compet. 
f79j    Ohm  ?/a  citada,  tom   1  u  cap.  43    n  51. 
[So]    De  nff">C:  el.  poteal.  epLcop  ,  part.  3.}  alegación 
54.  w,  154. 


cío  Ví'carii,  en  qne  se  suspende  por  la  cautividad  del 
Obispo,  su  jurisdicción,  y  la  de  su  Vicario;  en  el  tit.  de 
foro  competenti,  trae  la  misma  doctrina  que  Barbosa,  al 
n.°  24  Eusebio  Amort,  en  los  mismos  términos  expre- 
sa, que  el  Obispo  extrañado  de  su  diócesi,  si  no  se  atreve 
por  si,  ó  por  otro,  á  exercer  en  su  diócesi  la  jurisdic- 
ción, lo  pueda  verificar  en  la  inmediata  [81].  En  lo 
propio  conviene  Cabasucio.  en  su  teoría  y  practica  ca- 
nónica, aunque  no  con  tanta  individualidad  como  los 
otros  [82]  Berardi,  que  entre  los  canonistas,  tiene  el 
mayor  crédito  por  su  sabiduría  y  tino,  dice  :  ,,  que  la 
silla  episcopal  unas  veces  vaca  conforme  á  derecho  por 
la  muerte,  renuncia,  translación,  ó  deposición;  otras  de 
hecho  se  tiene  por  vacante,  como  sucede  quando  cau- 
tivan al  Obispo  los  pacanos,  ó  cismáticos,  ó  quando  sin 
haber  constituido  Vicario,  se  ausenta,  ó  de  tal  suerte  des- 
atiende á  su  Iglesia,  que  no  ocurra  á  sus  necesidades  y  uti- 
lidades" [83].  De  suerte  que  á  nuestro  entender,  ningu- 
no de  los  autores  qne  se  han  visto,  se  opone  á  la  opi- 
nión c^ue  hemos  seguido  ;  antes  parece  qne  todos  es- 
tan  conformes  en  que  la  cautividad  del  Obispo,  es  ca^o 
especial  ,  que  no  puede  acomodarse  á  los  demás  im- 
pedimentos que  le  ocurran,  é  impiden  su  administra- 
ción. Aunque  para  los  efectos  de  la  jurisdicción  espi- 
ritual, solo  se  debe  atender  á  las  disposiciones  canóni- 
cas, y  las  civiles  tienen  valor  solamente,  quando  coad- 
yuvan á  aquellas;  sin  embargo  en  las  mismas  leyes  vi- 
gentes se  halla  expreso,  que  siendo  el  eclesiástico  des- 
terrado, deportado,  ó  condenado  á  muerte  civil  en  ca- 
lidad de  ciudadano;  como  es  constante  en  derecho,  es- 
tas penas  solo  le  privan  de  los  efectos  y  honras  ci vi- 
viles;  é  por  qualquier  de  estas  maneras  que  es  alguno  jvd- 
gado,  ó  dañado  á  esta  muerte,  que  es  llamada  civil,  co-  ¡ 
mo  quier  que.  el  que  es  deportado,  non  s*  a  mutrto  natw 
raímente,  tienen  las  leyes  que  lo  es  quanto  a  la  honra; 

[81]    De  for.  compet ,  lib.  2."  tit  2."  §.  24. 

[82]    Lib  5.°  cap    10  n  9 

*  -  *»»o   »»    .«  .vji«»  ¿fji    ,»(  .jji  .j.  .evrt   »r.     I  <  c i  ] 

[8d]    Tom.  Y.  disertación  5.a  cap.  2.  §.  Non  hic  finitur. 
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é  a  la  nabiza,  é  d  los  fichas  de  este  mnn^o  [84].  Et| 
el  rrii$n|»©  sentido  la  exponen  Gregorio  López  [85].  y 
Gonzales;  advirtiendo  este,  que  si  la  pena  de  destierro 
(  V  lo  mismo  se  debe  entend  er  de  q  nal  quiera  otra  )  , 
•fuese  puesta  por  el  sunerior  eclesiástico,  solo  priva  de 
las  preeminencias  eclesiásticas,  jurisdicción  &c,  y  no  de 
las  civiles:  que  si  esto  se  verifica  cop  auxilio  del  brazo 
Secular,  le  priva  de  unas  y  otras  preeminencias  ,  por 
entenderse  que  cooperan  las  dos  autoridades  á  la  im- 
posición de  la  pena  [86]:  todo  lo  qual  está  conforme 
con   los  principios  de  derecho  canónico  y  civil." 

59.  „  Por  último:  los  exemplares  semejantes  de  que 
hemos  tenido  noticia  que  han  sucedido  en  la  America,, 
comprueban  la  misma  doctrina  En  el  Mercurio  de  Nue- 
va York,  de  marzo  de  este  año,  se  refiere  el  extraña- 
miento del  Arzobispo  de  Caracas  ;  por  que  en  el  ju- 
ramento que  se  le  previno  prestase  á  la  Constitución,  en 
los  meses  últimos  del  ano  anterior  ,  ponia  ciertas  res- 
tricciones. El  gobierno  le  instó  para  que  lo  prestase 
llanamente:  pero  no  habiendo  convenido,  I*1  declaró  ex- 
trañado del  territorio,  dejando  á  su  elección  embarco, 
y  punto  á  donde  quisiese  dirigirse  ;  y  aunque  en  el 
decreto  le  declara  privado  de  poder  tener  algún  exer- 
cicio de  jurisdicción  en  el  territorio,  le  encarga  que  co- 
meta sus  facultades  á  I»  persona  que  fuese  de  su  agra- 
do para  el  exercicio  de  la  jurisdicción  espiritual;  lo  que 
verifico  nombrando  al  Dean  por  su  Provisor  y  Vicario 
general  Lo  mismo  habia  sucedido  antes  con  el  Obis- 
po de  Popayan,  de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  de- 
clarando expresamente  el  gobierno  de  Colombia  que 
le  privaba  y  declaraba  su  silla  vacante  en  quanto  á 
los  efectos  civiles  y  políticos,  y  que  el  Provisor  nom- 
brado no  pudiese  seguir  en  su  exercicio,  por  no  haber  pa- 
sado el  aviso  ó  noticia  de  su  nombramiento  al  gobier- 
no, como  estaba  prevenido  por  la  ley  de  aquella  Re- 

"8*]    Ley  2  a  lit    18  part.  4.a 
"85]    Gh*a  10.a 

[86]    A>  cap.  1.  tit.  2°  del  lib.  5."  de  las  decretales  , 
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publica.  Por  esta  expresión  ,  el  tínico  defecto  que  1c 
opone,  es  la  falta  de  aviso;  y  por  consiguiente,  se  deja 
entender  que  si  este  se  hubiera  dado,  el  Gobierno  no 
tenia  impedimento  para  sn  exercicio.  El  Arzobispo  de 
México,  y  el  Obispo  de  Oaxaca  se  ausentaron  de  sus 
diócesis ;  dejando  nombrados  sus  Gobernadores  ó  Pro- 
visores, que  hasta  ahora  parece  gobiernan  á  nombre 
de  sus  respectivos  Prelados:  sea  qual  fuere  la  causa  de 
su  ausencia,  lo  cierto  es,  que  se  ha  asegurado  qne  el 
Gobierno  de  México  les  exhortó  para  que  no  salieran; 
pero  sin  embargo,  ninguna  novedad  se  ha  hecho  acerca 
de  la  dirección  de  sus  diócesis  y  parece  que  habiendo  pa- 
sado por  su  propia  elección,  al  territorio  de  España,  habia 
mayor  motivo  (si  es  que  se  puede  juzgar  tal,  )  para 
sospechar  de  ellos  y  de  sus  representantes.  " 
1  60.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  llegó  el  tiempo  en 
que  la  mayoría  del  Cabildo  resolvió  que  se  estaba  en 
el  caso  de  elegir  Vicario  capitular:  en  este  estado  los 
que  habíamos  sido  de  opinión  contraria,  debiamos  con- 
formados con  la  desicion  ,  ó  apelar  de  la  providencia: 
para  lo  primero  está  terminante  el  capítulo  del  Conci- 
lio Lateranense  III . ,  que  previene  se  execute,  sin  ape- 
lación, lo  que  la  mayor  parte  del  Cabildo  acordare  [87]; 
y  para  lo  segundo  debiamos,  según  el  mismo  capítulo,, 
alegar  y  probar  razón  ó  motivo  por  el  qual  resul- 
tase que  el  acuerdo  era  opuesto  á  la  razón,  ó  fuera 
dé  ella,  es  decir,  irracional,  según  expone  González  [88]: 
lo  que  no  podíamos  hacer  mediante  á  que  la  opiuioa 
contraria  se  sostiene  por  varios  autores  sabios  y  pia- 
dosos [89];  y  sea  qual  fuere  la  mayor  ó  menor  pro- 
babilidad de  alguna  de  ellas,  está  prohibido  por  la 
Iglesia  el  censurar  ó  notarlas,  hasta  tanto  que  la  S.  Sede 
las  reconozca,  y  profiera  el  juicio  quede  ellas  se  deba 
formar;  y  por  lo  mismo,  nos  creímos  obligado*  á  con- 
formarnos con  la  desicion  de  la  mayoría,  y  en  su  con- 
seqüencia,  á  concurrir  con  nuestro  voto  á  la  elección 
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del  Vicario  capitular.  Para  tomar  este  partido  también 
coadyuvó,  el  que  al  mismo  tiempo  había  repetidas  no- 
ti  ias  dirigirlas  expresamente  al  Cabildo,  de  que  el  Go- 
bierno del  Estado  rehusaba  toda  representación  del  Pa- 
dre Arzobispo,  lo  que  confirmó  en  oficio  de  30  de  ju- 
lio, disponiendo;  que  precisamente  se  hiciese  la  elec- 
ción, nombrando  el  Vicario  capitular,,  que   expresa  el 
artículo  5  °  del  decreto  de  la  Asamblea.  Por  otra  par- 
te,  es  constante  en  derecho  canónico,  que  recusado  el 
Obispo,  aunque  sea  en  causa  particular,   es  también 
recusable  su  Vicario,  y  que  aun  quando  solo  sea  sos- 
pechoso,  se  debe  abstener  su    Provisor    [90] .  Esta 
disposición   de   derecho    sube     al    mas    alto  punto, 
quando  la  autoridad  legislativa  la  considera  elevada  k 
un  grado  de  certidumbre,  tal  que  la  repute  por  bas- 
tante para  imponerla  pena  de  extrañamiento  perpetuo, 
confiscación  de  bienes,  prohibición  de  toda  comunica- 
ción, nota  de  enemigo  públuo,  y  prevención  al  Gobier- 
no para  que  imprima  y  circule   los  principales  docu- 
mentos que  demarcan  la  conducta  hostil  del  Prelado; 
en  vista  de  lo  qual,  qualquiera  indicación  del  Gobierno 
era  bastante  para  que  el  Vicario  ó  Provisor  nombrado 
por  el  Padre  Arzobispo,   no  siguiese  representando  la 
persona  y  dignidad  de  este  .  Por  las  mismas  razones  y 
fundamentos:  sin  olvidar  el  Cabildo  que  la  Iglesia  es 
una,  y  que  por  lo  mismo  necesita  de  tener  una  cabeza 
visible;  por  que  no  puede  conservar  su  unidad,  sin  te- 
ner un  centro  común  en  que  se  unan  todos  los  miem- 
bros: ésta  cabeza  es  el  Pontífice  Romano,    que  como 
smecesor  de  San  Pedro,  tiene  de  derecho  divino  la  pri- 
macía de  honor  y  de  jurisdicción:  que  en  la  Iglesia  no 
hay  mas  que  un  Obispado   y  este  se  extiende  por  to- 
das partes,  por  la  multitud  de    los  Obispos  unidos  y 
conformes  unos  con  otros:  que  fuera  de  esta  unidad  y 
concordia,  no  hay  verdadero  Pastor:   que  en    vano  se 
lisongéa  de  comunicar  con  la  Iglesia  universal,  el  que  no 

£90]  Can-  Insinuante,  de  qffic.  jud  deleg.  — Cabasucio» 
teoría  y  practica  canónica,  Ub.  l.°  cap.  13.  n.  13., 
y  Ub.  4.°  cap.  2.°,  n.  13. 


comunica  con  su  Obispo,  si  este  está  reconocido  por 
católico,  y  solamente  por  esta  comunicación  con  el 
Obispo  diocesano ,  está  el  pueblo  fiel  unido  á  todas  las 
Iglesias  del  mundo,  como  testifica  la  doctrina  de  los 
PP  ,  y  expresa  admirablemente  S  Cypriano  [9l~|:  sin 
olvidarse  tampoco  que  si  se  hiriera  la  elección  de  Vi- 
cario capitular  en  virtud  de  la  doclaratoria  de  vacante 
y  deposición  del  Prelado ,  que  manifestaba  el  Gobierno 
en  su  nota,  seria  no  solamente  nula,  sino  también  cis- 
mática, pues  separaba  esta  Diócesi  de  la  comunicación 
con  su  Obispo,  como  se  infiere  de  la  doctrina  senta- 
da, y  se  há  declarado  por  la  Silla  Apostólica  en  otros 
cásos  recientes  de  igual  clase:  procedió  á  la  elección  de 
Vicario  capitular,  uo  en  virtud  de  vacante,  que  no  hay, 
y  sí  en  vista  de  la  necesidad  que  la  grey  de  esta  Diócesi 
tiene  de  que  haya  quien  le  administre  los  socorros  espiri- 
tuales, que  es  uno  de  los  casos  mas  señalados  en  derecho, 
según  antes  se  ha  dicho,  para  que  recaiga  en  el  Cabildo  la 
jurisdicción  espiritual ,  como  representante  del  Clero  y 
del  pueblo  católico  de  la  Diócesi :  ésta  es  la  misma  doc- 
trina que  desde  la  primera  reunión  en  Cabildo,  se  ex- 
puso y  defendió  constantemente,  según  aparece  de  los 
votos  copiados,  y  con  alguna  mayor  extensión,  en  los 
fundamentos  de  ellos,  que  en  copia  certificada  pasa- 
ron al  Gobierno,  y  Consejo,  de  su  requerimiento;  de 
manera  que  el  Cabildo  nunca  dudó  de  que  no  habia  una 
verdadera  vacante.  Pudiera ,  ademas ,  probarse  hasta  la 
evidencia,  que  no  se  procedió  á  la  elección  en  virtud 
de  la  declaratoria  de  vacante  hecha  por  la  Asamblea, 
con  solo  hacer  una  ligera  averiguación  de  la  respuesta 
que  el  Cabildo  dió  al  Gobierno,  repetidas  veces,  alas 
instancias  que  le  hacia  para  que  mandase  tocar  la  va- 
cante; á  las  que  siempre  contexto,  que  el  Cabildo  no 
habia  declarado  vacante,  y  que  por  lo  mismo  no  po- 
día mandarla  tocar;  lo  que  confirmó  en  la  contextacion 
á  la  ultima  nota  de  aprobación  del  Vicario  electo,  en 
<jue  se  prevenía,  que  en  el  momento  de  recibirla  se 


fylj    Epist  69.    fantes   66  .),  ad  FJor(?ith/m  PupÍQ* 
num3  de  oblrcctatoribus.  LÍ6.  de  Unítute  i£cc¿, 


wianda-se  tocar  1a  .  varante,  y  el  Cabildo  contexto  danrío 
los  motivos  que  tenia  para  no  proceder  á  mandarla 
tocar.  La  declaratoria  de  vacante,  6  llámese  manifes- 
tación, 6  publicación  de  la  que  en  derecho  se  induce 
por  muerte,  translación,  renuncia,  ó  permuta  del  Obispo, 
toca  al  Cabildo;  pero  respecto  á  la  que  provenga  de 
cielito,  está  reservado  exclusivamente  su  conocimiento 
y  determinación  al  Sumo  Pontífice  [92]  Es  qnanto  há 
parecido  conveniente  exponer  para  satisfacer  al  público, 
y  acreditar  /a  recta  intención  con  que  se  ha  procedida, 
procurando  á  un  mismo  tiempo  adquirir  é  imponerse 
en  las  doctrinas  y  circunstancias  del  caso,  en  desempe- 
ño de  nuestra  obligación."  Hasta  aqui  los  otros  dos 
votos. 

6!.  Empatada  la  votación:  no  teniendo  el  Presidente 
de  este  Cabildo  por  su  voto  la  calidad  de  decisivo;  y 
faltando  el  Superior:  nombró  el  Cuerpo,  como  debia  [93 J  , 
tercero  en  discordia,  al  Presb.'  Lázaro  Silva,  bachiller 
en  derecho  y  de  conocida  virtud.  Este  nombramiento 
fué  por  unanimidad:  lo  admitió;  y  se  le  pasaron  por  el 
Secretario  ,  los  dictámenes  de  los  quatro  capitu  lares  . 
Q  laudo  avisó  que  estaba  impuesto,  vino  al  Cabildo: 
se  ie  recibió  el  juramento  debido;  y  acto  continuo,  de- 
cidió por  la  parte  afirmativa.  En  conseqüencia  se  pro- 
' '¡¿edíó  p  >r  los  mis  nos  quatro  capitulares  a  la  elección 
de  Vicario  por  voto,  secretos,  y  después  de  varios  es- 
crutinios resultó  elegido  el  D.r  en  Cánones  y  abogado 
de  esta  Corte  Sip mor  de  justicia,  Pedro  Bustamante. 

[92]  Conc.  Trid  «es.  13.  cap.  S.,y  ses.  24.  de  reform, 
cap.  o. 

[93]  Cap  41  y  61.  de  appellat  —  González  al  cap  Dm- 
bus  judicibus  de  stnt  et  re  ¡udicata,  n  9. — El 
mismo  al  cap  [.Ule  arbit.,n  18.— Ai arillo ,  lib. 
c¿.  decreta',  lít  28.  n.  286.,  palabras  quod  si 
discordent.  —  Avcnduño  •  actuará  indici.  tom.  5. 
parte  X.  §.  9.  n  1 175  -  Ley  29.  tit.  4.  part.  3.a 
^Reglas  y  rntiMilu ciones  d?  la  Iglesia  de  Santa 
Marta,  a n robadas  en  13  de  diciembre  dt  1757.;: 
edición  de  Madrid ,  del  mismo  uño. 


Dado  aviso  al  Gobierno,  contexto  que  en  virtud  de  la 
facultad  que  le  concedía  el  decretó  ^94 j.  no  venía  en 
aprobar  ésta  elección  La  hizo  nuevamente  e5  Cabildo 
en  la  propia  forrea,  y  recayó  en  el  D  r  tí ólogo,  Die- 
go Batres;  y  el  Gobierno  se  contorné,  con  tila.  Ll 
Cabildo  se  arregló  para  el  non  I  raííiie^tp  si  ccesivo 
de  estos  dos  eclesiásticos,  á  los  requisitos  que  cx-ge 
el  Concilio  [95],  *y  también  á  la  práctica  y  conocin  ien- 
tos  de  los  elegidos,  pues  el  primero  habia  sido  Fio- 
visor  algunos  años  ,  y  el  segundo  lo  er*  á  la  sazón. 
Es  ya  visto,  que  estando  el  Cabildo  en  el  caso  de  exec* 
cer  la  jurisdicción  ,  no  fué  simulado ,  corno  repite  el  anó- 
nimo ,  el  nombramiento  que  hizo,  sino  que  precedió 
seria  y  legalmente,  y  que  por  tanto  la  elección  del  Vi- 
cario capitular  es  canónica. 

*  62.  Ofrecimos  hacer  ver  por  último ,  que  la  jurisdic- 
ción que  exerce  el  mismo  Vicario,  es  legitima  é  in- 
disputable. Recalcitrar,  para  manifestarlo,  en  las  prue- 
bas alegadas  para  fundar  la  jurisdicción  dd  Cabildo  , 
sería  dar  principio  á  lo  mismo  que  se  ha  dicho  y  que 
demasiadamente  se  ha  repetido  Decir  oue  de  los  ac- 
tos de  elección  puede  v  aun  fJebe  apelarse  por  aquel 
á  quien  pertenece  ,  qiiannp  se  juzgue  que  en  ella  >e 
procedió  contra  derecho  no  tiene  duda:  ta"  bien  és  cierto 
„  que  de  aquello  ^ue  hizo  la  mayor  parte  del  Cabildo, 
no  se  dá  apelación  ,  sino  es  que  se  apele  por  caqsi 
razonable  "  [ufij.  Y  el  Concilio  Lateranense  111  quiere 
que  sin  apelación  prevalezca  siempre  y  tenga  su  efecto 
lo  que  por  la  mayor  parte  del  Cabildo  fuere  consti- 
tuido [97]  :  siendo  de  notar,  que  aunque  esta  di-po- 
sición conciliar  añade  el  requisito  de  que  e^ta  parte  vea 
ra  mas  sana;  es  constante  que  puhlieade  el  Concilio  e 
Tiento  [9S].  no  se  inquiere  qué  parte  sea  lá  mas  sana, 
sitio  solamente  qual  sea  de  mayor  número  respecto  de 
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Begnud'  lli  ,  palabra  appolíatio  v 
97 j    (ap    h  De  fu's  quer  fivnf  á  ?naj.  pai  te  Cap^ 
Sess.  -25.  dt¿  rigul. ,  cap.  6. 


los  individuos  congregados  en  Cabildo;  evitándose  de 
este  modo  las  indagaciones  odiosas  ,  y  otros  muchos  in- 
convenientes [9J]  De  manera  que  la  práctica  observa 
constantemente  en  las  f  lecciones  canónicas,  que  se  ten- 
ga por  parte  mas  sanadla  que  ha  reunido  mayor  nu- 
mero d^  votos 

63.  Ademas  de  las  disposiciones  referidas  de  dere-. 
cho  común,  es  muy  1.eruHiiái»te  la  de  los  estatutos  que 
rigen  en  esta  Catedral  ,  forma  el  os  por  el  III.  Concilio 
provincial  Mexicano,  que  está  aprobado  por  la  Silla 
Apostólica  y  mandado  observar  por  It  y  de  Indias  en 
esta  diócesi  y  obispados  sufragáneos  [1UÜ]  .  Hablando 
éste  Concilio  de  los  acuerdos  de  los  capitulares  con- 
vocados á  Cabildo,  manda  que:  ,,  Los  sufragios  de  todos, 
por  mas  que  sean  contrarios  entre  si,  el  presidente  los 
pinte  y  regule;  y  declare  que  debe  tenerse  por  mejor, 
lo  que  haya  deliberado  la  mayor  parte  Y  haga  que  esto 
se  consigne  en  las  actas  por  el  Secretario  de  Cabildo, 
no  dándose  por  agraviados  ñor  este  motivo  los  que  ha- 
yan juzgado  en  contrario.  Mas  si  alguno  protestare  sen- 
tirse agraviado  por  la  dclioeraciou  asi  consignada  ,  el 
mismo  presidente  mande  que  ésta  protesta  se  ponga  en 
las  actas,  y  que  asi  de  ella,  como  de  lo  que  en  las 
mismas  conste  haberse  resuelto  ,  se  le  dé  testimonio, 
para  que  si  le  conviniere,  recurra  á  juez  competente w 


61  Pero  supóngase  aún,  que  alguno  de  los  capitu- 
lares, ó  por  no  haber  convenido,  en  la  elección,  ó  por 
otra  causa  razonable,  hubiera  apelado  de  elja:  ¿queda- 
ría por  esto  suspensa  la  jurisdicción  del  Vicario?: 
¿dejaría  de  ser  legitima  la  que  exerciera  durante  la 
apelación?  Esta  qüestion  está  resuelta  con  tanta  fir- 
meza y  claridad  que  sin  revolver  muchos  volúmenes, 
ni  recopilar  párrafos  de  autores,  se  pondrá  de  manifies- 
to,  dando    crcdito,   como   es    debido,    al  hecho  que 

£99]    González  lih.  3  tit.  1 1  cap  1  n  6* —  Julio  La- 
borío ,  de  elect.  canon  tit.  4.  cap.  19.  n.  88.  y  89. 
[10ÍÍ]  Ley  7  fe   8  lih   V      '  j 
[101]  Part.  2.  cap.  \Vf.  6.  J 


refiere  el  Cardenal  de  Luca.  „Aconteeió,  dice,  que 
se  disputara  alguna  vez  si  la  apelación  interpuesta  sor 
bre  elección,  debia  causar  6  no  efecto  suspensivo,  y 
en  el  acontecimiento  del  caso  que  se  disputaba,  fué  resu- 
elto por  la  Sagrada  Congregación,  por  la  negativa 

65.  Dio  motivo  á  esta  disputa,  que  en  el  año  166b-  , 
estando  vacante  cierta  Iglesia  exenta  de  la  jnri^dic- 
cien  del  Metropolitano,  el  Cabildo  deputó  para  Vicario, 
á  uno  que  no  era  Dr.  ,  existiendo  muchos  del  Cuerpo 
que  si  lo  eran.  El  Obispo  mas  inmediato,  á  quien  ocurrie- 
ron algunos  capitulares ,  mediante  la  facultad  concedida 
por  el  Concilio  [IOS]  ,  deputó  para  el  Vicariato,  á  otro 
que  era  Dr.  Apelan  el  Cabildo  y  Vicario  deputado 
por  él,  al  Metropolitano:  acelerase  la  provisión  de  la 
Iglesia,  y  se  verifica  sin  que  el  recurso  se  hubiera  sen- 
tenciado: sin  embargo,  el  Obispo  mas  vecino  juzgó  que 
para  lo  succesivo  debia  darse  regla  por  la  Congrega- 
ción del  Concilio,  y  valiéndose  de  este  Cardenal  para 
la  dirección  de  los  puntos  consultados,  propuso  en  ter- 
cer lu^ar:  „¿Si  en  caso  de  apelación  legítimamente 
interpuesta,  retardada  ésta,  obrará  efecto  suspensivo? 
En  todos  los  puntos  se  resolvió,  á  la  verdad,  eon  jus- 
ticia y  fundadamente,  dice  éste  testigo  ocular,  sostenién- 
dose el  procedimiento  del  Obispo:  resultó  por  conse- 
qüencia  nula  la  elección  que  hizo  el  Cabildo;  y  al  ter- 
cer punto  se  lesolvio  también  con  igual  acierto,  que  no 
tenia  lugar  la  apelación  suspensiva:,,  non  intrare  appe- 
llationen  suspensivam"  [ll)4}. 

66.  Ni  fue  ésta  la  única  vez  en  que  la  Congregación 
del  Concilio  decidió  el  punto.  Hallábase  vacante  la  Igle- 
sia de  Mallorca:  el  Cabildo  procedió  á  la  elección  que 
recayó  por  mayor  numero  de  votos,  en  Guillermo  Ros- 
sinoi,  Dr  en  derecho  civil,  que  tomó  posesión  y  exer- 
ció  el  cargo,  durante  la  vacante,  con  aprobación  del 
Metropolitano,  á  quien  el  Dr.  en  ambos  derechos,  Diego 

"102]    Arniot.  ad  Conc.  Tnd  di*c.  31  n.°  27 
;i03J     Trid.  scss.  24   de  rej.  cap.  16. 
l04J    Luca:  de  canontc.  et  capit. ,  disc.  25.  n."  i¿.  2. 
6.,  7. 


V&pfspm,  elegido  por  la  menor  parte,  Tiabia  ap^arto.. 
F>té  introdujo  de*pies  la  causa  en  e|  tribunal  del  Au- 
ditor (le  la  Cañara;  y  como  el  juez  siendo  ya.  vana  la 
qüestion  por  haberse  provisto  la  Iglesia,  se  inclinase 
k  la  confirmación  de  la  sentencia  del  Metropolitano; 
el  apelante  recorrió  por  último  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  la  que  respondií:  que  la  eleceioti 
v!p\  Dr  Guillermo  era  nula,  pero  que  lo  obrado  -e 
so^tubiera  [1¿)5];  y  que  menos  quedaba  obligado  á  de* 
volver  los  emolumentos  [106]. 

67.  La  fuerza  de  estas  declaraciones  se  conocerá  tan 
luego  como  se  advierta,  que  á  ellas  precedieron  alega- 
tos en  derecho  por  una  y  otra  parte:  maduro  examen 
■y  deliberación  para  resolver  en  una  materia  la  mas 
traseendental  v  d<  licada;  como  que  no  solo  abraza  lo 
perteneciente  á  la  jurisdicción  necesaria  para  proceder 
én  las  cansas  eclesiásticas,  sino  que  también  se  ex- 
tiende á  las  espirituales,  y  aun  se  interna  hasta  lo  mas 
sa«-'^do  y  oculto  de  las  conciencias. 

68.  No  es  fuera  de  proposito  escuchar  de  la  panera 
que  reflexiona  el  mismo  Cardenal  de  Lnca.  Después 
que  refiere  el  primer  caso,  dice:  .  Con  razón  se  respondió 
también  que  en  la  admisiou  del  ocurso  no  entraba  la 
apelación  su-pensiva  por  la  regla  de  que  todas  aquellas 
cosas  que  exigen  celeridad  y  no  sufren  dilación  sin 
t)' tí uieió  irreparable,  no  admitan  tal  apelación"  [[107]. 
V  aunque  ésta  razón  que  se  alega  en  la  resolución  de 
los  dos  casos  referidos  onadre  y  se  acomode  perfecta- 
mente q uando  por  la  falta  de  Pastor  hay  verdadera 
vacante;  también  se  verifica  y  milita  con  el  mismo  vigor 
quaudo  no  hay  vacante,  pero  el  Pastor  está  separado 
de  su  Diócesi  y  con  ésta  le  es  prohibida  toda  comuni- 
earinn  ;  y  este  es  el  caso.  La  administración  de  la  Igle- 
sia despojada  de  su  Pastor,  no  debe  estar  asi,  sea  por 
nvicho  ó  por  poco  tiempo,  sugeta  á  dudas  6  ineertr» 
dumbres;  y  por  eso,  quaudo  el  Concilio  varió  la  dispo* 
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sícíon  riel  derecho  común,  para  eme.  el  O'^drV  en- 
comendara el  cxerc  icio  de  la  jurisdicción  á  uno  ,«o!o, 
le  prefijó  el  breve  termino  de  S  dias[l(;83,  dando  á 
otro  la  facultad  del  nombramiento,  si  pasado  aquel,  no 
lo  executaba;  sin  que  obstara  á  la  determinación  la  ju- 
risdicción que  habitualmente  está  radicada  en  el  Cabil- 
do, y  queda   ya  explicada, 

6J.  Acerquémonos  á  observar  lo  que  pasa  en  el  con- 
curso á  las  parroquias:  un  opositor  apela  del  Obispo,  (pie 
conducido  por  un  juicio  irracional,  ó  yfbr  una  ciega 
predilección,  ó  por  injusta  reprobación  de  los  exami- 
nadores, no  le  dió  lugar  en  la  provisión.  Con  todo: 
aunque  se  le  concede  la  apelación,  no  se  le  admite  en 
lo  suspensivo,  sino  solamente  en  qnánto  a  lo  d  volu- 
tivo.  El  Conde  de  la  Cañada,  para  facilitar  un  cono- 
cimiento sencillo  de  las  causas  que  por  su  natural;  za 
ó  por  accidente  no  admiten  apelación  suspensiva .  aten- 
didas las  disposiciones  legales  y  aplicación  practica  de 
escritores  magistrales;  coloca  esta  regla:  si  el  perjuicio 
fuese  transcendental  á  la  causa  pública,  cesará  en  estos 
casos  1^  apelación  suspensiva  y  tendrá  lugar  única- 
mente en  el  efecto  devolutivo  Pasa  á  la  aplicación,  y 
dice:  „Las  apelaciones  que  se  interponen  de  la  provi- 
sión ,  institución  y  colación  de  los  b  m  ficios  curados, 
lío  suspenden  la  execucion,  por  la  misma  regla  esta- 
blecida al  principio,  de  resultar  gravísimos  perjuicios 
á  los  fieles"  [10;)]  Era  justa  y  debida  ésta  conside- 
ración respecto  de  un  curato;  ;  v  st  rá  menor  la  que 
se  debe  á  una  Iglesia  que  comprehende  muchos  cura- 
tos? á  una  Diócesi  que  abraza  millares  de  habitantes?; 
estos  no  pueden  tener  existencia  en  lo  espiritual,  -«j 
carecen  de  un  Ordinario  eclesiástico,  que  legítima  y  ca- 
nónicamente exerza  sin  intermisión  la  jurisdicción  es- 
piritual en  los  párrocos,  en  sus  tenientes  y  sacerdotes 
particulares. 

70  Asegurar  de  una  manera  indefectible  v  sólida, 
la  salud  espiritual  de  los  fieles,  es  el  gran  obgeto  de, 

[108]  Trid .  en  el  lugar  citado — f  109^)  Apunta  mí  en* 
tos  paro,  los  juicios  civiles,  parte  2.a  cap.  2°  n.us  46.  u  65, 


la  iglesia  ei  sus  clerizones  canónica»,  quanrlo  se  versa 
alguna  duda  sobre  la  legitima  jurisdicción  de  mis  mi- 
nistros; y  estas  decisiones  son  la  única  regla  para  con- 
ducirse con  acierto  en  lo  succesivo.  Es  muy  notable 
otra  resolución  tute  en  28  de  julio  de  1662.,  dió  la  mis- 
ma Congregación  á  la  consulta  del  juez  metropolitano 
de  Charcas,  Lic.0  D.n  Manuel  de  Pefialosa,  Canónigo 
doctoral,  con  motivo  del  caso  siguiente.  Se  confirió 
el  curato  de  Copoata  n  D  "  Tomas  de  Córdova,  sin 
observar  la  forma  del  Concilio  en  quanto  á  la  convo- 
cación al  concurso  y  en  quanto  al  examen;  sin  tocar 
otras  circunstancias  que  se  Versaban,  y  que  exigieron 
que  aquel  metropolitano  abrazare  en  catorce  puntos  de 
su  consulta.  Aqui  solamente  nos  limitamos  á  los  dubios 
6."  y  7.°  en  que  preguntaba:,, — 6  "  Dado  que  no  haya 
existido  titulo  colorado,  los  matrimonios  contrahidos 
delante  el  mismo  ^Tornas)  hayan  sido  nulos  ? — 7.°  Los 
de  nas  sacramentos  que  administró  dicho  Tomas,  fue- 
ron validos? — Es  la  letra  del  original:,,  6  c  Dato  quod 
non  extit  *rit  titnlus  colóratjís,  an  matrimonia  jrfoiain 
ipso  contracta  fueriut  pulla  ?  7n  An  prae  iictus  Thomas 
ca?terorum  sacrameutoi  uní  administrationi  validé  incu- 
buerit?".  La  resolución  al  6"  fué:  que  no  habían  sido  nu- 
los: ,,non  fuisse  nulla."  Al  7.":  que  habían  sido  validos:,, 
Valide  incubuisse"  (1 10). 

71  Es  de  suponerse  que  en  los  dubios  anteriores 
se  habia  resuelto  que  la  provisión  de  este  beneficio 
curado,  era  nula,  por  haberse  verificado  contra  la  forma 
proscripta  por  el  Concilio  de  Treuto,  pues  ésta  falta  in- 
duce nulidad,  según  la  Constitución  de  S  Pió  V  (111  ), 
y  su  practica  es  conforme  al  derecho  de  ludias  ^ll2). 
}*Y  quien  no  vé  que  si  estos  casos  solamente  se  sos- 
tienen por  que  la  Iglesia  suple  la  jurisdicción,  como  n» 
áVbernn  sostenerse  aquellos  en  que  como  al  presente 
no  puede  obgetarse  defeto  de  jurisdicción,  quando  al 
constituirla  no  se  ha  contravenido  á  ningún  Canon  que 
en  «minera  alguna  prohiba,  irrite  ni  menos  anule  la 
elección  '   Bien  al  contrario,  la  que  hizo  el  Cabildo  está 

[1  Í4)j  UorefH;  orUrmt .  #>5  -[I  1 1]  Allí:  annotat  w.  2. 
£11 -J    Lej  ¿-k.  til,  o.  ¿ib.  i."  de  la  R.  de  India*. 


apoyada  en  los  interpretes  de  los  miamos  Cí  nones. 

72  Necesario  es,  pues,  concluir:  que  la  jurisdicciou 
que  exeree  el  actual  Vi  ano  Capitular,  D  r  Diego  Ba- 
tres  es  legitima  é  indisputable:  que  no  debería  sus- 
penderse la  continuación  de  su  exercicio,  aun  quando  se 
nnbiera  apelado  de  su  elección;  y  que  todavía  en  el 
caso  de  haberse  é*ta  declarado  nula,  seria  valido  qjjanto 
el  hubiese  practicado. 

73.  Cerradas  asi  las  tres  partes  de  #es1e  discurso, 
el  piadoso  Clero  pesará  los  fundamentos  en  que  es- 
triban las  opiniones  que  por  una  y  otra  parte  sostie- 
nen los  autores  referidos,  reflexionará  que  estos  siempre 
han  sido  respetados  en  <1  orbe  literario,  sin  que  ja- 
más hayan  sufrido  nota  alguna;  y  convendrá  en  que 
debe  guardarse  en  los  casos  que  son  controvertibles 
entre  DD.  católicos,  la  regla  que  con  su  acostumbrada 
prudencia,  establece  el  gran  Benedicto  XIV.  :  ,  Sabia- 
mente amonesta  Fagnano,  dice  éste  incomparable  escri- 
tor, que  no  se  decidan  fácilmente  en  los  sínodos  pro- 
v incidís  las  qiiestiones  controvertidas  entre  DD.  cató- 
licos, que  hasta  aqui  no  se  han  definido  por  la  Silla 
Apostólica:  En  las  cosas  dudosas  y  ju  lamente  contro- 
vertidas no  se  dén  con  facilidad  definiciones,  principal- 
mente donde  puede  resultar  grave  perjuicio...  y  en  que 
las  conciencias  timoratas  pueden  envolverse."  Alguna  de 
estas  qiiestiones  se  disputó  en  el  Concilio  general 
Lateranense  IV.,  y  después  en  el  de  Trento,  asi  en 
tiempo  de  Paulo  III.,  como  en  el  de  Pió  IV.,  sufrien- 
do grandes  debates:  con  todo,  los  PP.  no  llegaron  á 
convenir  entre  sí:  se  abstubieron  de  toda  definición; 
y  dejaron  la  qüestion  en  U  misma  probabilidad  que  go- 
zaba por  una  y  otra  parte  [113].  De  aqui  fué  que 
el  misino  Poutifice  Pió,  en  el  discurso  que  hizo 
a  los  PP  por  el  m^s  de  marzo  del  ano  1564.,  tocan- 
do el  punto  qüestionable,  no  dudó  asegurar,  que  lo 
cjue  no  se  había  definido  claramente,  ni  al  concluirse 
aquel  Concilio,  ni  quando  en  este  se  trató  por  prime- 
ra vez,  tampoco  ellos  se  atrevían  á  definirlo  de  im« 
proviso 

svn    diaces  l¡h  7.  cap.  \.  n.  \.¡  3.  — El 
mismo,  insltt.  17.  n.  1. 


74.    Aconta,  Ítí\?é  tanto   continúa  este  *ab*o.  qm» 

se  trae  á  qíu>!iou  alguna  cosa  aun  no  definida  por 
la  Iglesia:  el  Obi>po;  con  todo,  tiene  facultad  de  de- 
cretar de  uno  ú  otro  modo,  sin  quebrantar  aquella  regla; 
por  que  algunas  veces  el  punto  cardinal  de  toda  la 
disputa,  vínicamente  se  VeVéa  en  ord>  n  al  derecho  común, 
mirado  el  qual  solamente  di-p  dan  lo'i  teólogos  si  sea, 
ó  no,  licito  hacer  alguna  cosa;  sin  que  ninguno  de  ellos 
niegue  al  Oi/ispo  la  fácút  ad  de  impedir  por  estatuto 
particular,  aquello  qne  sostienen  los  mas  que  es  per- 
mitido por  derecho  común  [1 14]  . 

7¿.  Son  innumerables  los  exemplos  prácticos  qu«5 
podrían  producirle  en  confirmación  del  recto  uso  de 
esta  regla.  La  obra  de  Hyuodo  dioecesaua  los  reneré  y 
aplica  con  aquella  exactitud  y  magisterio,  que  justa- 
mente di  ó  motivo  para  que  Fbs  literatos  lian  aran  á  su 
autor:  M  xiuuH  ipse  sophus  [1 15]  .  Mas  nosotros  nos 
dhtralieriamos  demasiado,  si  convirtiéramos  á  t  líos  nu- 
e-tro  intento;  y  baste  recordar  las  controversias  qua 
demuestra  expíen  en  algunos  puntos _coneerui£'>ites  á 
la  materia,  tor  na  y  ministro  de  los  Sacramentos,  y 
en  otros  vanos  tobantes  á  la  moral  cristiana  Apenas 
entramos  al  umbral  dte  está  parte  de  la  teología,  nos 
encontramos  con  qüestiones  intrincadas,  sobre  que,  des- 
pués de  muchos  siglos,  las  plumas  no  se  causan  de 
escribir;  los  ingenios  aparan  el  discurso;  sudan  las  pren- 
sa-; y  no  caben  ya  en  las  bibliotecas  las  obras  que 
se  publican:  cada  uno  de  los  \\  sostiene  su  opinión 
co  no  la  mas  probable  .  ó  (piando  mi  nos  la  coloca  en 
el  grado  de  igualmente  probable  a  la  que  impugna. 
Entre  lauto  la  Iglesia,  maestra  d<j  la  verdad,  dirigida 
y  gob  'ruada  por  su  divino  fundador,  no  ha  juzgado 
«  o  véiuenfe  definir  estas  controversias;  y  con  su  con- 
ducta prudente  y  txdó  rada,  ha  ensenado  á  los  docto- 
res particulares,  «pie  s¡  bien  á  cada  uno  es  lícito  sos- 
tener sn  opinión,  deb  n  al  mismo  tiempo  respetar  la 
contraria,  y  que  sostenida  tambieu  ésta   por  escritores 


[114]  De  s?/n  dieces.  Lib.  7.  cap.  3.  n.  1.—  [115] 
D.  Juan  dt  li  tulle. 


"<íe  breña  nota  y  acreditada  literatura  en  la  tífaterra, 
Sf  ria  enoi  (I  nc^i* lie  la  probabilidad,  asi  intrínseca, 
C(  ino  extruetca  que  terga  Y  ron  mayor  razón  si  con- 
sideramos lo  que  nadie  urgnrí'  :  la  o}> nion  que  á  }ni- 
tio  de  ido  es  pn  bable,  á  juicio  d<  otro  s(j  pro- 
suda n ¡ a s  pr<  1  able  De  aquí  es  que  B< gne(i<  lli 
j  t  gurda:  ,;Si  sf»a  linfa  la  apf'iohn  áe  la  s<  i¡t<  i il  ;a 
pioftinla  según  la  opinión  probable,  y  aun  de  la  <<•  e 
sea  mas  probable."  Hesiifhe  que  si,  y  éasegnra  ser  la 
¡ebniMíi  de  los  Dü.  ,,fc]s  la  razón';  por  que  es  licitó 
defenderse  por  medio  honesto;  y  puede  ser  que  el  joez 
h  quien  ^e  apela,  abraze  la  seut<  neia  del  apelante 
corno  ma»  probable,  si  por  otra  parte  es  clin  proba- 
ble: por  qiu  á  uno  puede  parecer  mas  probable  la  sen- 
tencia proferida,  y  á  otro  la  contraiia"  [116]. 

76.  ¡  Quautas  veces  no  se  ha  diputado  entre  los  ma* 
insignes  teólogos  y  juristas,  si  el  contrato  trino  es  usu- 
rario!. Lo  hizo  memorable  la  reñida  oposieion  entiv  Do- 
mingo Soto  y  Martin  Navarro,  que  ambos  han  mere- 
"cido  ^fc  sobrenombre  de  sabios.  La  causa  fué  llevada 
la  gran  Pontífice  Sixto  V.,  quien  discutida  la  qüestioa 
diligentemente,  dio  en  el  año  de  1586  ,  la  bula  Ihtis- 
tabilis  Los  que  impugnaban  el  contrato,  jn-garon  boA 
este  diploma,  vencidos  á  sus  contrarios;  p«u'o  el  Ca trie- 
nal Lambertiui,  quando  elevado  del  Arzobispado  de  Bo- 
lonia al  Pontiticado  universal,  daba  á  luz,  por  el  año 
1748.,  la  obra  que  se  ha  estimado  como  un  cu  rpo  de 
moral,  y  de  disciplina  canónica,  d  jó  escrito:  ,,Con  tono,  la 
causa  aun  todavía  no  esta  definida,  pnes  que  non  h<>s 
U  (dogos,  y  no  de  obscuro  nombre,  posteriores  a  !a  Cons- 
titución Sixtina,  libertan  el  contrato  de  todo  reata  de 
lisura."  ¿  Quien  no  conoce  que  s  ría  de  la  mayor  uti- 
lidad la  aclaración  de  un  punto  (fe  no  ro.  onoco  otros 
li  ites  que  los  del  universo  f  :  ;  d<  en  ponió  á  <  nyU 
practica  coopera  ó  e-¡  participe  to  la  clas<  de  persona*.  .  : 
¿  de  un  punto  s<  bie  cn\a  li<  itttd  »•-<  nlx  u  en  pió 
y  eu  contra,  obras  mtera>/.  Todo  lo  pesó  la  lo'z  \  sa- 
biduria  de  este  escritor:  examinó  lo\s  AJÍ     pok    una  y 

£116j  Bíbliol.  eit.  palabra  A^[)c[la.úoj  ?i.  bi. 


oirá  parte:  expuso  con  imparcialidad   su*  raron^:  y 

Concluyó  aquella  disertación  diciendo:,,  Aunque  la  pri- 
mera sentencia  paresca  menos  confirme  á  la  bula  de 
Sixto  V  ,  ha^ta  ahora  no  la  ha  marcado   con  censura 
a)  gima  la  Silla  Apostólica"  [117].  Y  en  su  encíclica' 
de  1    de   noviembre  de  1745  ,  sobre  cierto  contrato, 
no  omitió  asegurar:  „  Tampoco  decidimos  co»a  alguna 
en  quanto  á  otros    contratos  sobr*»   los   quales  estnit 
divididos    los  teólogos  v  canonstas"  [1 18]  .  Luego  en 
puntos  controvertibles,  la  sonda  para   precavernos  de 
escollos,  es  la  que  Honorio   III.  dio  al  Cardenal  legado 
enviado  al  Oriente:      In  bis  vero,  super  quibus  jus  non 
iuvenitur  expressum.  procedas  (aeqnitate  servata  )  sem- 
prr  in  hu  maulo  re  m  partem  declinando  ,  secnndum  qnod 
personas    et  causas  loca  et  témpora  vidéris  postulare"  : 
que  es  decir:  ,  En    aquellos  puntos  que   son  dudosos 
por   no  encontrarse  el  derecho  expreso:  se  debe  aten- 
der, guardando   equidad    á  las  personas,  causas,  luga- 
res  v  tiempos"  [11  J]  .  Y  el  lllmo.  Sr.  Ligorio  siguiendo 
la  sentencia  que  comunmente  han  seguido  los  A^.  ,  tan- 
to antiguos  como  modernos:  á  ^aber,  que  donde  el  pre- 
cepto es  verdadera  y  estrechamente  dudoso,  no  hay 
obligación  de  guardarlo;  trae  en  comprobación  la  au- 
toridad de   S     Autonino,  que  guiado  de    la  doctrina 
del  sabio  y  piadoso  Cancelario  Gerson,    escribe:  „Mas 
consta  que  en  materia  de  fée  es  lícito,  antes  de  la  de- 
t«  rminacion   déla  Iglesia,  tener  una,  íi  otra  parte,  sin 
peligro  de  pecado:   luego  por  semejante  razón  es  lícito 
en  las  cosas  inórales  sosten  r  una  opinión  ,  según  las 
limitaciones  puesfas  arriba,  en  donde  por  lo  menos  los 
mas  sabios  no  sienten  lo  contrario"  [120]  De  aqui  es 
que  el  citado  Soto  publicara   sin  detenerse:  „Quando 
sint  opiniones  proba  hile*  inter  graves  doctores,  utram- 
que  sequans,  in  tuto  habes  cunscientiam"  [121]. 

[117]  De  diac  h'b.  10  tap.  7.  n.  3  .  4  ,  6.— [119] 
Buhar,  iorn.  1.  §  6. —  [1)9]  ( op  F  x  parte  II.  de  tran- 
sacf.  pl^VI  Titeólo?  vioraf  t'W¡  í.  fik.  1>  iract  I.  eop. 
3  de.tbiltfct  omn  &c  párrafo  ha  no  autein. — L 1 2 1 J  St  gun 
el  mi  amo  U¿  t  ,o,  m  et  tugar  citado. 


77.    No  podrá  negarse  que   la  sentencia  adoptaba 
por  el  Cabildo,  tiene  estos  caracteres.  No  hay  decisión 
ni  canon  que  la  haya  dirimido :  por  una  y  otra  par- 
te ofrece  razones  de  p^so  y  autoridad,  de  manera  que 
al  juicio  de  cada  uno  de   los  patronos,  puede  presen- 
tarse aquella  ó  ésta,  como   la  mas  probable.  Ningún 
escritor  tiene  motivo  para  faltar  al   respeto  á  otms  ti 
lina  qüestion  sostenida  entre  católicos,  sin  censura  al- 
guna de  la  Igl 'sia;    y  todos  debemos  tojier  presente^ 
que  aun  'os  sumos  Pontífices  de  estos  últimos  siglos 
han   prohibido  severamente  conviciar  ó  ittpiriar  dé  qual- 
duier  modo   que  sea,  á  los  que  detíen  en  opiniones  cti 
que  la  misma  Igles  a  no  ha  pronunciado  su  juicio  de- 
finitivamente para    proscribirlas.   El  nombre    solo  del 
Venerable  Inuocenr'o  XI  .  bastaría  para  sellar  los  la- 
bios de  esta  maledicencia,  por  que  en  éste  gran  Papa 
se  recopilaron  todas  las  buenas  prendas,  que    repa  ti- 
das  en  muchos  de  su-  predecesores,  los  hicieron  plau- 
sibles; y  á  la   piedad  y  al   zelo,  y  á  la  constancia  y. 
á  la  i^c^ncia,  añadió  con  especialidad  la  solicitud  ea 
desterrar  los  errores  y  reparar  la  disciplina  eclesiásti- 
ca, en  tal   grado  que  se  concilio  veneración  aun  de  los 
mismos  enemigos  de  la  silla  Romana  [Í22]      De  anuí 
es  que  los  verdaderos  sabios  han  conducido  sus  plu- 
mas con  el  tino  y  circunspección  que   exigen    las  re- 
glas que  prescribe  en  su  decreto  de  2.  de  marzo  de 
]o79    ,,Para  que  los  DD.  o  escolásticos,  ú  otras  qua- 
lesquiera  personas,  dice,  se  conduscan  en  adel,  n te  con. 
sultando  á  la  paz  y  á  la  caridad  ;  les  manda  su  San- 
tidad en  virtud  de  santa  obediencia,  que  asi   en  los 
libros  que  hayan  de  imprimir,  como  en  los  manuscri- 
tos ,  tesis  ó  predicaciones,  eviten,  ó  se  precavan  de  toda 
censura  y  nota  ,  como  también  de  quale-quiera  iriji  Has 
contra  aquellas  proposieioues  que  aun  todavía  se  con- 
trovierten cutre  los  católicos,  hasta  que  sean  recono- 
cí as  por   la  Sta.    Sede,    y  se   pr<  fiera  juicio  sobre 
ellas" 

[122]  Flores:  Oav  hht*r  ovo  ^7fi.  —  r  123  j  Cum~ 
puiiiatittj:  juicio  uuparcial,  «>cc.   1.  n.  51.  nota  ¿7. 


78.    El  citado  Benedicto  XI V. ,  tan  *8¿iropcVv- anft-de 

los  prot stautes,  quje., consagra i'qh  a  su  polítna  \  <-abi- 
d'M-ia,  una  inscripción  llamándole  Doctor  sin  orgüüo  y 
C  '  nsor  sin  severidad ;  no  solo  colmó  de  elogios  á  su 
Venerable  predecesor  por  este  decreto,  sino  que  lo 
ratificó  é  intimó  su  observancia,  insertándolo  en  su  bula 
holhcita  ac  provida  ["124].  r 
.  79  Los  h  mbres  ,  como,  observa  el  erudito  Gonzá- 
lez j_125]  ,  son  generalmente  propensos  á  disentir  en  sur 
dictámenes:  eon  mucha  dificultad  se  convienen  algu- 
nas veces  a  uniformarlos;  v  si  en  las  controversias  mas 
graves,  se  exigiera  la  unanimidad  para  terminarlas,  ja- 
mas se  resolverían  Esta  intima  persuasión,  insepara- 
ble del  entendimiento  humano,  y  que  acredita  una  ex- 
periencia tan  antigua  como  la  exigencia  del  hombre; 
obligo  á  que  los  primeros  Concilios  dispusieran  [12G], 
que  los  arbitros  se  eligiesen  en  numero  desigual,  y  que 
disintiendo  entre  sí  ,  prevaleciera  la  sentencia  de  la  ma- 
yor parte  Y  hablando  de  cuerpos  colegiados  ,  y  con 
especialidad  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  venios,  que 
la  observan  ia  de  esta  disposición  es  una  regla  esen- 
cial ,  adoptada  desde  \a  institución  de  los  mismos  Cabil- 
dos v  que  compone  uno  de  los  títulos  del  derecho  común, 
á  saber:  ,,de  aquellas  cosas  que  se  hacen  por  la  ma- 
yor parte  de|  Cabildo."  Por  que  siendo  casi  imposible, 
(_1 '.'?]  que  todos  consientan  en  los  negocios,  principal- 
mente en  los  arduos,  fué  preciso,  para  que  no  queda- 
sen indecisos,  que  no  se  exigiese  el  convenio  de  to- 
dos, sino  que  bastara  el  de  la  mayor  parte  A  tanto 
gr  ido  se  eleva  la  verdad  de  esta  regla  y  la  necesidad 
de  su  observancia  que  el  estatuto  ó  costumbre  que  re- 
quiriera ej  consentimiento  de  todos,  no  debería  valer 
por  irracional  [I2Q]  Y  esta  manera  de  decidir  es  tan 
universal   y    conveniente   á   la    pública  tranquilidad, 

[|j$4j  De  9  de  pifio  de  1753..  tom  4.  de  su  bulario. 
P '  .')]  Al  cop   I  .  de  arbitr.  ,n.  17  ;g  al  cup.2ñ  de.  stnL 
et  re.  ind. 

[126]  Al  dicho  can.  2fi.   n.  I.—  [\?r\  MunVo  lih  3. 

i  M.  II.  n  Wb  —  [1^8]  Dicho  Murillo:  alli. 


[61  ] 

que  desdé  el  siglo  4." ,  el  poeta  Prudencio  la  llamo  ley 

patria  [129]: 

Servemus  patrias  leges,  infirma  minoris, 

Vox  ctdal  mimeri,  parvuque  in  vocc  quietcat. 

80.  Concluyamos  pues:  que  no  hnbieudo.se  maní 
fest^do  canon  que  haya  dirimido  la  qü  stion  contro- 
vertida; esta  ha  podido  sostenerse  licitamente  por  una 
y  otra  parte,  por  qm*:  „  Todos  los  A  A.  convienen  en 
que  la  opinión  que  tiene  á  su  favor  razones  de  peso, 
ó  eficaces,  y  que  la  siguen  hombres  doctos,  y  piadosos, 
es  verdaderamente  probable"  [130].  Y  ,,las  opiniones 
que  son  verdaderamente  probables,  aunque  sean  con- 
trarias ó  contradictorias  entre  sí,  no  son  vasos  que  con- 
tienen veneno:  ámbas  contienen  doctrina  sana  y  buena; 
y  como  tales  las  reconocen  todos  los  hombres  doctos 
y  piadosos,  y  la  misma  Iglesia,  que  venera  las  opi- 
niones de  los  Santos  Padres,  aunque  sean  contrarias 
entre  sí  ,  sobre  los  punto*  dudosos"  [131]. 

81.  Nos  acercamos  ya  al  termino  de  esta  obra,  y 
,eomo^^>r  su  naturaleza  ha  sido  y  debido  ser  dilata? 
da;  la  multitud  y  variedad  de  sus  especies  podría  con- 
fundir la  memoria  del  lector,  o  fatigar  su  atención,  sino  se 
le  ofreciese  aqui  un  compendio  de  las  demostraciones  y 
pruí  bas .  Vamos,  pues,  á  formarlo.  Pero  asi  como  para 
estas  casi  no  hemos  hecho  mas  que  exponerla  letra 
¡de  los  autores;  para  el  resumen  haremos  otro  tanto. 
Al  efecto  henos  reservado  quatro  doctrinas  no  menos 
oportunas  y  recomendables  que  las  precedentes  Y  al 
paso  que  todas  ellas  dar  n  á  nuestra  exposición  el  mé- 
rito que  no  podría  recibir  áti  nuestra  pluma,  testifica- 
rán siempre,  que  no  por  un  empeño  poco  cuerdo  de 
preferir  la  autoridad  al  raciocinio,  y  menos  por  la  pue- 
ril vanidad  de  ostentar  erudición,  sino  para  procurar  el 
acierto  al  juicio  ageno,  por  los  mismos  medios  que  nos 
han  conduci  lo  á  afianzar  la  imparcialidad  del  nuestro; 
substituimos  tantas  veces  á  nuestra  propia  palabra,  la 
Ae  los  respectivos  escritores. 

*[I29]  Dicho  González,  cap  1   de  arbtir .:  tt.  c\t. 
£I3()J  Sdis:  Sobre  el  uno  practico  de  las  opiniones,  S.  1. 
pag.  2—  [131J  El  mismo,  S.  2.  pa$.  fó, 


Wt     Ni  se  extrañe  que    variando  añora   el  método 

oW'-vado,  se  injerte  después  del  texto  latino,  su  tra- 
ducción al  castellano;  por  que  si  bien  es  fácil  con- 
sultar* la  fidelidad  en  la  versión  de  los  autoras  que 
hemos  trasladado,  por  ser  comunes;  una  de  las  obras 
do  que  vamos  á  valemos,  acaso  no  es  tan  general  pa- 
ra aquella  confrontación.  E»to:  la  dificultad  de  dar  eii 
nuestro  idioma  la  misma  fuerza  y  propiedad  á  algmia 
expresión  latina;  y  el  deseo  de  satisfacer  á  toda  clase 
de  personas,  aun  a  las  mas  delicadas;  autorizan  tan  pe- 
queña variación 

83.  Refiriendo  Vanespen  la  contextacion,  que  el  Cle- 
ro Romano,  quaudo  gobernaba  aquella  Iglesia  por  mu- 
erte del  Papa  S  Fabián,  dio  al  de  Cartago  que  go- 
bernaba esta,  por  que  la  persecución  de  los  tiranos 
obligo  á  su  Obispo  S  Cvpriano  á  ausentarse  de  ella; 
se  explica  asi:  „Quae  evidenter  ostendunt,  enram  reg.- 
nenufite  Ecclesiarum  Romana?  et  Carthagiueusis  Pas- 
to'e  vidoataru n.  Clero  illarum  respective  Ecclesiarnm 
¡incu'viisse.  -Proinde  á  Patrum  descendit  tr^ditione, 
quod  iu  Capitulum  Cathedrale,  Clerum  Ecelesiae  repra?* 
sentans,  di  recéseos  regi mem,  ipsaque  episcopalis  aueto- 
ritas  sede  vacante,  devolvatnr"  [1323-  Es  su  traduc- 
ción literal:  Estas  letras  muestran  evidentemente  que 
el  cuidad  >  y  régimen  de  las  Iglesias  de  Roma  y  Car- 
tago viudas  de  Pastor;  lo  tomó  respectivamente  á  su 
cargo  el  Clero  de  ellas.  Y  por  esto  desciende  de  tradi- 
ción de  los  Padres  que  el  régimen  diocesano,  y  la  misma 
autoridad  episcopal  vacante  la  silla,  se  devuelva  al  Ca- 
billo de  la  Iglesia   Catedral,  que  representa  al  Clero." 

84v  Es  poi»  de  ñas  advertir  que  con  impropiedad  ó 
por  nu  modo  de  hablar  promiscuamente,  se  diga  viu- 
da, v  aun  varante  la  Iglesia  de  Cartago,  que  tenia  Pas- 
tor, na  explicado  con  extensión  quanto  sobre  esto 
pndtera  desearse.  Entre  tanto  se  ha  de  notar,  que  este 
esclarecido  Obispo  y  Mártir,  desde  el  retiro  á  que  le 
condujo  la  persecución,  exhortaba  á  los  fieles,  confortaba 

[1J2]  Jms  eerf.  Tifiri.  I.  til.  9.  de  Capit.  sede  vac. 
cap.  h  n.  \  *  y  2. 


a  los  flaco*,  y  extendía  a  todas  las  necesidades  de  aquel 
rebaño,  su  benéfica  mano  por  medio  de  cartas,  es*  li- 
tas mas  bien  que  con  tinta,  con  caracteres  verdadera- 
mente apostólicos;  y  °,ue  infatigable  en  su  zelo,  les  en- 
vió quatro  Vicario-*  j_I331.  Empero  el  Clero  Romano  re- 
conoció 1»  legitimidad  de  aquel  gobierno  en  el  Cirro 
Cartaginés,  sin  perjuicio  de  los  oficios  á  que  fueron  lla- 
mados los  Vicarios  ,  Si  no  obstante,  pues,  la  mi- 
sión de  éstos,  que  eran  unos  verdaderas  auxiliares, 
cuya  investidura  les  autorizaba  para  actos  positivos  de 
jurisdicción,  fué  el  Clero  el  que  tuvo  la  administración 
de  la  Iglesia;  con  mayor  razou  aquí,  el  Cabildo  pudo 
y  debió  proveer  á  la  metropolitana,  de  un  Vicario,  en 
ocasión  en  que  el  Gobierno  del  Estado  resistía  todo 
representante  del  P  Arzobispo,  y  en  q«e  a  este  Pre- 
lado, ademas  de  las  declaraciones  repetidas  del  decre- 
to de  13  de  junio,  le  fué  prohibida  toda  comunicación 
con  su  Diócesi. 

85.  Merece  también  transcribirse  la  doctrina  del 
P«  F\|fl«clseo  Schmier.  del  orden  de  S  Benito,  y  Dr.  en 
ambos  derechos,  en  su  jurisprudencia  canónico-civil  Es- 
ta obra  fué  recibida  con  tanto  aprecio,  que  en  pocos 
años  se  hicieron  tres  ediciones;  y  la  que  se  tiene  á  la 
vista,  se  dió  en  Venecia  el  año  de  1734 ,  aprobada  por 
aquel  Inquisidor  general.  (Para  facilitar  su  lectura,  se 
excusan  ¡as  muchas  eitas  que  inserta).  „Videndum 
modo,  escribe,  quam  potestatem  habeat  Capitulum  sede 
vacante;  praeprimis  vero  disquirendum,  quandonam  et 
quamdiíi  sedes  vacare  censeatur — Sedes  vel  Ecclesiam 
denotat,  tum  secularem,  tum  regularem,  cui  Praelatus 
praesidet;  vel  dignitatem,  qua  Praelatus  r^splendet;  dici- 
tnrque  vacare,  et  viduari,  quando  destituititr  suo  Pra> 
lato,  cnm  qno  foedus  connubii  spiritualis  vel  quasi-ini- 
verat —  (*)  Potestautem  Ecclesia  vacare,  suoque  destituí 

£  133]  Vita  Sí;  Cypriani,  §§.  7.  ,  8.,  lfi,  putsta  al  princi- 
pio de  sus  obras:  edición  de  Ébttban  Balvzio, 
en  Fenecía,  año  de  1758  —  [134]  AUi:  epístola  2, 
cferi  Rom    ad  clerum  Carthag. 

(*)    Vel  quasi-iniverat:  asi  el  original. 


'Praelato,  mnltis  ex  causis  1.a  Est  mors  naturalis,  quse  non 

solum  conjugium  carnale;  sed  etiain  spirituale  dissolvit. 

Est  mors  civilis,  qoaí  iuducitur  tum  ex  spontauea 
resigrirttione,  tum  ex  translatione  Praelati  ab  una  Eecle 
sia  ad  aliam,  tum  ex  amotioue,  depositione,  privatione. 
%*  Est  impotentia  qua?dam  ad  spirituale  officium  oheun- 
dnm,  per  snspensiouem,  excommim^  ationem,  alindve 
impediinentum  contracta,  quia  idem  est.  non  habeie 
Praelatum,  ac  inulVem  sen  impotentem  habere  4.a  Est 
diuturna  abseutia  Pra?lati,  veiuti  si  cap  ns  aut  detentus 
sit  ab  hostibns,  aut  alias  in  remotis  qnaeumque  de- 
nium  ex  causa  degat ,  ut  illius  praesentia  brevi  non 
possit  sperari.  Nam  etiam  in  tali  eveutu  est  quoddam 
divortiun  matrimonii  spiriloalis,  dum  Praelatus.  non  coha- 
bitat Ecelesiae,  soae  spou^ae. — Haec  sedis  vacatura,  si 
pumo  vel  secundo  modo  coníigerit ,  eo  usque  durat, 
doñee  novus  Piaelatus  eleetus,  confirmationem. ,  vel 
jus  ad  ninistrandi  per  speciale  privilegium  adeptus  fuertt. 
Sin  autem  tertio  et  quarto  modo  vacatura  acciderit, 
usque  ad  tempns  soluti  impedí  ueuti  vel  instituí \r re, ¡i- 
tus  extenditur"  [l¿5].  El  lector  podrá  conocer  la 
fidelidad  con  que  procuramos  conducirnos  dando  la  tra- 
ducción literal  asi:  „AI  presente  se  ha  de  ver  qué  po- 
testad tenga  el  Cabildo  sede  vacante;  mas  en  pri-n  >r 
lugar  se  ha  de  inquirir,  quando  y  por  quanto  tiempo 
se  juzgue  que  vaca  la  silla.' — E^ta  silla  denota  ó  la  igle- 
sia, asi  secular,  co  no  regular,  á  la  que  preside  el  Prelado; 
ó  la  dignidad  en  que  este  resplandece;  y  se  dice  que  vaca 
y  que  enviuda  quando  se  destituye  de  su  Prelado,  con 
el  que  hibia  ya  casi  contrahido  el  vínculo  del  despo- 
sorio espiritual. — Puede,  pues  .  la  Iglesia  vacar  y  ser  des- 
tituida me  su  Prelado  por  muchas  causas.  La  1.a  es  la  mu- 
erte natural,  que  no  solamente  disuelve  el  matrimonio 
carnal,  sino  también  el  espiritual  La  2  a  es  la  muerte  ci- 
vil, que  se  induce  ya  por  la  renuncia  voluntaria,  ya  por 
la  translación  de  una  a  otra  iglesia,  ya  por  apartamiento, 
deposición  ó  privación.  La  3.a  es    alguna  impotencia 


[135]  tih  3  tract.  I   mrt  1.    cap.  4.   sed.  2.  §.  Í. 
tUsUe  ti  n.  40.  hasta  el  47.  ¿ 


para  exercer  el  oficio  espiritual  eorrtrahida,  por  sus^ 
pensión,  excomunh  n  ú  otro  impedimento,  por  que  lo 
mismo  es  no  tener  Prelado,  folie,  U  nerlo  inútil  ó  impo. 
tente.  La  4  a  es  la  larga  ausencia,  con, o  si  haya  sitio 
tomado  ó  detenido  por  los  enemigos;  é  que  finalmente 
por  qualquiera  causa  que  sea,  more  en  tierras  remo- 
tas., de  tal  modo^  qi  e  no  pueda  esperarse  en  breve  su 
presencia:  por  qce  también  en  tal  evento  hay  cier- 

to divorcio  del  matrimonio  espiritual,  entretanto  que 
el  Prelado  no  cohabita  con  la  Iglesia  $11  espora — Y 
ésta  vacaute  de  la  sdla,  si  aconteciere  del  primero  6 
segundo  modo,  dura  hasta  tanto  que  el  nuevo  Prelado 
elegido  haya  obtenido  la  confirmación,  ó  el  derecho  de 
administrar  por  privilegio  especial.  Mas  si  aconteciere 
la  vacante  del  tercero  y  quarto  modo,  entonces  se  ex-, 
tiende  hasta  el  tiempo  que  sea  librado  del  impedi- 
mento, ó  haya  verificado  el   regreso  " 

86.  El  Dr.  Sehuitz,  también  benedictino,  teniendo 
presente  á  este  autor,  v  la  doctrina  antes  referida  de  En- 
gef,^ajueuta  ;  que  si  al  Obispo  hábil,  o  capaz,  se  le  im- 
pide^prtra  la  ad  uinistracion  de  la  Iglesia,  administro» 
el  Cabildo,  hasta  tanto  que  el  Sumo  Pontífice  dispon- 
ga de  otra  manera.  Para  conocer  el  esiu  itu.  y  aplica- 
ción de  esta  regla,  y  como  tolo  el  fundamento  en 
que  la  apoya  este  escritor,  es  el  capitulo  3.°  de  Boni- 
facio  Yi.ll.  ;  véase  toda  su  letra:  „Si  Episcopus  viv  ís 

~,  5fi-*tni  <vi»V  .-!«>  -  '•»    i  '  Wnf  ít/víi '  s>itr!ívi-*i '♦Wf*  ni  ' '+  "rii>'i»í 

Pel/egrino,  en  la  parte  1  s  secrion  1.a  sub*eceio* 
b*  ■  n.  %  se  explica  así.  „Lo  cierto  ex  que  ent>ncts  ti 
Obispo  se  dice  que  está  <n  tierras  remotas,  quando  en. 
br<  ve  no  puede  haberse  pres-nt<\  Vt  ritas  est  tune  t  pi-<- 
cofiinn.  in  retnatis  <  sse  dici,  quando  in  brexi  <¡u>  pra  sentía 
hobtri  non  potest."  Y  Avcndoño  en  ta  c»tu  14,  que  de 
él.  se  ha  puesto,  añade  al  fn:  que  quanüo  ee  t  sin  ra  que 
el  Obispo  vcgre&f,  entre  bnve.  no  debe  reputarse  (iu*<  nte; 
1/  que  ■  aprobándole  el  Concdio  de  Tiento  la  ausencia  de 
tres  jneses  por  causas  ordinaria*  y  no  muy  urgentes',  *  n 
el  caso  que  al  i  supone  de  irrupción  de  Indjos  infices, 
debe  esperarse  al  O'tisoo  mas  larga  tiempo,  continuando 
su   Vicario  ó  Gobernador ,  hasta  que  regrese. 


íñ6l 

sif  impdt<m«  ad  faciendu  n  fcuMrti  offlcium,  ve!  admínís- 
frat  Capituhiin  ,  vel  daudus  est  ipsi  coadjutor  ...  vel 
Episcopus  de  se  hahilis  impeditur  ab  administratione 
Ecclesia?,  vel  non  est  idóneos  ad  utjliter  administra  n- 
dum.  In  priori  easu  administra!  Cápitulmn,  doñee  sum- 
mus  Pontifex  aliter  disponat  Cap.  is°  h   t.  in  6""  [16]. 

87.  El  Dr.  en  tenlogia  y  cánones,  Pr?hler  mereció  por 
su  instrucción  tal  fama  en  la  Qermauia,  rn  la  Italia  y  era 
otras  regionesj  que  no  logro  dismninirla  la  acriminación 
de  sus  adversarios,  según  testifica  el  docto  Zacarías.  En 
tina  de  sus  obras  canónicas,  que  escribió  siendo  profesor  en 
la  famosa  Universidad  de  Ingolstand;  dice  que,  según 
el  común  sentir  de  los  Doctoras,  la  Iglesia  que  tiene 
Cabildo  y  está  destituida  ó  privada  de  su  Pastor,  se 
entiende  sede  vacante  de  dos  maneras:  verdaderamen- 
te quando  la  silla  no  tiene  Prelado;  ó  interpretati- 
vamente quando  tiene  Prelado,  pero  está  excomul- 
gado suspenso,  entredicho,  6  tomado  por  los  enemi- 
gos &c. ,  es  decir,  que  no  puede  administrar  la  Igle- 
sia: ,,Qui  nempe  administrare  Ecela?siam  nequit'^^S?]. 
Antes  habia  examinado  esta  qiiestion:  Sed  quid  ¿si 
episcopus  sit  excommuni  atus,  snspensus,  interd;ctus, 
et  sic  carens  bmni  jurisdir-tione :  vel  si  captus  á.  paga- 
rus,  haérerleis  &c.  ,  neqneat  exercere  jurisdictionem  in  sua» 
dlcece-i:  est  ne  adhoc  alqna  potestas  Vicario  generali  ? 
Kesp. :  est  habitualiter  non  actnaliter;  nam  sicut  inse 
episcopus  in  his  casi  bus  non  potest  exereere  jurisdic- 
tionem propter  ímpedimentum,  caque  interéa  devolvitur 
ad  Cat)itulum.  ita  pariter  impeditum  est  exercitium 
eiusdem  jurisdictiunis  in  Vicario;  qua;  proin  non 
linitur,  sed  suspenditnr,  usqi.ednm  tollatur  impe- 
dí nentum  ^x  parte  episcopi"  [138] .  Lo  que  tra- 
ducido á  nuestro  idioma,  dice:,,  ¿Mas  si  el  Obispo  sea 
excomulgado,  suspendo,  entredicho,  careciendo  asi  de 
toda  jurisdicción:  ó  si  tomado  por  los  Pacanos,  h*re- 
gftes  &c.  no  pueda  exercer  jurisdicción  en    su  diocesi; 

~\35]  M&iuim  jurkean  >mci,  tib  1  °  tit.  10  quest  2.  R  % 
" I S 7  ]  ,/  />•  r  inoaicif/i   lih.  3    Ht    9.  n.  J.J 
"J38J  Lib.  li  ÜL  23.  §.  1.  n.  10. 


hay  por  ventura,  o  qnedá  todavía'  alguna  potestad  al 
Vicario  general?  Respondo:  la  turne  habitual,  no  ac- 
tualmente; por  que  asi  como  el  mismo  Obispo  en 
estos  casos  no  puede  exercer  jurisdicción  por  el  im- 
pedimento, y  ésta  entretanto  se  devuelve  al  Cabildo^ 
asi  igualmente  está  impedido  el  exercicio  de  la  misma 
jurisdicción  en  e\  Vicario;  la  que  por  esto  no  se  acaba, 
feino  se  suspende,  hasta  tanto  se  quite  el  impedimento 
por  parte  del  Obispo."  Comentar  la  letr^i  de  este  au- 
tor, sería  obscurecerla:  ella  sola  basta  para  que  pueda 
aplicarse  rectamente  á  nuestro  intento. 

88.  Ya  se  presentan  á  la  vista  los  corolarios  que 
necesariamente  emanan  de  quanto  se  ha  dicho. — 

I.  Que  el  Cabildo,  al  efectuar  el  nombramiento 
del  actual  Vicario,  no  reconoció  ni  pudo  reconocer 
vacante,  por  que  ésta  solamente  se  verifica  por  muer- 
te, translación,  renuncia,  6  deposición  del  Prelado. 

II.  Que  la  deposición  es  pena  puramente  canó- 
nics^^íl  conocimiento  privativo  del  Sumo  Pontí- 
fice, conforme  á  lo  declarado  en  el  Sto.  Concilio  Tri- 
dentino  (a);  y  bien  marcada  la  diferencia  que  hay 
entre  ella  y  el  extrañamiento  de  que  en  sus  respec- 
tivos casos  puede  valerse  la  autoridad  civil  contra 
los  eclesiásticos. 

III.  Que  sin  perder  jamas  de  vista  ésta  diferencia, 
una  disciplina  tan  antigua,  como  conveniente  ala  mis- 
ma Iglesia,  ha  establecido  que  á  la  vez  en  que  no 
pueda  gobernarla  el  Obispo  ni  su  apoderado,  la  ad- 
ministre la  junta  de  los  Sacerdotes  ó  el  presbiterio, 
en  cuyo  lugar  succedieron  los  Cabildos  de  las  Ca- 
tedrales, y  cuya  jurisdicción  no  es  delegada,  sino  pro- 
pia, y  expresamente  concedida  por  los  cánones. 

IV.  Que  residiendo  siempre  habitual  mente  en 
los  Cabildos  ésta  jurisdicción,  reasumen  el  exercicio 
actual  de  ella  en  los  casos  de  vacante,  desde  que  la 
hay,  hasta  que  se  provee  á  la  Iglesia  de  nuevo  Pastor. 
-t   V.    Que  también  reasumen  este  exercicio,  y  lo 

fa)  Ses.  24.  de  reformac.  ,  cap.  5.° 
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tienen  interinamente,  aun  permaneciendo  la  sede  ple- 
na, quando  impedido  •  ó*  embarazado  el  Prelado  pa- 
ra desempeñar  sus  funciones  por  sí  ó  por  medio  dé 
otro,  se  verifica  la  regla  de  que  equivale  á  no  te- 
nerlo, el  tenerlo  inútil. 

VI.  Que  sea  qual  fuere  la  probabilidad  que  me- 
rescan  las  opiniones,  de  que  ya  por"  el  desdeño  per- 
petuo, ya  por  la  larga  ausencia  del  Prelado,  ya  por 
la  declaratoria  que  hizo  en  su  contra  la  Asamblea 
del  Estado,  ya  por  la  incomunicación  en  que  se  le 
lia  puesto  con  su  grey,  cesa  el  exereicio  de  su  ju- 
risdicción: es  constante  que  asi  juzgan  los  autores 
mas  recomendables;  y  que  al  mismo  tiempo  todos 
reconocen  el  principio  cierto  de  que,  ora  se  verifi- 
quen juntas  ó  separadas  estas  causas,  queda  ilesa  la 
plenitud  de  jurisdicción  que  por  institución  divina 
compete  al  Prelado  y  le  liga  con  su  Iglesia,  sin 
que  este  vínculo  pueda  disolverlo  otro  que  ejf\%irno 
Pontífice. 

VII.  Que  caminando  sobreesté  principio, los  au- 
tores llaman  vacante  interpretativa  aun  la  que 
resulta,  v.  g.  de  solo  el  destierro,  de  solo  una  larga 
ausencia,  de  solo  un  impedimento  durable:  que  aquí 
no  es  sola  una  de  estas  cau-as  la  que  concurre,  sino 
todas  simultáneamente;  y  que  aun  quando  cada  una  de 
por  sí  no  diera  el  mejor  grado  de  probabilidad  á 
la  opinión,  la  reunión  de  todas  necesariamente  la 
hace  mas  probable. 

VIII.  Que  entre  estas  causas  es  singularmente 
notable  la  de  que  el  Gobierno  del  Estado  rehusaba 
toda  representación  del  P.  Arzobispo;  y  que  des- 
pués üe  dado  el  decreto  en  que  el  Poder  legislativo 
le  declara  extrañado  perpetuamente  y  ocupadas  sus 
temporalidades:  en  que  le  califica  de  traydor  y  ene- 
migo público,  v  prohibe  con  él  toda  comunicación: 
en  que  estima  hostil  su  conducta,  y  previene  al  Gp- 

i  .«Miqgtar'l:  m  ÍNA  tti 


bremo  publique  los  documentos  que  la  demarcan:  ni  el 
Cabildo  debía  ingerirse  en  la  calificación  de  estos  ar- 
tículos, ágenos  de  su  competencia;  ni  k  vista  de  ellos 
dejar  de  considerar,  como  lo  hizo,  lo  que  le  toca; 
ba  practicar  respecto  al  5.°,  en  que  se  le  ordenaba 
el  nombramiento  de  Vicario. 

IX.  Que  al  fin  lo  verificó  sinceramente  persua- 
dido de  que  estaba  en  el  caso  de  hacerlo,  para  que 
la  grey  no  careciese  de  un  Ordinario  eclesiástico 
que  legítima  y  canónicamente  le  administrase  el  pasto 
y  socorros  espirituales,  y  nunca  bajo  el  supuesto  de 
vacante,  como  que  no  la  hay  ,  ni  se  hallará  ésta 
expresión  en  el  título  despachado  al  electo  y  en 
los  que  posteriormente  se  han  librado  para  la  Dió- 
cesi de  Comayagua;  y  que  pesados  todos  los  funda- 
mentos del  Cabildo  en  la  balanza  de  la  conciencia 
mas  delicada,  demuestran,  convencen  y  persuaden  el 
de^|d^>,  jurisdicción  y  necesidad  con  que  proce- 
dió l^a  elección. 

X.  Que  por  lo  demás,  habiendo  observado  en  ella 
la  forma  y  todos  los  requisitos  que  asi  para  lo  va- 
lido, como  para  lo  licito,  prescribe  el  derecho  y  con 
especialidad  el  Tridentino;  no  se  le  puede  obgetar  vicio 
ni  defecto,  ni  decir  de  nulidad  de  este  procedi- 
miento. 

XI.  Y  finalmente  se  deduce:  que  si  el  Vicario 
podría  legalmente  exercer  su  cargo,  aun  quando  hu- 
biese apelado  alguno  de  los  capitulares  que  en  la 
discusión  no  estaban  por  la  medida  del  nombra- 
miento; menos  debe  hoy  disputarse  esta  legalidad, 
siendo  asi  que  no  ha  habido  tal  recurso,  por  que  no 
daba  lugar  á  él  la  decisión  del  Concilio  general 
Lateranense  III. ,  como  lo  han  demostrado  lo*  mismos 
capitulares  en  el  número  60. 
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89.  Estos  son  los  hechos  y  las  razones  que  'guia-* 

ron  al  Cabildo  en  su  resolución.  Estamos  convencidos 
dé  que  era  un  deber  nuestro  exponerlas,  y  que  su  omi- 
sión hubiera  sido  una  falta  inexcusable.  Desearíamos 
haberlo  hecho  con  todo  el  caudal  de  luces  y  eru- 
dición que  exilia  la  importancia  y  extensión  de 
la  materia;  pero  esta  perfección  no  es  dada  á  nu- 
estros cortos  alcances.  Repetimos  que  nuestro  ob- 
geto  solo  ha  sido  el  de  rectificar  la  opinión  que  veía- 
mos extraviáda:  dar  una  justa  idea  de  la  conducta  que 
observamos  como  individuos  del  Cabildo;  y  vindicar 
á  éste,  de  calumniosas  y  no  merecidas  imputaciones. 
El  público  se  persuadirá  de  que  hemos  procurado 
llenar  este  obgeto:  verá  con  indulgencia  nuestros  de- 
fectos: logrará  acaso  que  si  las  plumas  doctas  gustan 
de  corregirlos,  nuestro  trabajo  haya  sido  el  medio  de 
que  se  ilustre  la  materia;  y  de  todas  maneras,  ya  que 
no  tenga  aqui  una  prueba  de  nuestro  acierto,  tendrá 
la  de  nuestra  buena  voluntad  y  pureza  de  intención. 

90.  Al  concluir  se  recuerda  que  el  Padre  Dea#..de 
esta  Sta.  Iglesia  Metropolitana,  Dr.  Antonio  García  Re- 
dondo, y  el  Magistral  Dr.  Antonio  Croquer,  estaban  au- 
sentes quando  se  trató  de  este  negocio  en  el  Cabildo. 
Pero  restituidos  á  él  desde  abril  ultimo ,  y  habiéndose 
impuesto  detenidamente  en  la  materia,  han  reconocido 
la  solidez  de  los  fundamentos  en  que  estribó  la  me- 
dida de  la  elección  del  Vicario,  y  la  legitimidad  de  su 
exercicio;  y  de  aqui  es  que  respetando  las  opiniones 
que  por  una  y  otra  parte  sostienen  los  autores  refe- 
ridos; aunque  no  concurrieron  al  acuerdo  con  su  voto, 
nos  hacen  hoy  el  honor  de  acompañarnos  con  su  firma. 

Guatemala  31.  de  Agosto  de  1831. 

Antonio  García  José  Valdés. 

Redondo. 

Antonio  Larrazabal.  José  Marta  de  Castilla. 


Antonio  Croquer. 


El  Vice  -Gefe  del  Estado  de  Guatemala. 

Por  quanto  la  Asamblea  legislativa  tuvo  á  bien  decretar 
y  .  el  Consejo  representativo  ha  sancionado  lo  que  sigue: 

WüÁi  Asamblea  legislativa  del  Estado  de  Guatemala 
considerando:  qu<%  el  Arzobispo  Fr.  Ramón  Casaus, 
relegado  á  la  Isla  de  la  Habana  como  nno  de  los  prin- 
cipales autores  de  la  ultima  revolución,  ha  tenido  en 
su  destierro  un  comportamiento  inesperado  y  reprehen- 
sible ,  que  no  dá  esperanzas  de  su  mejora:  que  ha 
rendido  cuenta  al  Rey  de  España  ,  como  si  fuese  un  sub- 
dito suyo,  de  la  conducía  política  que  guardó  en  esta 
Nación  después  de  haber  jurado  sostener  nuestra  inde- 
pendencia: que  ha  solicitado  del  mismo  Rey  le  promueva 
á  un  Arzobispado  de  España:  que  Fernando  7."  le 
aprobó,  con  consulta  uniforule  de  su  Consejo  de  lu- 
dias ,  sus  hechos  y  conducta  poliíica:  que  Se  asignó  tres 
mil  pesos  de  renta  ordenándole  permanezca  en  la  Ha- 
b''fl!iyj«ta  tanto  que  pueda  de  su  orden  restituirse  á 
Guatemala:  que  Fr.  Ramón,  fiel  observante  de  estos  man- 
datos ,  intenta  gobernarnos  desde  el  punto  de  su  rele- 
gación, dirigiendo  desde  alli  escritos  subversivos  para 
inquietar  las  conciencias  y  encender  entre  nosotros  una 
guerra  religiosa,  que  nos  desuna  y  debilite:  que  toda 
la  conducta  anterior  del  Arzobispo  ha  sido  perversa, 
oponiéndose  á  la  proclamación  de  independencia,  que 
después  juró  contento;  oponiéndose  á  todo  sistema  liberal 
de  gobierno  ,  al  qual  oespues  se  sometía;  tomando  una 
parte  activa  para  subyugar  este  Estado  á  la  domina- 
ción del  Emperador  Iturbide,  de  quien  solicitó  y  ob- 
tuvo algunas  distinciones  de  honor,  según  todo  cons- 
ta de  los  documentos  repetidos  que  se  han  tenido  á  la 
vista;  ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

Art.  1  "  Se  declara  traidor  á  la  patria  al  Arzo- 
bispo de  Guatemala  Fr   Ramón  Casaus. 

Art.  2/  Se  declara  que  el  mismo  Arzobispo  ha 
perdido  los  derechos  de  ciudadano  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el§.°  1;'  art.  20.  de  la  Constitución  federal. 
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Art.  S.u  En  conseqüeneia  quedas*  extrañado  per- 
petuamente del  territorio  del  Estado,  y  su  silla  vacante. 

Art.  4.°  Mientras  se  provee  canónicamente  el  Ar- 
zobispado, sus  rentas  entrarán  á  la  tesorería  —  Los  bienes 
particulares  de  Fr.  Ramón  serán  ocupados  cotí  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  decreto  de  23.  de  noviembre  ultimo. 

Art.  5."  El  Cabildo  eclesiástico,  nombrará  Vicario 
y  gobernador  general  del  Arzobispado  arreglándose  á 
íp  dispuesto  en  el  derecho  canónico;  pero  el  que  asi 
fuere  nombrando  no  entrará  á  exercer  su  cargo  sin  apro- 
bación previa  del  Gobierno. 

Art.  6."  Es  prohibida  de  hoy  en  adelante  toda 
comunicación  con  el  expresado  Fr.  llamón  Casaus,  á 
quien  se  considera  ser  enemigo  público. 

Art.  7.°  El  Gobierno  cuidará  de  informar  á  su 
Santidad  sobre  todo  lo  ocurrido,  activando  las  disposi- 
ciones prevenidas  en  decreto  de  5.  de  diciembre  del  año 
próximo  pasado. 

Art.  8.°  El  mismo  Gobierno  hará  imprimir  y  publi- 
car los  documentos  principales  que  demarcan  la  raqueta, 
hostil  del  Arzobispo,  á  quien  le  intimará  el  presTiite  de- 
creto. 

Comuniqúese  al  Consejo  representativo  para  su 
sanción —  Dado  en  Guatemala  á  trece  de  junio  de  mil 
ochocientos  treinta. — José  Bernardo  Escobar,  diputado 
presidente. —  Félix  Solano,  diputado  secretario. — Manuel 
Areliano,  diputado  secretario. 

Sala  del  Consejo  representativo  del  Estado  de  Gua- 
temala, en  la  Corte  á  veinte  y  seis  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos treinta. —  Al  Ceje  del  Estado. —  José  Gregorio 
Márquez,  presidente. — Francisco  Xavier  Flores — Ricardo 
Aguilar. — Dionisio  Mar  i  a  Dumas,  secretario  interino. 

Por  tanto:  Exccutese.  Guatemala  junio,  veinte  y 
nueve  de  mil  ochocientos  treinta. —  Antonio  Ricera. — 
Al  Secretario  general  del  despacho. 

Y  habiendo  dispuesto  el  Vice  Gefe  del  Estado  se 
imnrima,  publique  y  circule;  de  su  orden  lo  comunico  á  U. , 
para  m  inteligencia,  acompañándole  suficiente  número  de 
exemvlares.  de  que  espero  me  acuse  el  correspondiente  recibo. 

D.  U.  L. — Guatemala  julio  primero  de  mil  ocho- 
cientos treinta.—  Antonio  Colom. 
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En  el  preámbulo  de  eUe  decreto  se  asienta  que  el  P. 
Arzobispo  de  esta  S.  1.  estaba  relegado  á  la  Isla  de  la 

Habana,  y' también  se  usa  de  la  expresión  destierro. 
Para  no  dar  lugar  á  equivocación  alguna  respecto  ¿lo 
que  se  ka  dicho  en  la  presente  impugnación,  se  advierte 
que  al  dia  inmediato  siguiente  á  la  salida  de  este  Pie- 
lado,  verificada  en  la  noche  del  10  de  julio  de  1829.  , 
el  Geneial  F.  Morazan  la  puso  en  conocimiento  del  S, 
P.  E  de  la  República,  por  medio  de  oficio  dirigido  al  Se- 
cretario del  despacho  de  guerra;  y  en  ente  oficio,  (  del 
qual  solo  se  copian  las  palabras  conducentes  al  intento,) 
las  que  se  teén  son  estas:  He  creido  necesarísimo  á  la 
salud  de  la  patria  el  hacerlos  salir  (  al  P  Arzobispo 
y  á  los  regulares  )  ,  como  lo  he  verificado  anoche  mis- 
mo, custodiados  por  una  fuerza  respetable.  Mas  no 
huvo  ó  110  apareció  resolución  alguna  de  los  Cuerpos 
legislativos,  acerca  de  este  asunto,  siyw  hasta  que  el  del 
Estado  dió  el  decreto  preinserto  Teniéndolo  á  la  vista  el 
Congreso  federal  expidió  en  7.  de  julio  ultimo,  y  el  Se- 
nadl^^^cionó  en  18.  de  octubre  inmediato,  en  virtud  de 
ratificación  acordada  en  10.  de  este  ultimo  mes,  el  que 
está  reducido  á  los  dos  artículos  siguientes.. 

1;"  Se  declara  perpetuo  y  de  todo  el  territorio 
de  la  República,  el  extrañamiento  del  P.e  Arzobispo 
de  Guatemala,  D  r  D  a  Fray  Ramón  Casaus  y  Torres. 

2."  Se  declara  que  este  extrañamiento  produ- 
cirá los  efectos  de  la  muerte  civil,  conforme  á  derecho. 

E  tá  inserto  en  la  Gazeta  federal  de  7.  de  noviem- 
bre de  este  año,  núm  35. ,  fol.  269.  y  270.  Y  de  ella 
se  han  copiado  esto*  artículos. 

Guatemala  1.°  de  diciembre  de  1831. 


Antonio  Larrazabal. 
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